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Así empezó Suéñame



Una tarde cualquiera, rodeado de un buen vino y una mejor compañía, comenzamos a fantasear con esta historia y a darle vida en nuestras cabezas. Todo parecía una paranoia más de los cientos que pasan por mi mente a lo largo del día y que seguramente dejaría escapar difuminándose en el tiempo. Esta vez fue diferente. No me quedé con las ganas de intentarlo, por lo que a la mañana siguiente fui a la librería más cercana a mi casa, compré un cuaderno color verde y no dejé que mi idea se desvaneciera.



Lo que empezó como una broma fue cogiendo forma con el paso de los días y me comenzó a ilusionar mientras leía una y otra vez lo que salía de mi cabeza. Gracias a tantas noches escribiendo delante de una pantalla y un teclado, acompañado con una taza de café salió esta novela en la que he puesto una parte de mi alma, que espero y deseo que disfrutes como lo he hecho yo.



 







 







Un disparo dentro del baño los enmudeció. Ella le miró con cara de angustia y él respondió con un gesto que confirmaba el significado de ese disparo. No podían entender lo que había pasado, pero no tenían tiempo que perder; ahora se trataba de sobrevivir. Entraron al garaje, la puerta daba hacia la parte trasera de la casa y el coche estaba con las llaves puestas. ¿Podrían librarse de los sicarios...?



Unos días antes...



El aroma del café recién hecho le acompañaba al despertar justo en el momento en que sonaba la alarma del teléfono; eran las siete y cuarto de la mañana. Normalmente, madrugar le enfadaba y le hacía estar tirante hasta después del desayuno, pero esa mañana fue muy diferente. Por fin era viernes, ese día que llevaba esperando desde el lunes con ansia de fin de semana y, además, cuando terminase el día, comenzarían sus tan deseadas vacaciones. De camino a la cocina iba desperezándose mientras se ponía una bata de franela color verde claro para tapar su cuerpo casi desnudo mientras su cabeza fantaseaba con las vacaciones que disfrutaría junto a su familia en pocos días.



Llegó a la cocina deseosa de un café que le despejara para comenzar el día con fuerza y allí estaba su marido, que siempre madrugaba más que ella, preparando el desayuno para todos: unas tortitas para los peques de la casa y un café recién hecho con dos tostadas para ella. Este no tenía mucho tiempo que perder, por lo que ya estaba vestido de punta en blanco para salir a la oficina pitando.



Franchesca era una mujer bastante popular por la zona. Tenía 39 años y todo el mundo la conocía por el nombre de Fran, un diminutivo que se había autoimpuesto, ya que su nombre nunca le había gustado. Siempre recriminó de manera cariñosa a sus padres la elección de su nombre. Barajaban otra opción como la de Simone, que era un nombre que le encantaba. De padre irlandés y madre italiana, se conocieron en la universidad del norte de España cuando estaban de intercambio, él cursando una ingeniería y ella psicología. Se enamoraron el uno del otro, y ambos de tan bella ciudad española, donde decidieron instalarse durante algún tiempo hasta ver a dónde les dirigía esta relación, pero el nacimiento de Fran dos años después los ancló definitivamente a aquel lugar.



Fran estaba casada con Carlos, a quien conoció siendo muy joven, y se enamoró de él desde la primera vez que lo vio. Después de varios años de relación, decidieron casarse y un año más tarde tuvieron a su única hija que, como no podía ser de otra manera, se llamaba Simone. Su familia crecía en algunas épocas del año porque su sobrino Leo era uno más en esa casa. La hermana de Fran salía con asiduidad a trabajar al extranjero y Leo disfrutaba de unos días con su prima y sus tíos. Esta situación les encantaba a todos los miembros de la familia, pero sobre todo a Simone, que siempre tenía alguien con quien jugar, y Leo era como su hermano pequeño.



Fran trabajaba en una empresa de paquetería urgente y, sabiendo que no era el trabajo de su vida, se aferraba a él porque le daba mucha libertad de horarios. El sueldo que tenía le permitía llegar a fin de mes, pero lo que más le gustaba era que el sábado y el domingo eran días libres para disfrutar con la familia y amigos. Siempre fue una enamorada del deporte, y uno de sus trabajos ideales hubiera sido trabajar en un gimnasio; le encantaba todo lo relacionado con ese mundillo y siempre decía:



«Algún día tendré mi propio gimnasio».



Era una mujer que destacaba por su físico; morena, ojos claros y un cuerpo al que siempre que podía le ceñía ropa al máximo para que no se perdiera ninguna de sus curvas que hacían de él un templo a la feminidad y la sensualidad. A esto se le sumaba su carácter extrovertido, que hacía de ella una mujer muy cercana y cariñosa al trato, charlatana, y casi siempre hablando de una manera muy entusiasta, lo que usaba para destacar un poco por encima de los demás, cosa que le encantaba.



Su marido, Carlos, que también destacaba por su físico, era bastante alto, con pelo castaño peinando alguna cana y un cuerpo delgado pero muy trabajado. Tres veces por semana visitaba el gimnasio para mantenerse en forma y liberar la tensión acumulada. Trabajaba en un bufete de abogados como administrativo; siempre fantaseó con otros negocios y trabajos, pero no quiso arriesgar para perseguir su sueño. Aunque tuvo muchos planes en su vida para comerse el mundo, nunca fue lo suficientemente decidido para abandonar la seguridad de un sueldo fijo que le permitía darse algún capricho de vez en cuando y ahorrar un poco para su jubilación. Fran le dio esa tranquilidad necesaria para crecer como persona y, sobre todo, para salir de algunas amistades y hábitos no muy saludables ni seguros. Incluso después de tantos años casados, Fran seguía pensando que Carlos aún mantenía muy cercanas alguna de esas amistades que le hacían caminar en el filo de la navaja.



La pareja no pasaba por su mejor momento afectivo. Estaban atravesando uno de esos «baches» que todo matrimonio tiene en algún momento. Una hija pequeña, el trabajo, la casa y los
 hobbies
 provocaron que no se dedicaran demasiado tiempo el uno al otro, siendo los cinco minutos que se encontraban sus pies en la cama antes de dormir casi el único contacto físico entre ambos. De momento no sabían salir de esa monotonía que los tenía atrapados; necesitaban recuperar la pasión que en el pasado sí habían sabido mantener latente.



Simone tenía seis años, y solo hacía falta fijarse un poco en ella para darse cuenta de que era la viva imagen de su madre. Una niña morena, ojos marrones claros casi color miel, y unos rasgos faciales que mostraban a todo el mundo que era una niña preciosa y que superaría a su madre en esta faceta. Muy cariñosa, siempre abrazando y besando a todo el mundo; la conexión que tenía con su madre era brutal, solo tenían que mirarse para saber lo que estaban pensando; se adoraban, se buscaban y, sobre todo, disfrutaban la una de la otra en todo momento. No había día que no bailaran alguna canción en el salón de casa, ni que Simone no se enfurruñase a la hora de recoger la mesa después de la cena. Eran tal para cual; amor puro de ida y vuelta.



Fran se había levantado con un aire diferente esa mañana, no podía imaginar que ese día marcaría el resto de su vida.



Después de desayunar, preparó a los niños para ir al colegio, los uniformes bien planchados y una pequeña bolsa con el desayuno para el recreo.



—Jooo, mami, no me apetece una manzana —protestó Simone al inspeccionar su bolsa de almuerzo—. ¿Puedo cambiarla por unas galletas de chocolate?



—No empecemos, cariño. Mira a tu primo Leo, que no se queja nunca —respondió Fran.



—Porfiiiii, solo hoy, mami —insistió con su tono dulce tan especial que siempre le funcionaba.



—Vale, pero te la dejo para merendar.



—Gracias, mami —respondió Simone, y corrió a coger el paquete de galletas.



Después de esta dura negociación, los acompañó a la parada escolar, que quedaba justo en frente de casa. Le resultaba muy cómodo, y muchos días salían ellos solos a esperar al autobús del colegio. Un beso y un abrazo para cada uno acompañado de un «Os quiero» le sirvió para despedirse de sus niños, y los dejó con otros amigos del colegio en la parada. Montó en su furgoneta, puso la música alta y, cantando cuan adolescente, aceleró para dirigirse a la oficina.



Desde joven, Fran siempre había tenido una debilidad: era muy materialista. Le encantaba la ropa, las joyas y cualquier complemento que destacara aún más su figura y, sobre todo, que llamara la atención. Le encantaba ser el centro de todas las miradas y que todo el mundo se fijara en ella; no se merecía menos, ya que se encargaba de estar siempre a la última tanto en ropa como en tecnología. Se transformaba de manera radical en el momento en que salía del trabajo. Se quitaba el uniforme y se calzaba unos taconazos de doce centímetros con un vestido que quitaba el hipo. Incluso con un vaquero ajustado y una camiseta cualquiera destacaba entre las demás; le encantaba sentirse deseada y observada.



Su sueldo de repartidora se quedaba un poco corto para mantener el nivel de vida tan alto que llevaba, pero desde hacía más o menos tres años había encontrado un trabajo que le permitía darse estos lujos bajo la atenta mirada de los demás, que no entendían cómo podía mantener este ritmo financiero…



Aprovechando su actual empleo, un conocido suyo del instituto la contactó. Necesitaba enviar un paquete cada semana de un punto A a un punto B, y lo necesitaba con total discreción. A veces tenía que transportar más de uno, pero no era lo habitual. Nunca le importó qué había en el paquete, pero de sobra sabía que no era algo legal; se lo tomaba algo así como «ojos que no ven, corazón que no siente
 »,
 y de esa manera no se sentía culpable con su reparto. Casi siempre salía del mismo sitio. Le resultaba muy cómodo, porque cada viernes paraba en la misma cafetería, se tomaba un café con dos porras después de acabar su reparto y recogía un paquete, un papel con el lugar de destino y un sobre que era su suplemento semanal. Cobraba alrededor de trescientos euros por semana por un trayecto de una media hora que unía esa cafetería con una casa particular, un garaje o una gestoría. Cada día era diferente, y gracias a su trabajo pasaba totalmente desapercibida.



El Trébol era el punto de recogida, una cafetería situada en un pequeño pueblo que destacaba por su falta de renovación estética. Mantenía esa solera que los años le habían otorgado y que a la gente tanto le gustaba, ya que les recordaba al bar de antaño donde pasaban las tardes con los amigos disfrutando de un buen vino y un debate futbolístico.



Esta vez llegó un poco antes de lo habitual. Fue un viernes muy tranquilo en reparto, ya que habían pasado las Navidades hacía poco y el ritmo de compra de la gente estaba un poco mermado por los excesos navideños. Pidió su café cortado, dos porras y un vaso de agua como cada viernes, y junto a ello recibió un paquete, más grande de lo normal, acompañado de un sobre amarillo. Esta vez la dirección era otra cafetería a unos veinticinco kilómetros de allí. Disfrutaba de su desayuno mientras alternaba su atención entre el telediario y el teléfono. Era un momento muy agradable que solo hacía los viernes, el mejor día de la semana para ella, porque daba el pistoletazo al fin de semana. No se entretuvo demasiado en su ritual cafetero, todavía le quedaba algún reparto y terminaría con el paquete misterioso. Necesitaba acabar pronto el trabajo porque tenía cita en la peluquería, quería estar radiante para una fiesta al día siguiente en casa de unos amigos.



Volvió a su furgoneta con esa alegría propia de un niño yendo al recreo con los amigos; le quedaba una hora y cuarto más o menos, por lo que retomó su camino sin perder más tiempo. Fue entregando los paquetes que le quedaban hasta quedarse con el de todos los viernes, el que le daba ese plus económico que tanto deseaba Fran. El día la acompañaba con sol y buena temperatura mientras ella no paraba de cantar todas las canciones que ponían en la radio, estaba disfrutando del trayecto como hacía mucho tiempo. Faltaba apenas media hora para llegar a su último destino cuando sonó el teléfono. La melodía le recordaba a la noche en la que Carlos le propuso matrimonio. El manos libres se conectó y contestó:



—Sí, ¿dígame?



—Hola, buenos días. Preguntaba por Franchesca, la madre de Simone.



—Sí, soy yo. Dígame —contestó con una sonrisa en la cara.



—La llamo del colegio de Simone. Bueno, quería decirle que… —mucho nerviosismo y la voz entrecortada— su hija Si-



mone…



—Mi hija Simone… ¿Qué le ha pasado? —preguntó Fran con los nervios en aumento por la extraña llamada.



—Bueno… Simone ha tenido un accidente saliendo al recreo.



Detuvo la furgoneta
 ipso facto
 en la cuneta y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.



—¿Cómo que un accidente?—repitió, mientras su corazón empezaba a acelerarse y una sensación de ahogo inundaba su pecho. Pero seguía sin recibir respuesta alguna.



—¿Cómo que un accidente? ¿Qué ha pasado? —dijo levantando la voz, e insistió esperando una contestación de la persona al otro lado del teléfono.



La persona al teléfono no encontraba las palabras.



—Bueno que… bajando al patio en el recreo —y comenzó a llorar desconsoladamente mientras intentaba hablar con Franchesca—, se cayó por las escaleras…



—¿Dónde está mi hija? —preguntó con lágrimas en los ojos y un ataque de histeria que no dejaba que su cuerpo parase de temblar. No podía creer lo que estaba escuchando.



—Se la han llevado al hospital. Se golpeó la cabeza de manera muy fuerte contra un escalón. —Entre lloros intentaba explicar lo sucedido—. Por favor, acérquese al hospital lo antes posible, no puedo darle más información, porque vino la ambulancia muy rápido y se la llevó. El director se acercará al hospital para ver cómo se encuentra Simone. Espero que no sea nada grave.



Ni se despidió de la persona al teléfono. Dio un volantazo, salió de la cuneta con la furgoneta picando rueda y cambió su rumbo dirección al hospital. Tardaría media hora en llegar allí, pero su mente ya estaba con Simone, cogiéndola de la mano y acompañándola. No podía imaginar que su hija, su ojito derecho, estuviera en peligro. Intentaba ser positiva, pero su mente solo se ponía en lo peor; era imposible contener el llanto, y el corazón iba a más revoluciones que la furgoneta.



Llamó a Carlos varias veces, pero no pudo hablar con él. Necesitaba escuchar su voz, que le dijera que todo iba a salir bien, que solo era un susto y que no pasaría nada, pero sus intentos fueron en vano. Más de veinte llamadas le hizo sin recibir respuesta, y su desesperación crecía y crecía mientras se imaginaba lo peor. Necesitaba ver a su hija, sentirla cerca, ver que se encontraba bien.



Después de veinte minutos desde la llamada de la persona del colegio, entraba por urgencias casi sin pisar el freno. Empotró la furgoneta contra un
 stand
 de publicidad que había e incluso dejó la puerta del vehículo de empresa abierta. Entró por el acceso a urgencias aterrada por la situación y gritando el nombre de su hija: «SIMONE, SIMONE…
 ».
 Corría de un lado a otro esperando encontrarla en la sala de espera y poder abrazarla, pero la sala estaba vacía… Una enfermera que la vio entrar de esta manera salió rápidamente para asistirla e intentar tranquilizarla.



 



—Tranquila, señora. Dígame, ¿a quién está buscando? —preguntó la enfermera.



—Busco a mi hija Simone, una niña de seis años. La trajo una ambulancia no hace mucho, tuvo un accidente en el colegio, por favor, necesito verla. ¿Cómo está?



La enfermera la recordaba porque entró hacía diez minutos. Quiso tranquilizarla cogiéndola del brazo e invitándola a sentarse.



—No se preocupe, déjeme preguntar dónde está y la llevaré con ella en cuanto pueda. Deme un segundo —le respondió la enfermera muy amablemente.



Fran seguía en un estado de miedo, agitación y desconcierto en el que no podía parar de llorar. La situación que ninguna madre quiere vivir la estaba sufriendo en sus propias carnes; necesitaba ver a Simone para quedarse más tranquila.



A los pocos minutos entró Carlos por la puerta de urgencias. Desesperado, llegó donde Fran y la abrazó con tanta fuerza que no podían siquiera hablar.



—¿Dónde coño estabas? Te he llamado cien veces, joder —le recriminó Fran cuando recuperó el aliento.



—Estaba en la oficina. Me llamaron del colegio después que a ti, y al montarme en el coche se me ha debido caer el teléfono. No sé dónde lo tengo. Quería llamarte, pero no lo encontraba.



Lo siento, cariño. ¿Cómo está Simone? ¿Sabemos algo? —se explicó Carlos.



Preguntas sin respuestas hacen de esos momentos tan desesperantes un auténtico calvario. Una presión en el pecho que parecía que se le iba a salir el corazón acompañaba a Fran desde hacía varios minutos. Esta situación tan dolorosa por la incertidumbre de cómo estaría Simone los tenía cada dos minutos preguntando en recepción si sabían algo de su hija. Necesitaban una respuesta ya. No podían aguantar más esta situación, cuando por la puerta general salió un médico que se acercó a ellos.



—Doctor, ¿cómo está mi hija? —preguntó Fran, desesperada por la situación.



El doctor con su gesto lo dijo todo:



—Lo siento mucho… Sufrió un traumatismo muy severo en la cabeza que tuvimos que intervenir de urgencia, pero no hemos podido hacer nada por salvarla. Lo siento en el alma. —Al doctor se le veía también muy afectado por la pérdida de una niña tan joven y tampoco pudo contener las lágrimas.



Se paró el tiempo y la mente, y el corazón parecía dejar de latir por momentos. Cesaron las lágrimas por un instante, intentaban entender la noticia. Se miraban con incredulidad sin poder aceptar lo que estaban viviendo y se abrazaron para intentar mitigar el dolor que comenzaba a invadir su mente. No volver a ver a su hija con vida, corriendo por el salón con alegría o refunfuñando cuando no quería levantarse para ir al cole, era algo que de momento sus cabezas no asimilaban.



Carlos la abrazó con fuerza y cariño, pero los brazos de Fran estaban sin fuerzas, al igual que todo su cuerpo. Un mazazo tan grande como este le rompió el alma, y su vida nunca volvería a ser lo mismo.



De repente todo se nubló, el silencio la envolvió y su cuerpo perdió toda la fuerza que la mantenía en pie. Después de tanta tensión, su cuerpo necesitaba un reposo. Cayó desmayada en mitad de la sala de espera con Carlos aguantándola en sus brazos… Después de varios minutos tumbada en una camilla para recuperar las fuerzas, abrió los ojos y el desconcierto se apoderó de su mente. Se veía en una sala recordando lo vivido, pero no quería creerlo. Miraba a su alrededor esperando que le dieran la noticia de que Simone se recuperaría; verla entrar por la puerta con la alegría que la caracterizaba… pero solamente veía a su marido llorando desconsoladamente mientras le agarraba la mano e intentaba tomar una tila para calmar los nervios. Carlos le escribió un mensaje a sus familiares acerca de tan terrible noticia, pensó que necesitarían ayuda para sobrellevar esta situación. Al ver que Fran despertaba, Carlos intentó recomponerse un poco y la abrazó con mucho cariño. Sabía que Fran iba a necesitar mucho más apoyo que él y compartieron la tila tan necesaria en esos momentos mientras intentaban hablar entre lágrimas de su hija. Varios minutos más tarde llegó la madre de Carlos y acto seguido los padres de Fran, que estaban desolados. Algunos amigos cercanos y familiares fueron llegando al hospital para apoyar a esta familia desgarrada por el dolor de perder a su única hija. Muestras de cariño, abrazos y buenas palabras intentaban aliviar la durísima situación que les había tocado vivir. Ese momento, que no se le deseaba ni a su peor enemigo, dejó a Fran petrificada en la cama mirando al infinito. No podía creer lo que había sucedido y solo quería ver a Simone.



La enfermera volvió para interesarse por ellos y, si tenían fuerzas y ganas, llevarles a ver a Simone. Ambos aceptaron sin dudar, necesitaban despedirse de su gran amor: su hija. De camino al lugar donde descansaba el cuerpo de Simone, todavía sin creer lo que estaba pasando, solo deseaba que se hubieran equivocado y no ver el cuerpo de su niña allí. Llegaron a la puerta donde se escondía el golpe de realidad más duro de sus vidas. Los nervios crecían sin límite mientras la enfermera les invitaba a pasar a una sala donde se encontraron una mesa con un cuerpo tapado por una sábana. No podían dar un paso hacia ella; se quedaron atenazados al verla. La enfermera descubrió la parte alta del cuerpo y los dejó a solas. No podían creer lo que veían; su niña, fruto del amor de esa familia, estaba allí tumbada con su cara de ángel, dormidita como cada noche en su cama. La abrazaron, besaron y lloraron sobre el cuerpo de su único y verdadero amor que la vida les había arrebatado demasiado pronto. Carlos no aguantó mucho en aquella sala. Estaba roto en mil pedazos y tuvo que salir, pero Fran se quedó unos minutos más sin dejar de llorar por su pequeña, quería tocarla y besarla. Necesitaba sentir su piel y su olor por última vez, susurrarle que la amaba mientras no le soltaba la mano, apretándola con fuerza, y las lágrimas de Fran se deslizaban por la mejilla de Simone. Después de estos minutos tan dolorosos, salió de la sala y lo único que pudieron hacer fue abrazarse en el pasillo. Solo deseaban desaparecer, estar un rato siendo apoyo el uno del otro y comenzar a asimilar lo que había sucedido.



Decidieron salir a tomarse una café para despejar un poco la cabeza y retomar fuerzas antes del velatorio, que se llevaría a cabo justo en frente del hospital. No necesitaron hablar mucho entre ellos, solo podían cogerse de las manos y abrazarse mientras cada uno en su cabeza asumía la situación como podía. Fran no se podía quitar la imagen de Simone en su último cumpleaños, mientras disfrutaba con las amigas pintando y dibujando sobre la mesa del jardín; le encantaba.



Las horas hasta el funeral pasaban de una manera tan lenta que lo único que hacían era incrementar más y más el sufrimiento. El velatorio estaba lleno de familiares y amigos que daban apoyo, ánimo, cariño y todo lo necesario para hacerles este momento un poco menos duro. Nada ni nadie podía aliviar a un corazón destrozado por una pérdida así. Fran no podía articular palabra, estaba como ida, simplemente mirando a Simone absorta sin todavía creer en la situación, recordando su sonrisa, su alegría e intentando imaginar cómo sería la vida sin su ojito derecho. Dolor, pena, tristeza; todos los adjetivos se quedaban cortos para el peor momento en la vida de unos padres.



Una noche en vela después, con los ojos al rojo vivo por tanto llanto derramado y con una apariencia un tanto desaliñada aparecían en el funeral, que se realizaba por la mañana en una pequeña iglesia cerca de su casa. Este se realizó de manera bastante íntima a petición de los padres, solamente la gente más cercana de la familia pudo acompañarlos en ese momento. Entre la gente que los conocía se formó una gran quedada con cientos de personas para despedir a Simone con todo el cariño posible. Era una familia tan querida que todo el mundo quiso dar su apoyo en estos duros momentos. Flores rodeando la iglesia y un aplauso emotivo al coche con el cuerpo de Simone fue el homenaje de la gente allí presente. Dieron todo el calor posible a esa familia destrozada. En cambio, Fran solo quería intimidad para tener un último momento junto a su hija, la persona que les enseñó a amar de manera desinteresada y por encima de su propia vida.



La ceremonia de despedida fue bastante breve. Los sentimientos estaban a flor de piel, y las lágrimas tanto de Carlos como de Fran no cesaron ni un segundo. Después de que el sacerdote terminara, tuvieron la última oportunidad de despedirse de Simone justo antes de la sepultura, y Fran entre lágrimas dijo:



Simone, nunca te irás de nuestro lado, siempre te recordaré y te llevaré en mi corazón.



Te quiero, amor mío…



Las últimas palabras con las que Fran se despidió de su hija Simone le hicieron entender que las cosas habían cambiado; en ese momento empezaba lo realmente complicado: volver a la vida e intentar rehacerse de este duro golpe que el destino les había preparado.



Dos días después del último adiós a Simone, la imagen de Fran era la de una mujer desolada, destrozada y eternamente triste. En ese tiempo solo había dormido de veinte en veinte minutos y casi estaba sin probar bocado; no se levantaba de la cama, y lo único que le hacía incorporarse era entrar en la habitación de Simone para coger alguna prenda de su ropa y oler su aroma hasta que se disipaba entre sus dedos. Necesitaba una ducha, un buen desayuno, y un paseo para despejar su mente y coger fuerzas para afrontar su nueva situación. Carlos no estaba mucho mejor en ese momento, pero animaba a Fran a salir y dar una vuelta, o por lo menos hacer algo que la distrajera.



Carlos entró en la habitación con un café, unas porras, que le encantaban, y el móvil.



—Hola, mi amor, ¿has dormido algo? ¿Cómo te encuentras? —preguntó Carlos con un tono muy dulce—. Aquí te traigo el desayuno, espero que te guste. Y te dejo el móvil, por si quieres distraerte un poco. Te lo dejo cargando, que está sin batería.



—No he pegado ojo en toda la noche, no puedo hacerme a la idea de que Simone se haya ido —respondió Fran, desolada y sin parar de llorar.



—Yo he tomado una de las pastillas que nos recomendó el doctor y he descansado algo, quizá deberías tomar una para descansar un poco —sugirió Carlos.



—No sé lo que voy a hacer, de momento mi cuerpo necesita algo de comer. Voy a intentar desayunar algo.



A Carlos le encantó oír eso, simplemente que intentara comer algo lo animó mucho. Fran era una persona fuerte, pero como todos, necesitaba un tiempo para recolocarse, sobre todo después de lo sufrido.



Se incorporó en la cama para comer algo, y después de desayunar media porra y un poco de café, no pudo tomar más, decidió pegarse una ducha muy necesaria para ponerse algo de ropa diferente al pijama. Volvió a la cama, se tumbó de nuevo y encendió el móvil, que la recibió con una foto de Simone sonriente, como era ella. Las lágrimas volvieron de nuevo al ver la foto del fondo de pantalla, y mientras se colapsaba con tanto mensaje de apoyo y llamadas perdidas de gente conocida, decidió apoyarlo unos minutos más sobre la mesita. Después de recobrar un poco de fuerza, se animó a coger el móvil y lo desbloqueó, pero de momento no quiso leer todos los mensajes, solo necesitaba un poco de paz y de rutina para comenzar su nueva vida. Empezó viendo un poco las redes sociales para volver otra vez al mundo, a los pocos minutos volvió a revisar los mensajes y las llamadas perdidas para intentar responder a todo el mundo que le mandaba buenas palabras. Lo único que la descolocó fue un número que no tenía en la agenda y que le había hecho decenas de llamadas en estos dos días. Le extrañó mucho tanta insistencia y, sin saber por qué, marcó ese numero para averiguar quién tenía tantas ganas de hablar con ella.



Al tercer tono de llamada descolgaron:



—¿Hola? —dijo Fran con ganas de conocer a la persona misteriosa, una voz con acento argentino le respondió.



—Franchesca, cuánto tiempo, ¿cómo andás? Me enteré de lo de Simone. Lo siento en el alma…



Recordaba esa voz y a esa persona. No hablaban demasiado, pero no se podía olvidar de él. De repente, salió momentáneamente de su letargo emocional y dijo en voz alta:



—¡El paquete! —dijo sentándose sobre el borde de la cama.



—Claro, mina, llevo varios días llamándote y, aunque no me contestes, he querido respetar tu momento de dolor. Llevamos mucho tiempo trabajando juntos y también tengo sentimientos, por lo que he querido darte el tiempo necesario para coger aire, pero creo que va siendo hora de ponerse al día y que el paquete llegue a su destino.



—Ahora mismo no estoy para nada, Pibe —así se llamaba el argentino—, ya sabes mi situación, y no estoy capacitada para continuar con este trabajo de momento.



—Vamos a ver, Fran —respondió él, alterándose un poco—. ¿Quién te pensás que te está llamando? No te lo estoy pidiendo, te lo estoy ordenando, así que sal de donde estés y entregá ese paquete de una vez. Después te tomás el tiempo que necesites. — Los buenos modales se habían terminado—. Tenés veinticuatro horas para entregarlo, pero esta vez te envío la dirección de donde debés dejarlo.



Colgó la llamada sin dejar que Fran respondiera, pocos segundos después le llegó al móvil una ubicación. Pibe era una de las personas más peligrosas de la ciudad. Fue con Fran a clase en el instituto y siempre habían mantenido una muy buena relación, de ahí que se conocieran y que ella terminara trabajando para él. Llevaba tantos años en España que de argentino solo le quedaba el apodo, alguna palabra natal que le gustaba mantener y su acento característico. Era el jefe de los clubs más importantes de toda la zona norte y manejaba a su antojo la entrada de cocaína desde Colombia, que más tarde se encargaría de recolocar por casi todo el territorio español. No era un buen negocio tener deudas con Pibe, tenía fama de ser una persona sin escrúpulos y se le conocía por los barrios como el Cien Torturas, por sus múltiples maneras de hacer sufrir a las personas que no le habían sido leales.



Fran ya sabía dónde se metía cuando cogió este trabajo, pero no se hubiera imaginado estar en esta situación. Sin pensárselo mucho, se calzó unas deportivas y decidió ir a entregar ese paquete para no tener represalias. Cogió las llaves de la furgoneta y se despidió de Carlos con un beso y una frase:



—Cariño, ahora vengo, voy a darme una vuelta para despejarme —dijo con dulzura.



—Genial, mi amor, yo te espero aquí. —Le dio un beso y se alegró al verla salir de casa.



Abrió la puerta y el desconcierto se adueñó de ella.



—Carlos, ¿dónde está la furgoneta del curro? —preguntó desde la puerta al no verla delante de la casa.



—No lo sé cariño, no la he cogido —respondió él—. ¿Dónde la dejaste el viernes?, ¿la aparcaste en el hospital?



Le vino a la cabeza una imagen: se acordó del aparcamiento forzoso que realizó en la entrada de urgencias. Como podía imaginarse, la furgoneta ya no estaría allí, pero tenía que pasar a comprobarlo para saber a cuál de los depósitos municipales la habían llevado. Tenía pánico de volver allí tan pronto; su cabeza no quería retomar ese camino otra vez, pero las circunstancias eran excepcionales y no tuvo otra opción. Necesitaba zanjar este tema y continuar con su dolor en la intimidad de su casa. Llamó a un taxi para acercarse al hospital y recoger la furgoneta. No quiso decirle nada a Carlos de lo que sucedía para no preocuparle, ya que no sabía nada de sus trabajos extras.



Como era de esperar, cuando llegó al hospital la furgoneta no estaba allí, en su lugar había una pegatina en el suelo que le dejaba claro dónde estaba: «Depósito municipal 1». El taxi cambió de rumbo y se dirigió al nuevo destino.



En menos de cinco minutos llegaron allí y el taxi la dejó delante de la oficina del depósito municipal.



—Hola, buenos días —dijo Fran con tono serio—. Venía a buscar una furgoneta que recogieron en las urgencias del hospital el viernes por el mediodía. Su matrícula es 7724-BZR.



—Un momento, por favor, lo compruebo en un minuto — respondió el chico del depósito muy sonriente—. Sí, la tenemos desde el viernes, así es. Son noventa euros de la multa, y ciento treinta y cinco del remolque; en total doscientos veinticinco euros.



—Joder, vaya palo —dijo Fran en voz baja mientras sacaba la cartera para acto seguido pagar con la tarjeta de crédito.



—Aquí tiene el recibo y la multa, muchas gracias.



Sacó las llaves del bolsillo y se dirigió a la furgoneta, que estaba en la otra esquina del recinto, todavía alucinando por el precio que había tenido que pagar. Al llegar donde ella vio que tenía un golpe en la aleta derecha que seguramente había sido del
 stand
 contra el que había chocado. Miró que estuviera todo en orden, y al abrir la parte trasera… ni rastro del paquete. Revisó la parte delantera y tampoco estaba allí; no era un paquete pequeño para que se quedara entre los asientos, debería verse a simple vista. Su nerviosismo iba en aumento y ya no sabía dónde buscar. Arrancó la furgoneta y se dirigió a la oficina de recepción.



—Oye, perdona, esta furgoneta traía un paquete dentro y ahora no está —dijo Fran de manera muy nerviosa.



—No se equivoque, señora, aquí no se abre ningún vehículo, por lo que si no está el paquete, significa que venía sin él —respondió muy directo y seguro el trabajador intentando zanjar el tema.



Después de varios minutos de fuerte discusión con el empleado del depósito, Fran recogió la furgoneta y salió de allí disparada. Tenía un problema muy gordo. Si no encontraba ese paquete, sufriría las consecuencias. Aunque llevara varios años cumpliendo con los repartos sin ningún tipo de problema, un error como este no se lo dejarían pasar. Tenía su cabeza bastante desconcertada, necesitaba recuperar ese paquete para no poner en una situación de peligro ni a su familia ni a ella misma, pero no podía entender qué había pasado con el bulto.



Cogió el teléfono y llamó a Carlos de manera desesperada.



—Hola, cariño. ¿Qué tal?, ¿qué haces? —le preguntó un tanto nerviosa.



—Estoy acabando de recoger la casa para salir a dar un paseo, y tú, ¿dónde andas? —le preguntó Carlos notando su nerviosismo.



—Nada, salgo del depósito de recoger la furgoneta, que se la había llevado la grúa. Qué te iba a preguntar… —no tenía tiempo que perder—, ¿no sabrás tú algo de un paquete que tenía en ella? Es que no me dio tiempo a entregarlo el viernes y ahora no lo encuentro.



—¡Qué va!, no tengo ni idea de qué paquete me hablas… Es más, no sabía ni que habías dejado la furgoneta mal aparcada —respondió Carlos sorprendido con la situación, porque Fran era muy responsable con su trabajo—. No te preocupes, llama a tu jefe, coméntale lo del paquete y así te quedarás más tranquila —sugirió Carlos.



—Vale, cariño, eso haré. Ahora mismo lo llamo. Ya hablamos luego, un beso —le respondió para cortar la conversación cuanto antes y buscar ese dichoso paquete.



Colgó el teléfono sin poder dar una explicación a lo que estaba sucediendo. Estaba metida en un buen lío. No sabía lo que llevaba ese paquete, pero estaba segura de que su contenido no era barato, y su experiencia le decía que tampoco era legal. El miedo que comenzaba a crecer en la mente de Fran era que los dueños del paquete buscarían un responsable, y esa era Franchesca. Sabía que estaba en un buen lío y que el precio a pagar por esta pérdida sería muy alto. Lo único que esperaba era no pagarlo con su vida.



Cuatro horas después de salir del depósito municipal seguía buscando el paquete. Volvía a mirar en la furgoneta esperando que apareciese como por arte de magia, se acercó al hospital, bares y tiendas de alrededor preguntando si alguien había encontrado algo. Después de recibir la negativa por respuesta en todos los lugares que visitó, su cabeza se empezó a hacer a la idea de tener que dar la cara y responder sobre la pérdida del paquete, ante lo cual el miedo a las represalias de Pibe crecía por segundos. Por una parte, estaba en un momento en el que le daba igual lo que le pasara, pero temía que el argentino tomara acción hacía sus familiares; no quería que nadie sufriera ningún daño por su culpa. No sabía cómo afrontar el llamar a Pibe para decirle que no tenía el paquete, por lo que el universo le dio un empujón.



Llamada entrante. «Joder, Pibe», pensó en voz alta Fran. Después de varios tonos le cogió el teléfono:



—Sí, ¿quién es? —respondió Fran



—Hola, Fran, soy Pibe. Nos vemos en una hora en la cafetería que está enfrente de los cines.



—Ya, pero… —Pibe le colgó, dejándola con la palabra en la boca.



El nerviosismo de Fran no la dejaba ni conducir; le temblaba todo el cuerpo y no podía ni siquiera acelerar la furgoneta. En este momento solo podía pensar en Carlos, su hermana, sus padres y su sobrino Leo, que serían los grandes perjudicados de esta situación. Ella estaba dispuesta a aceptar las consecuencias de su error, pero no quería que nadie sufriera por ella, y mucho menos su familia. No podía faltar a la cita o sería peor, pero ¿cómo presentarse a la cita sin el paquete? Necesitaba buscar una solución, o en su defecto una excusa creíble para no terminar en un agujero cualquiera con dos balazos en la cabeza. No le quedaba tiempo, por lo que pensó en algo tan desesperado como…



Aparcó la furgoneta cerca de un parque, se bajó y se dirigió a una zona ajardinada con bancos y juegos para niños. Allí optó por golpearse la cabeza contra un castillo enorme con toboganes, que en ese momento estaban vacíos. Sin dudarlo un segundo, fue corriendo, cerró los ojos y cayó al suelo desplomada después de golpearse contra uno de los juegos infantiles. Notaba los chorros de sangre caer por la mejilla; la cabeza abierta con una brecha importante fue el resultado de su golpe. Llegó a la furgoneta aturdida todavía por el golpe y rompió la ventanilla del piloto con una piedra que encontró en uno de los jardines cercanos. De esta manera diría que le robaron; aunque no era un plan nada elaborado, no tenía otra cosa. Antes que decir la verdad, prefirió ir de víctima para que Pibe lo tuviera en cuenta, y así no volcaría toda su ira sobre ella.



Llegó a la cafetería con un pañuelo ensangrentado apoyado en su cabeza aguantando la hemorragia. Se sentó en la barra y pidió un café. No pasaba nada desapercibida con ese pañuelo, ahora rojo por la sangre, en la cabeza, por lo que todo el mundo la observaba. El camarero la miró asustado, y como ayuda le entregó una servilleta limpia y se ofreció a llevarla al hospital para que le curaran esa herida. Ella se negó rotundamente e insistió en que estaba bien y que le pusiera su café. Cuando empezó a tomarlo, notó qué alguien le tocaba el hombro y se asustó. Era Pibe; pequeño de estatura, un pelo rubio casi blanco con ojos claros y cara de niño. Este también se asustó con la imagen de Fran ensangrentada y una apariencia muy lejana de lo que ella mantenía a diario. —No se te ve muy bien, Fran —dijo Pibe mientras se sentaba junto a ella—, pero ¿qué te ha pasado? Y otra cosa importante, ¿dónde está mi paquete?



—He tenido un contratiempo y me han robado el paquete —respondió Fran.



—¿Cómo que te robaron? —continuó Pibe mientras la sonrisa que traía se convertía en un gesto más serio—. ¿Qué pensás?, ¿creés que esto es un juego?



Pibe la agarró del brazo y, sin dejarle explicarse más, la sacó en volandas de allí  para acto seguido meterla en un coche que estaba aparcado justo delante de la cafetería. Salieron de allí bajo la mirada de todas las personas que estaban en la cafetería, que pensaron que era un secuestro, e intentaron actuar para evitarlo, pero el camarero, que conocía a Pibe, dejó que se marcharan.



Fran estaba muy asustada; en ese momento estaba en un coche a toda velocidad por la ciudad con uno de los mafiosos más peligrosos de España y parte de Europa. No podía imaginar lo que sucedería con ella en manos de esta persona. Se ponía en lo peor; se daba por muerta, y lo que más le dolía era no poder despedirse de su familia.



Llegaron a uno de los barrios más marginales de la ciudad, donde Pibe era dueño de casi todos los edificios. Bajaron todos los ocupantes del vehículo para entrar en uno de los portales que se encontraba delante de donde aparcaron. Tenía una puerta de color verde, con mucha necesidad de una mano de pintura y que costaba bastante abrirla por el peso que tenía. Subieron por las escaleras mientras Fran intentaba ser valiente aceptando su castigo y asumiendo lo peor para ella. Al llegar al segundo piso se encontraron con toda la planta diáfana. Tenía unas ventanas viejas, un suelo de color beis, varias mesas rodeadas de sillas y al fondo una pequeña sala donde metieron a Fran. En ese momento, Fran sí intentó resistirse, pero cuando entró y vio que estaba lleno de productos sanitarios, entendió que le iban a curar el tremendo golpe que tenía en la cabeza. Con ella entró una chica que estaba esperándola en la puerta de la sala; no tardaron más de diez minutos y salió de aquella enfermería improvisada un poco aturdida todavía, pero con cuatro puntos que cerraban la herida. Allí seguía Pibe sentado, con una cerveza sobre la mesa, una copa vacía y una botella de vino aún sin abrir.



Estaba ansioso por escuchar de nuevo la explicación de Fran. No se había creído mucho la historia del robo, pero se notaba que le gustaba escucharla, por lo que volvió a preguntarle cómo había sido el robo mientras abría la botella.



—Contame de nuevo lo ocurrido con el paquete. —La invitó a explicarse de nuevo.



—Bueno —comenzó Fran otra vez—, pues la furgoneta estaba en el depósito municipal, que se la había llevado la grúa el día de la muerte de Simone. Fui a buscarla y, en el primer semáforo que paré, un encapuchado rompió el cristal de la furgoneta y me golpeó en la cabeza con una barra o algo así. —Su nerviosismo iba en aumento, pero estaba siendo convincente. Insistía con la historia del robo y comenzó a llorar para continuar con ella—. De repente, me vi tirada en el suelo con las puertas abiertas y, cuando me conseguí levantar, me di cuenta de que no tenía paquete ni cartera, solo me dejaron el móvil. —Terminó con un lloro más intenso intentando dar algo de pena para ablandar el corazón de Pibe. Sabía que si esta excusa no le valía, tendría unas consecuencias que no podría imaginar.



—Vaya, parecía que te estaban esperando —continuó diciendo Pibe sonriendo de manera muy pícara—, pero lo importante es que vos estás bien. Por otra parte, aunque no lo creas, necesito recuperar el contenido de ese paquete, y para recuperarlo, me hacen falta nada más y nada menos que cuatro cientos mil euros, que es lo que valía lo que vos trasportabas.



Fran se quedó sin habla después de escuchar tremenda cifra y reaccionó con miedo. Parecía que la peor situación de su vida podía empeorar un poco más.



—Pero yo no puedo pagar esa cantidad —dijo con la voz tomada por las lágrimas.



—No te preocupes, ya buscaremos una solución para que generes ese dinero para mí. De momento, agarrá este teléfono y, cada vez que suene, lo contestás, ¿estamos? Si intentás alguna cosa rara o hablás con la policía, sabemos dónde vivís con tu marido y tu sobrino Leo, pero también dónde viven tus papás y tu hermana. Si no recupero ese dinero, o la policía se me acerca más de la cuenta, tu familia y vos pagaréis las consecuencias. Así que ahora mismo relajate y esperá instrucciones, que muy pronto hablaremos —terminó Pibe la conversación con esta amenaza tan directa.



En ese momento, Fran se encontraba en la peor situación de su vida. Esta deuda millonaria no sabía si sería capaz de pagarla algún día, pero lo que sí tenía claro es que no quería que su familia sufriera ningún daño por culpa suya, por lo que intentaría cumplir con lo que Pibe le pidiera.



En solo dos días su vida se había desmoronado de una manera tan brutal que no se lo podía ni creer. En un abrir y cerrar de ojos perdió a su única hija y se arruinó tanto económica como moralmente al tener que trabajar para alguien tan desalmado y sin escrúpulos que seguramente la haría delinquir para él.



Salió de ese lugar en estado de
 shock
 dando vueltas a lo sucedido y pensando en cómo conseguir el dinero para quitar esa deuda. Detuvo al primer taxi que vio levantando la mano todavía con algo de sangre en ella. Necesitaba llegar a casa, abrazar a su familia y, lo más importante en ese momento, dormir algo, porque llevaba varias noches sin hacerlo. Al día siguiente se acercaría al banco para buscar una posible solución al tema económico.



De camino a casa solo podía pensar en cómo contárselo a Carlos; después de lo de Simone, esta noticia solo conseguiría incendiar un poco más el momento que estaban viviendo, por lo que, de momento, decidió no contarle nada e intentar solventar este contratiempo ella sola.



Una vez que llegó a casa, cumplió con sus pensamientos a rajatabla: abrazó y besó a Carlos con energía y amor como si fuera la última vez que lo hacía; quizá era así. Se acercó a la habitación de Leo e hizo lo mismo. Y sin dar muchas explicaciones a Carlos, que las esperaba impaciente, se fue directa a la cama, donde se metió sin siquiera quitarse la ropa. En el momento en que su cuerpo se relajó un poco, rompió a llorar, fruto de lo vivido ese día; sin casi darse cuenta se fue quedando dormida como quien quiere olvidarse un poco de su vida, y con la esperanza de que al día siguiente vería las cosas mucho mejor. No consiguió el objetivo de dormir y, después de muchas vueltas en la cama y mares de lágrimas mojando la almohada, notaba que el cuerpo le reclamaba algo para comer. No había metido nada en el estómago desde el desayuno; era la hora de cenar y sus tripas se lo recordaban intensamente.



Se levantó de la cama para cenar algo y se extrañó un poco al ver que no había nadie en casa; no los había oído salir. Cogió una botella de vino para tomar una copa mientras preparaba algo para cenar y llamó a Carlos; quería saber dónde estaban.



—Dime, cariño —respondió Carlos a la llamada de Fran.



—Hola, ¿qué tal? ¿Qué hacéis?



—Estamos cogiendo la cena. Hemos pensado Leo y yo que hoy no se cocina y hemos venido a comprar una tortilla a esa cafetería que te gusta tanto —respondió Carlos.



—Ah, vale… el Manila. Genial, me encanta el plan. Aquí os espero poniendo la mesa.



—Perfecto, en diez minutos llegamos. Te queremos



—Y yo a vosotros —terminó diciendo Fran antes de colgar.



De momento no le habían comentado nada a Leo de la muerte de Simone. Era demasiado pequeño para entender lo que había pasado, y tanto ellos como la hermana de Fran habían decidido llevarlo a un psicólogo para que valorase cuál era la mejor manera de explicárselo.



Abrió la botella de vino y comenzó sin ellos a tomarla. El primer trago la teletransportó al último cumpleaños de Simone. Era una de las botellas que sobró ese día y no pudo contener las lágrimas al recordarla. Las habían personalizado con una foto de Simone y la fecha del cumpleaños. Esto la hacía volver al pasado, y al recordar a Simone en ese cumpleaños rompió a llorar…



Carlos y Leo no tardaron mucho en llegar y fue como un bálsamo para Fran. Entre la tortilla y el vino disfrutaron de un momento tranquilo. Después de todo el huracán que había vivido Fran, esto era lo mejor que le podía pasar para relajarse un poco. Carlos vio el golpe tan aparatoso que tenía Fran, la miró y, con un simple gesto tocándose la cabeza, le preguntó. Para contestarle, a Fran se le podía leer en los labios la frase: «Mañana te cuento».



—Bueno, chicos, necesito irme a la cama, que no he dormido nada en tres días —dijo Fran mientras recogía los platos.



—No te preocupes, deja todo esto, que lo hacemos nosotros —respondió Carlos—. Descansa, que ya mañana hablamos más tranquilos de todo esto. —Se despidió con un beso para cada uno y se dirigió a la habitación para intentar dormir algo.



El vino y la tortilla la ayudaron a conciliar el sueño. Estaba tan cansada que se tumbó en la cama y no tardó nada en cerrar sus ojos para viajar al mundo onírico.



Terminó de ducharse y se vistió mientras veía la playa desde su apartamento. Después de dejar casi todo recogido, salió de casa directa a esa cafetería donde siempre quedaba con sus amigas. Era un día soleado que la invitó a ponerse un vestido corto con flores estampadas muy adecuado para la época en la que estaba. Siempre se cogía un día libre para disfrutar de una reunión con sus amigas y para tener algo de tiempo para pasear por la playa que le encantaba.



Cogió el coche y se fue al centro de la ciudad donde se vería con las chicas. Aprovecharía para hacer una visita a su negocio, un pequeño gimnasio, y dando un paseo acabaría en la cafetería que estaba delante de una de las bahías más bonitas de España.



Un grupo de chicas que se juntaban para reírse del mundo y contarse sus problemas; un ritual que no perdían desde hacía años. Mantenían esta amistad desde el colegio a pesar de los años, las familias y los quehaceres diarios. Cafés, cervezas y algún que otro vino bañaban las conversaciones de estas marujas cada semana. El tema de esta semana era los tatuajes, y Fran enseñó uno que llevaba años deseando y que por fin tuvo la decisión para hacérselo. Un tribal, diseñado por su mejor amiga, situado entre sus dos grandes pechos era su nuevo dibujo corporal. Todas bromeaban por saber cuál de sus «amigos» sería el primero en verlo de cerca.



No tenía novio, pero no le faltaban pretendientes. De momento no había encontrado a quien la complementase como ella buscaba, y aunque sus amigas tampoco eran demasiado afortunadas en el amor, Fran siempre era punto de interés en sus reuniones y todas le buscaban novio.



Solo pasaron seis horas, pero al despertar parecía que llevaba dos días. Había dormido tan profundamente que se levantaba totalmente descansada. Se despertó un poco extrañada, porque le había pasado algo nuevo para ella: por primera vez en su vida recordaba todo lo que disfrutó en su sueño, donde tenía un apartamento delante de la playa y se juntaba con las amigas en una cafetería para cotillear. En este sueño no existía la pena por la pérdida de Simone y tampoco disfrutaba de su relación con Carlos. Nunca había recordado un sueño tan perfectamente como este; parecía que lo había vivido de verdad. Recordaba hasta la alegría que sentía mientras bromeaba con sus amigas e incluso la copa que estaba tomando. Tanto le impactó ese sueño que se despertó con la sensación de que nada hubiera ocurrido, que la alegría del sueño continuaba en su vida real, pero nada más lejos de la realidad, las fotos de la mesita de noche junto a Simone y una madrugadora llamada de Pibe la devolvieron a su realidad de un golpe.



No dejó pasar mucho tiempo el argentino para poder contar con los servicios de Fran. Ni veinticuatro horas habían transcurrido y ya comenzaba a reclamarla. Aunque ella no tenía claro cómo pagaría a Pibe, él parecía que sí sabía cómo.



—Buenos días, Pibe —respondió de manera seria.



—Hoy empezamos a currar, vení hasta la cafetería de ayer a las diez y media. Sé puntual.



—Vale, allí nos vemos.



Se levantó de la cama un poco extrañada y fue directa a la cocina para desayunar algo. Carlos estaba apurando el café para salir hacia la oficina, pero tuvo tiempo de dejarle uno preparado junto a un poco de bizcocho para que Fran desayunara.



—Carlos, necesito que te ocupes de Leo. Tengo que hacer unos recados y me toca salir cuanto antes —pidió a Carlos de manera muy dulce al tiempo que calentaba el café.



—Lo siento, Fran. Tengo que ir pronto a la oficina, no sé si me va a dar tiempo de prepararlo y dejarlo en la parada. No voy a trabajar, simplemente quería pedir unos días más para liberar un poco la mente.



—Necesito que te encargues tú —insistió Fran esta vez un poco menos dulce—. Tengo que hacer algo muy importante.



—Joder, Fran, ya me encargo yo, pero ¿qué es eso tan importante que tienes que hacer? Y me gustaría que me contaras lo que te ha pasado en la cabeza —le increpó Carlos—. Creo que tenemos que hablar de nuestra nueva situación, y con Leo de…



—Vale, Carlos —le interrumpió porque no le interesaba nada el camino que cogía la conversación—. Ahora mismo no tengo la cabeza para pensar en nada, si quieres esta noche nos sentamos un poco más tranquilos y lo hablamos.



—Me parece bien, pero intenta llegar temprano y así tener algo más de tiempo para nosotros —sugirió Carlos.



—Venga, esta noche nos ponemos al día. Y para que lo sepas, solo me golpeé la cabeza con una balda del garaje. —Le mintió para no preocuparle más de la cuenta.



—Solo quiero saber que estás bien, y que si necesitas algo ya sabes que me tienes aquí para lo que quieras. —Carlos sospechaba que algo no iba bien. Notaba que le escondía información, pero aun así quería mantener a Fran a su lado.



—Tranquilo, que estoy bien. —Quiso relajar a Carlos, pero ni ella misma se lo creía.



Le dio un último trago al café y se marchó al baño para ducharse; no podía demorarse mucho, porque no quería llegar tarde a la cita con Pibe. El momento de ducha le sirvió para imaginar la idea que tenía Pibe pensada para ella; por una parte estaba tranquila, estaba segura de que el argentino la seguiría usando de transporte, pero estaba claro que sería algo más comprometido que sus últimas veces. No tardó nada en arreglarse y salir de la habitación con unos vaqueros y una camiseta ajustada con la bandera de Estados Unidos. Todavía estaban Carlos y Leo en casa, les dio un beso de despedida y salió de casa a todo correr. No se dio cuenta de que había salido demasiado pronto hacia la cafetería, así que aprovecharía para tomar un café en soledad y relajarse antes de la cita con Pibe. Estaba ansiosa por saber qué tendría que transportar y cómo iría pagando la deuda.



Al entrar en la cafetería, el camarero se acordaba de ella y la miraba con un poco de respeto al ver con quién había salido ayer del bar. Pibe era una persona muy conocida y temida en la ciudad. Todo el mundo sabía a qué se dedicaba y nadie quería tenerlo en contra. Fran pidió un café y se sentó en una mesa que tenía ventana hacia la calle; quería ver a Pibe cuando llegara. De nuevo le vino a la cabeza el sueño tan extraño que había tenido. En él aparecía en la terraza de un coqueto apartamento, disfrutando del sol y de las vistas al mar; no tenía ninguna preocupación y su cuerpo lucía ese tatuaje que siempre soñó hacerse y nunca encontró el momento. Una vez quedó con sus amigas, se recordaba sentada en una terraza mirando al mar, embelesada, como si no existiera nada más. Era como si ese sueño recopilara gran parte de lo que siempre quiso hacer y tener.



Después de varios minutos en su mente y sin hacer caso a lo que sucedía a su alrededor, entró Pibe por la puerta con una sonrisa, como siempre. Era un hombre tan risueño y alegre que no parecía tener ninguna maldad… pero la realidad era muy diferente. Dos guardaespaldas se quedaron en la puerta mientras él se acercaba acompañado de una mujer, también muy atractiva, aunque pocas podían acercarse a la belleza escultural de Franchesca.



—Fran, buenos días, ¿qué tal estás? —se interesó el argentino—. Ya hemos encontrado algo para vos. Andate con Carla. Tenés que hacer un primer trabajo. Ella te indicará qué tenés que hacer, y por favor, no me pongas pegas, que nos conocemos — bromeó Pibe con media sonrisa.



—¿Ya? Pero ¿de qué trata el trabajo? —volvió a preguntar un poco nerviosa esperando lo peor.



—Ya lo verás. No te pongas nerviosa. Apurate, que no tenés mucho tiempo.



Salieron de la cafetería después de achicar de un sorbo lo que le quedaba de café y se subió en un coche color negro de alta gama con todos los cristales tintados, parecido al de algún alto mandatario del Gobierno. Se sentó en la parte de atrás junto a Carla, y un chofer arrancó sin más dilación. Fran intentaba sacar algo de esa chica, pero no hablaba, aunque la torturasen. «¿De que trata el trabajo?», esta fue la frase más escuchada en la parte trasera de aquel coche, pero no recibió ninguna respuesta, ni siquiera un gesto por parte de la aliada de Pibe que la tranquilizase un poco. No podía dejar de imaginar qué le tocaría hacer para pagar esa deuda. Su cabeza se ponía en lo peor y esto hacía que el corazón latiera a un ritmo demasiado alto. Casi una hora más tarde, llegaron a una finca rodeada de un muro enorme de piedra y una puerta de hierro donde les pararon dos personas de seguridad que registraron el coche y a ellas mismas para permitirles el acceso. Después de pasar el control de seguridad, continuaron por un camino de grava rodeado de árboles enormes y jardines muy bien cuidados, hasta llegar a una increíble mansión que dejó a Fran con la boca abierta. Una casa así solo se veía en las películas. Tejados negros en pizarra, una fachada blanca con tantos ventanales que no daba tiempo a contarlos, y una entrada con una escalinata enorme acompañada de varios pilares de mármol que daban la bienvenida a este lujoso edificio. Muchos coches de alta gama situados en la puerta mostraban el nivel de la gente que había en este lugar.



Fran estaba emocionada. Su cabeza se dejaba llevar por todo el lujo que se veía, cosa que le encantaba, pero todavía no se podía hacer a la idea del trabajo que le tocaría hacer. El coche continuó rodeando la casa para sorpresa de Fran; llegó a la parte de atrás, donde había una entrada de servicio, y se detuvo delante de esa puerta. Ambas se bajaron del coche y Fran, que no podía dejar de mirar para todos los lados, siguió los pasos de Carla entrando en aquel sitio.



Era la entrada a las cocinas, donde había muchísima gente trabajando. Se notaba bastante estrés en aquel lugar y pasaron casi hasta el final de la cocina sin que nadie se fijara en ellas. La cabeza de Fran no dejaba de darle vueltas a qué tendría que hacer en aquella casa. Seguía intentando sonsacar algo a la chica sin voz que la acompañaba, pero esta parecía que no hablaba su idioma. De repente, y para sorpresa y tranquilidad de Fran, Carla le entregó un delantal.



—¿Y esto para qué? —dijo vacilando.



—Tú qué crees, niña bonita —respondió de manera agresiva Carla, y por fin consiguió escuchar su voz—. Hoy en este lugar se va a llevar a cabo un evento importante y necesitan ayuda aquí abajo, así que ponte a fregar todo esto. —Señalando platos y demás enseres de cocina—. Y cuando termines, no te preocupes, que ya te buscarán más trabajo. Qué pensabas que ibas a hacer, pija de mierda —dijo en voz alta mientras se alejaba.



Esto era algo que Fran no se esperaba. Pensaba en algo ilegal o cualquier otra cosa más comprometedora excepto ponerse a fregar. No se le caían los anillos por ningún trabajo, por lo que empezó con tremenda montaña de utensilios de cocina, y de repente, otra pregunta se le vino a la cabeza:



«¿Cuánto tiempo estaré fregando para pagar la deuda?».



Después de varias horas allí haciendo todo tipo de faenas en la cocina y visualmente más tranquila al ver que el trabajo no era nada de lo que ella pensaba, apareció Pibe engalanado con un traje negro que le quedaba como un guante, y se acercó a Fran invitándola a que le siguiera mientras la cogía del antebrazo. Se dirigieron a unas escaleras que terminaban en una habitación con un baño preparado para que Fran pudiera darse una ducha y vestirse. Se encontró con una funda de ropa colgada, toallas y todo lo necesario para asearse.



—Aquí te dejo para que te des una ducha, te pongas todo lo linda que podás y te vistas con lo que hay en esa funda. No te demores, tenés que estar arriba en el vestíbulo en quince minutos más o menos, Carla se quedará aquí en la puerta para acompañarte cuando salga —dijo Pibe bastante ansioso.



—Un cuarto de hora no es suficiente para quitarme este olor a fritanga de la cocina —le reprochó ella esperando tener más tiempo.



—No tenés más tiempo, así que apresurate.



Pibe salió de allí sin dar más explicaciones. Fran se duchó sin disfrutar en demasía del agua caliente y comenzó a prepararse sin tiempo que perder. Tenía todo lo necesario para maquillarse, perfume y demás complementos para estar radiante. Más o menos cumplió con el horario pactado y, acompañada de Carla, se dirigió a la entrada de la mansión. Subía por esa escalera tan majestuosa que tenía la entrada principal sin poder imaginar cuál sería su quehacer en esa casa; en ese momento, esta era su única preocupación. Carla la acompañó hasta la entrada de la casa, donde Fran se animó a continuar sola y cruzó la cristalera que la separaba de la fiesta más glamurosa a la que jamás había asistido.



Un vestido de color rojo muy ceñido que mostraba la infinidad de curvas del cuerpo de esta diosa del olimpo la hacía sentirse observada y deseada al mismo tiempo, cosa que siempre le había gustado. Llegó a la recepción de la casa, deslumbrando con la belleza y sensualidad que le otorgaba ese vestido con la espalda al descubierto; era más llamativa que la propia mansión. Pibe se encontraba esperándola en aquel recibidor mientras tomaba una copa y hablaba con varias personas. En cuanto la vio llegar, parecía que no había nadie más en aquel lugar. Todos los acompañantes de Pibe y el propio argentino se enmudecieron al verla, y no podían dejar de mirar a tremenda mujer:



—Wow, relinda esa mina. Estás increíblemente bella, Fran — dijo Pibe muy asombrado con el resultado.



—Los zapatos me están muy justos —refunfuñó Fran—, y este bolso de plástico del mercadillo que me has traído… ¡madre mía! —exclamó.



—Bueno, bueno…  no te vengas arriba —la silenció Pibe.



—¿A qué vengo aquí? Por lo que veo, me quieres pasear como un trofeo —continuó Fran con un enfado evidente. Aunque le gustase este tipo de fiestas, no aceptaría ser tratada como una vulgar prostituta.



—Mirá, Fran. Ya me estás rompiendo las pelotas. No se te olvide que trabajás para mí, y tu bienestar y el de tu familia depende de que yo te siga usando y que vos me sigas valiendo para algo, así que relajate y disfrutá de la segunda parte del trabajo de hoy. Vas a ser mi acompañante, así que disfrutá de la fiesta.



Asintió y se dio cuenta de que no estaba en la situación idónea para sacar los pies del tiesto. Se resignó y, de momento, no discutió ninguna orden más de Pibe.



En ese momento se encontraba en una situación que le encantaba: una fiesta con gente muy elegante, un vestido despampanante que la hacía destacar de entre todas las mujeres de la sala y barra libre para tomar lo que quisiera. El lujo flotaba en el ambiente; comidas de todas las clases y países acompañado por el mejor champán, con camareros todos de etiqueta y, sobre todo, mucho personal de seguridad, lo que dejaba entrever la gente tan importante que acudía al evento.



Fran veía que este era su sitio; se sentía cómoda. Estas fiestas le encajaban como anillo al dedo. Las horas anteriores fregando y trabajando en la cocina tenían su recompensa, y en ese momento sí que estaba disfrutando de su «trabajo». Le encantaba estar rodeada de tanto traje y tanto lujo; había nacido para vivir así. Compartía sala con muchas otras chicas vestidas también de manera muy elegante, pero Fran era la que más brillaba con diferencia. Se contoneaba de un lado a otro hablando con todo el mundo destacando gracias a su físico y simpatía. Se sentía como Cenicienta, pero veía que en breve llegaría la hora de volver a su realidad. Por un momento se olvidó de su vida y se dejó llevar por el escenario que la envolvía. Su cuento de hadas continuó, pero no como ella hubiera querido.



Después de haber comido algo y tomar alguna que otra copita de más, Pibe se acercó para presentarle a algunas personas muy interesadas en conocerla.



—Fran, vamos a tomar una copa a otro lugar. Te voy a presentar a varias personas muy importantes, así que no me defraudes —dijo el argentino.



—Yo nunca defraudo —contestó Fran un poco crecida al ver que Pibe quería fardar de acompañante.



Subieron por una escalera de mármol blanco que dividía en dos el enorme
 hall
 de entrada. Era increíble el interior de esa casa; mirara donde mirara solo veía lujo y opulencia; la dejaba con la boca abierta. Al llegar a la planta de arriba se dirigieron a la única entrada que estaba abierta: era una puerta doble corredera que los estaba esperando. Tenía ganas de ver quién estaba en esa sala. «Quizá coincida con algún famoso», iba pensando Fran. Al llegar a la puerta, Pibe hizo el gesto con el brazo invitando a Fran para que fuera la primera en pasar. Al entrar, solo se encontró con seis personas que rodeaban una mesa con alguna copa vacía, pero al ver su llegada, dejaron las conversaciones. Un murmuro se sostuvo en el ambiente durante unos segundos. Fran se sorprendió por la situación y enseguida vio que no era lo que esperaba:



—¿Qué hacemos aquí? —le preguntó a Pibe, quien todavía estaba cerrando la puerta.



—Nada, tranquila. Vos dedicate a hacer lo que yo te mande y no habrá problemas —dijo Pibe sonriendo.



—Buenas tardes, señores, lo prometido es deuda, aquí tienen a la mujer más bella de la fiesta —empezó diciendo Pibe mientras se colocaba en el centro de la sala junto a Fran.



El murmuro de todos los asistentes se volvió a oír una vez más. Fran se empezaba a poner nerviosa, ya que no sabía a qué se debía esta situación, ni hacia dónde desembocaría. Los nervios se convirtieron en miedo cuando de repente uno de los asistentes dijo en voz alta:



—Yo ofrezco dos mil euros.



Fran, que no era tonta, al oír esto dio varios pasos hacia atrás, mirando a todos lados, y acercándose a Pibe con los ojos a punto de romperse…



—Pero ¿esto qué es? —dijo Fran, aterrada por la situación.



—Como ya sabés, tenés una deuda que hay que ir pagando. No es lo que esperaba de esta noche, pero no he tenido otra opción —dijo Pibe mirando a esas personas pujando por ella como si fuera un cuadro en una subasta.



—Ya sé que te debo dinero, pero esto no… —dijo ella intentando salir de la sala.



—Fran, vos ya sabés las consecuencias que tiene no pagar la deuda, y si te digo la verdad, no te gustaría ver lo que soy capaz de hacer. —El tono amenazante de Pibe realmente daba miedo—. A parte de eso, deberías estar orgullosa, te han elegido a vos la primera de entre todas las asistentes.



Fran rompió a llorar y se intentó revelar ante esta situación, pero Pibe no le dio más opción, la separó unos metros y terminó con las posibles dudas de Fran…



—¿Querés ver a tu marido con alguna zona de su cuerpo amputada por tu culpa?, ¿o querés ver cómo tu sobrino sufre cuando vaya cortando su fina piel…? —amenazó de manera directa a Fran, que se paró a pensar y no le quedó otra cosa que resignarse.



Mientras ella lloraba arrepintiéndose de cómo había llegado a esto, la puja seguía subiendo; ya estaban por los ocho mil quinientos euros. Esta oferta fue la que ganó, y el vencedor fue un hombre de unos cincuenta años con canas en el pelo y bastante bien físicamente. Parecía ser que Fran había tenido suerte, viendo el resto de asistentes. Este hombre celebró la victoria con serenidad y sacó el talonario para pagar por el trofeo.



—Pibe, no me hagas esto, te lo pagaré como me digas, pero esto no, por favor —suplicaba ante la situación tan desagradable que estaba a punto de vivir.



—Fran, portate bien, que ha pagado mucho por vos. Ahora tomate algo y relajate un poco, que te vendrá muy bien.



El momento más complicado como mujer fue cuando se dio cuenta de que su vida no valía nada. Se la habían rifado como un trozo de carne en un mercado; estaba a merced de un proxeneta y narcotraficante sin escrúpulos que la usaría a su antojo hasta que no le valiera para nada más. Era una situación tan repulsiva y complicada para ella que, quisiera o no, no se podía negar. No paraba de llorar y deseaba estar muerta en ese mismo momento; jamás pensó que le tocaría vivir una situación así.



Después de guardar el talonario y terminarse el champán de su copa, el triunfador de la subasta cogió de la mano a Fran, desolada por la situación, y se la llevó con la arrogancia de quien saca un flamante Ferrari del concesionario. Estaba hasta nervioso de tener la oportunidad de pasar unas horas con tremenda diosa de la feminidad.



Al llegar a una de las
 suites
 que había en la mansión, Dominic, que así se llamaba el afortunado ganador de la puja, intentó relajarla mientras tomaban algo en el salón. Comenzó a preparar unas rayas de cocaína en la mesa de cristal y le ofreció a Fran para comenzar con la fiesta. Ella cogió un billete y comenzó esnifando; necesitaba eso y más para regalar su cuerpo a un desconocido. Qué agobio e impotencia sentía al ver que no tenía otra opción, mientras su acompañante se comenzaba a desnudar. Después de ponerse la primera raya, la invitó a la ducha junto a una botella de tequila. Aquí empezó el calvario de Fran.



Siete de la mañana y la puerta de la habitación se abría de nuevo después de casi catorce horas. La noche había dado para mucho. El dinero pagado por ella lo amortizó con creces: sexo desenfrenado durante gran parte de la noche, mucha bebida, y varios gramos de cocaína y otras drogas para mantener la maquinaria bien engrasada habían sido el bagaje de una noche que ninguno de los dos olvidaría jamás.



Salía de la habitación destrozada y todavía colocada por el efecto de las últimas drogas consumidas; pasaba por la recepción de la casa muy diferente a como entró. Pasó de ser la mujer más glamurosa de las asistentes de la fiesta a ser la viva imagen de una ramera más, saliendo de una habitación de hotel sin siquiera poder mirar al frente por la vergüenza que sentía. En ese momento caminaba con paso muy rápido deseando que el taxi que había llamado ya estuviera en la puerta para poder salir de allí cuanto antes. El taxi la esperaba en la puerta; no quería ni que la mirara el taxista, por lo que se puso las gafas de sol y se echó el pelo hacia delante para taparse la cara casi al completo. Dio la dirección y comenzó a llorar desconsoladamente hasta su llegada a casa.



La sensación de asco y suciedad la acompañaba desde que entró en aquella
 suite
 . No podía dejar de pensar en que se sentía violada, usada como un trapo y obligada a hacer lo que ese hombre pedía en cada momento. Nunca olvidaría esa noche y se decía mentalmente una y otra vez que se vengaría de Pibe, aunque fuera lo último que hiciera.



Una vez se bajó del taxi, todos esos sentimientos dejaron un poco de espacio en su cabeza para pensar en la explicación que le iba a dar a Carlos, porque llevaba toda la noche fuera sin dar señales de vida. Pensó diferentes excusas en segundos, pero en su situación decidió lo mejor para evitar un conflicto, y no era otra cosa que callar e irse a dormir.



No hizo nada más que meter la llave en la cerradura cuando Carlos abrió la puerta de golpe y con la cara desencajada se quedó mirando a Fran. Estaba alteradísimo con la noche que había pasado.



—¿Donde te habías metido? Te he llamado cien veces, me tenías preocupado.



Ella solo oía ruidos. Estaba en un estado de
 shock
 mental y físico por lo vivido la noche anterior que solo pudo decir:



—Necesito descansar, mañana hablamos.



Carlos, al ver cómo había llegado, enseguida se dio cuenta de que algo malo había pasado, por lo que tampoco quiso apretar en su interrogatorio. Él siempre había respetado la intimidad de Fran, pero esto no quería que se le fuera de las manos, y lo único que necesitaba era mantener esta familia unida en estos momentos tan duros. Esperaría al día siguiente para intentar que Fran le explicase dónde había estado, porque sabía que le escondía algo muy grave.



Solo quería ir a la cama para olvidarse de todo lo sucedido. Se metió en la ducha y se jabonó sin descanso, no sabía ni las veces que lo hizo; seguía con esa sensación de suciedad y asco hacia sí misma, como si ella fuera la culpable. Una toalla color canela le secaba el cuerpo y las lágrimas al mismo tiempo. Sin dejar de llorar, se metió en la cama, pero las imágenes le volvían a la cabeza una y otra vez sin dejarla dormir, hasta que unos pocos minutos más tarde, el cansancio que tenía acumulado no le dio más tregua y separó cuerpo y mente para que ambos descansaran.



En ese apartamento tan coqueto delante de la playa fue abriendo poco a poco sus ojos después de una siesta reparadora. Eran las tres y media de la tarde, y notaba cómo el sol entraba por la ventana y le acariciaba la piel. Desde la cama podía ver todo el apartamento y un trozo de mar por la ventana de su pequeña terraza. Le encantaba despertarse y salir a pasear por la playa, y si el tiempo la acompañaba, disfrutar de un refrescante baño en las bravías aguas del mar cantábrico. No lo dudó ni un segundo, se colocó el bikini mientras se tomaba un café que ya tenía preparado, cogió una pequeña mochila con un pareo, la crema solar, su monedero, y bajó a pasear por esa dorada arena que tenía el gusto de ver cada día desde su ventana.



Después de un paseo más corto de lo habitual y de darse un chapuzón en un mar hoy muy tranquilo, se secaba al sol y a la cálida brisa que corría en la playa mientras disfrutaba de un plácido día de primavera. Estos momentos de desconexión, sin teléfono, ni televisión ni ningún otro aparato que la alejara de sí misma, le cargaban las pilas para afrontar la tarde, y si a todo esto le sumamos un capuchino increíble que preparaban en la cafetería con terraza que enfocaba a la playa, tenía todos los ingredientes para ser una tarde fantástica.



Debía volver al trabajo sobre las cinco y media, lo que no le permitía quedarse embobada mirando cómo el mar bañaba la arena. Salió de la cafetería después de su ritual casi diario, y subió a casa para cambiarse y salir pitando al trabajo. Una ducha rápida, unas mallas negras y un top ajustado color verde fueron suficientes para salir. Cerró la puerta de casa sin saber cuál sería su transporte hasta el centro. Aunque tenía un coche pequeño que le permitía moverse por la ciudad cómodamente, lo que ella usaba más a menudo era el transporte público. El autobús la recogía en frente de su casa, la llevaba casi hasta la puerta de su trabajo y de esa manera no tenía que preocuparse por el aparcamiento.



Desde su casa al centro iba por una carretera que bordeaba la costa encontrándose con diferentes playas que le alegraban la vista y hacían del trayecto un paseo único. En un día casi de verano como ese había mucho tránsito de coches, por lo que se decidió por el bus. Nada más montar en él, encontró un sitio libre justo en el centro, junto a la ventanilla. Como siempre, iba mirando hacia la calle pensando en sus cosas y disfrutando el paisaje, pero algo le hizo cambiar la mirada. En la siguiente parada, entre los pasajeros, subió un chico que destacaba sobre todos los demás. Un hombre que consiguió desviar su mirada de las múltiples playas que se encontraban de camino al centro y fijarla solo en él. Una elegancia tan informal, con una camisa azul claro y unos pantalones chinos marrones, le llamó tanto la atención que no podía parar de mirarlo. También cabe destacar que era un hombre alto, tremendamente guapo, un cuerpo muy atlético, unos ojos verdes que te traspasaban hasta el alma, y una piel un tanto morena le daba un toque sensual junto con la barba de dos días que llevaba. Él entró con unos libros en una mano y el móvil en la otra. Pagó el billete y se sentó en el único sitio libre, que casualidad o no, estaba justo en frente de Fran. No hizo mucho caso al entorno porque estaba cegado por el móvil, pero ella no le quitó ojo desde que entró por esa puerta. Le había causado tanta impresión que su corazón se animó y solo podía bombear de manera agitada ante el asombro de Fran, que nunca se había sentido así. Nerviosa como una adolescente en el primer concierto de su ídolo, estaba experimentando una sensación incomprensible; no dejaba de mirarlo. Imaginaba una conversación con él, que se sentaba a su lado y comenzaban a conocerse. Estaba totalmente absorta con ese hombre sin siquiera cruzar una mirada. Tal era el ensimismamiento de Fran que su móvil comenzó a sonar y no se dio ni cuenta. Después de varios tonos, todo el autobús comenzó a observarla; esta permanecía inmóvil ante el sonido de su celular, hasta que ese hombre también la miró. Ese fue uno de los momentos más intensos en la vida de Fran. La mirada de ese hombre pasó de la curiosidad por quien no respondía a la llamada del móvil a la fascinación instantánea que surgió al ver a una mujer tan sumamente atractiva quedarse mirándole como si no existiera nada más. Sus ojos conectaron de manera directa, a lo que él sonrió y le hizo el gesto del teléfono con la mano. El corazón de Fran dio un vuelco y parecía que se quería salir del pecho; se ruborizó de tal manera que el chico le volvió a sonreír. Intentó coger el móvil para ver quién llamaba, pero no llegó a tiempo y le devolvió una sonrisa tímida a su chico misterioso. Parece que esto le sirvió para que ese chico pusiera los ojos en ella. A partir de ese momento, mantenían un juego de miradas que ninguno de los dos quería perder. Fran disimulaba un poco con el móvil, pero el caso es que estaba totalmente entregada a ese monumento de hombre. No quería que ese viaje en bus terminara nunca; ese chico le había encantado. Solo con una mirada la deslumbró, y no quería dejarle ir sin decirle nada o se arrepentiría toda la vida. En estos campos a Fran no le gustaba perder el tiempo, pero esta vez estuvo un poco más tímida que de costumbre; insistía con la mirada y esperaba que ese chico diera el primer paso. La siguiente parada era la suya y parecía que tendría que ser ella la que se lanzara cuando de repente se levantaron los dos y coincidieron mirándose frente a la puerta de salida.



—Hola, ¿qué tal? —comenzó diciendo él, también de manera muy tímida.



—Bien, muy bien. —Le sonrió.



Se quedaron parados esperando que se abriera la puerta sin decirse nada, simplemente se miraban y sonreían. Una vez que salieron del autobús, comenzó el baile que llevaban esperando desde esa primera mirada que los marcó:



—Me llamo Emanuel, ¡encantado!



—Yo me llamo… —Se quedó dudando con el nombre y de repente—. Me llamo Simone, ¡encantada! —Dos besos sellaron las presentaciones.



—Precioso nombre —contestó él—. Me llamaste mucho la atención en el bus, suelo coger este número y nunca te había visto en él.



—Si no me hubiera quedado mirándote como una tonta sin coger el teléfono, ni me habrías mirado —bromeó ella sonriendo—, y la verdad, cojo este bus casi a diario, pero jamás te vi en él, si no, estoy segura de que me acordaría de ti.



—¿Te apetece tomar un café? Y así charlamos más tranquilamente —preguntó él sin rodeos.



—Claro, tengo un rato antes de entrar a trabajar. —Aceptó la propuesta sin dudar lo más mínimo.



Se sentaron en la primera cafetería que vieron con una pequeña terraza y con unas bonitas vistas a la bahía. No era habitual lo que le había ocurrido y todavía estaba preguntándose cómo y por qué había pasado. Un café con leche para él y un capuchino para ella fue lo primero que compartieron estos dos aprendices del amor. Durante unos segundos se quedaron callados, con uno de esos silencios tan incómodos, mirándose a los ojos y sonriendo; los nervios de ambos se habían igualado, pero ella seguía atacada y no salían ni las palabras. Solo les bastaba con mirarse, parecía como si no hiciera falta nada más. El camarero fue quien rompió el momento más mágico de la vida de Fran. Emanuel tomó la iniciativa y preguntó primero.



—Bien, Simone, ¿dónde trabajas?



—Tengo un pequeño gimnasio aquí cerca, se llama Mente y Cuerpo. Lo tengo desde hace unos cinco años.



—Sí, conozco ese gym, tengo algún amigo que va por allí. Pues yo tengo una pequeña librería dos calles más arriba, es muy chiquitita y antigua. La heredé de mi padre hace pocos años. El mundo de los libros siempre me apasionó y he tenido la suerte de poder dedicarme a ello.



—Pero una cosa, ¿de dónde eres?, me encanta tu acento —preguntó Fran, ahora conocida como Simone.



—Pues soy cubano, pero llevo aquí en España desde hace veintidós años. Mi papá se vino para acá buscando un futuro para su familia y la verdad que no nos fue nada mal.



—Genial, ya decía yo que tenías algo diferente que la gente de aquí —dijo Simone continuando con el juego de la conquista y poniendo una sonrisa pícara.



Se notaba en el ambiente que habían conectado al cien por cien; los nervios se fueron disipando con los minutos, y el acercamiento entre ambos fue creciendo más y más. Tras casi una hora de charla, que pasó en un abrir y cerrar de ojos, se les veía radiantes. Una vez quitaron los nervios iniciales que toda persona sufre en su primera cita, pudieron ser ellos mismos, ilusionados con el momento que estaban viviendo y con ganas de más, mucho más.



—¿Qué te parece si… —continuó Simone— cenamos esta noche y seguimos conociéndonos un poco más? —preguntó sin rodeos. No quería perder el tiempo.



—Me parece bien, ¿dónde te apetece cenar? Yo tengo que volver a entregar un libro que estaba restaurando y está muy cerca de donde he cogido el autobús, ¿quieres que cenemos en el casino que está en frente de la playa? —sugirió Emanuel.



—Sí, sí, por mí perfecto. Vivo muy cerca de allí, ¿sobre las nueve te viene bien? ¿Nos tomamos un vino antes de cenar?



—Vale, me parece buen plan, a las nueve en la entrada. Me ha encantado este viaje en autobús —dijo sonriendo y mirándola a los ojos.



—Te aseguro que a mí también me ha encantado —dijo ella casi susurrando, devolviéndole la mirada.



Una llamada perdida sirvió para intercambiarse los teléfonos. Se despidieron hasta la noche con dos besos en la mejilla, pero uno de ellos se escapó furtivamente rozando las comisuras de la boca y erizando el vello de Simone al sentirlo tan cerca. Se quedó a las puertas de poder sentir el sabor de sus labios, pero lo que sí se llevó fue la fragancia de Emanuel incrustada en su ropa. Se quedaron mirándose y sonriendo después de una despedida que les supo a poco y les hizo ilusionarse aún más con la cita de esa noche. Cada uno fue para un lado de la calle, pero ambos se giraban cada dos o tres pasos para devolverse la mirada. Parecían dos adolescentes enamorándose por primera vez.



Fran, autonombrada como Simone, no podía creer lo que acababa de vivir. Ese hombre no necesitó nada más que mirarla para poner sus sentimientos patas arriba; el amor que no estaba buscando parece ser que la encontró y la embistió con la fuerza de una ola revolcándola sobre la orilla. Ella llegó al gimnasio con una alegría desbordante, incluso la compañera se lo notó.



—Pero ¿qué le pasa hoy a la jefa? —bromeó la compañera al verla entrar tan radiante.



—Nada, hoy estoy un poco más contenta de lo normal —dijo con una sonrisa de oreja a oreja—. Vengo a terminar los papeles para cerrar mes y marcho a la carrera, que me ha surgido un plan. —No podía quitar la sonrisa de la cara.



—No sé si será plan o planazo, porque viendo tu cara… Bueno, ya me contarás cuando vengas más tranquila —respondió la compañera.



—Sí, mañana te cuento, porque hoy voy de cabeza.



No tardó mucho tiempo en terminar el trabajo que había venido a hacer al gym. Entre las prisas y los nervios que traía, no quiso demorarse mucho, ya que eran las siete de la tarde y su gran cita empezaría a las nueve, y por supuesto, no quería llegar tarde. Se despidió y salió como alma que lleva el diablo; no perdió ni un segundo, llamó a un taxi para llegar aún más rápido y tener más tiempo para prepararse. Pero…



—¿Qué ha pasado hoy?



No dejaba de hacerse esa pregunta de camino a casa. La sonrisa se le escapaba de la comisura de los labios al pensar en Emanuel; se ruborizaba recordando ese casi beso que le hacía imaginar cómo sería sentir los labios de Emanuel sobre los suyos. No podía parar de imaginarse junto a él y le encantaba simular mentalmente posibles conversaciones que tendría esa noche. Nunca había sido muy enamoradiza, pero hoy Cupido acertó de pleno. Una simple mirada, un gesto y un casi beso consiguieron que Simone flotara como las mariposas que la acompañaban hasta casa.



El taxi se acercaba a su casa. No tenía mucho tiempo para prepararse para tan deseada cita, por lo que en el taxi estaba dando vuelta a su vestidor para ir buscando el mejor look para esta noche. No quería ir demasiado elegante, porque tampoco era su estilo, ni demasiado informal. Pasaba de pensar en ropa para la cita a quedarse embelesada recordando a Emanuel, en esa colonia que todavía tenía impregnada en su top, en sus carnosos labios y ese beso que no se dieron. Imaginar todo aquello la excitaba e incrementaban sus ganas de verle. Cuando pensaba en el cubano, solo le venían dos palabras que lo decían todo sobre sus sentimientos. «Es él», no paraba de repetir. Ese hombre que llevaba esperando media vida, por fin lo había encontrado. Quería aprovechar al máximo la oportunidad que tenía de conocer a un hombre muy interesante. Lo que sabía de él ya la tenía loca perdida, y lo que esperaba conocer tenía la impresión de que no iba a defraudarla.



No hizo más que aparcar el taxi y le dio diez euros que ya tenía en la mano preparados:



—Gracias, quédese con el cambio —dijo ella, y salió corriendo dirección al portal.



No esperó al ascensor y subió hasta casa corriendo a todo lo que daba. Según entró en casa, fue directa a la ducha.



—Usaré ese gel que me deja el olor a coco tan rico —decía mientras se desvestía.



No había calentado el agua de la ducha cuando ya estaba dentro. Qué ganas de volver a verlo. No entendía la situación que estaba viviendo, nunca había sentido un flechazo tan intenso. Al salir de la ducha continuó con su ritual de cremas como cada día, pero hoy lo hacía de forma más intensa; un poco más de reafirmante, una ampolla flash y todo tipo de detalles para estar aún más bella esa noche. Ahora le tocaba lo más difícil: elegir el modelito para dejar con la boca abierta a su acompañante. Abrir el armario en este tipo de citas teniendo una idea concreta ahorraba mucho tiempo; sin embargo, en ese momento no tenía demasiado tiempo y no sabía qué ponerse.



—Nada de pantalón —pensaba en voz alta.



Tenía un repertorio de modelitos bastante amplio, por lo que el caos mental de ese momento la llevó a probarse alrededor de veinte posibilidades diferentes en menos de quince minutos. Un vestido corto, rojo, muy ceñido con pequeños volantes fue su decisión final. Era lo suficiente para no ir demasiado descocada, ni parecer que iba de cena familiar; ese término medio le encantaba, y lo acompañó con un taconazo negro y un bolso a juego. Su piel morena enlazaba muy bien con los colores elegidos, y el gel que utilizó le dejó un poco más de olor a coco que de costumbre, por lo que decidió acompañar su aroma tropical con un perfume afrutado y fresco para no empalagar el ambiente. Realmente no necesitaba mucho más que su cara lavada y un poco de cepillo para esa melena oscura que ondeaba por encima de los hombros, pero hoy quería deslumbrar aún más. Tocó un poco el pelo con las planchas, aunque lo dejó bastante ondulado; raya en el ojo y un pintalabios no muy intenso sería lo único que la faltaba. No era mucho de maquillarse, pero un poco de polvos en sus pómulos destacaba mucho con su moreno de piel. Esa noche tenía claro que sería muy especial y ella estaba poniendo todo de su parte para que así fuese.



Una vez que terminó con sus preparativos, le sobraron diez minutos que aprovechó para relajarse. Le mando un mensaje a Emanuel con alguna broma para llamarle la atención y, sobre todo, quería ver si él estaba tan ilusionado como ella.



—Voy a bajar al casino, he quedado allí con un chico muy guapo. Si quieres conocerlo, puedes venir a tomar algo con nosotros. —Dos caritas sonrientes acompañaban el mensaje, cualquier cosa la valía para hablar con él.



—Vale, salgo de casa en dos minutos, aunque no sé si tu chico podrá compararse con la increíble mujer que conocí hoy y que me trae loco. —Este mensaje le encantó; estaban en la misma onda.



Simone salió de camino al casino con ganas de empezar cuanto antes con esta noche que prometía mucho. El sol se estaba escondiendo con su tono anaranjado para dar paso a una luna llena que tenía ganas de ver a estos dos enamorados. Simone llamaba la atención por donde pasaba; ese vestido rojo ceñido, el cuerpazo que tenía y, sobre todo, las ganas y la alegría de volver a ver a Emanuel la hacían brillar de una manera especial. Se hizo un poco la remolona por el camino para no llegar antes que él dando una vuelta un poco más amplia.



A su llegada al casino, la imagen de Emanuel era la de un hombre nervioso, ansioso, mirando a ambos lados esperando encontrar a Simone. Destacaba mucho su físico; alto, moreno, ojos verdes, y un cuerpo muy llamativo por sus hombros anchos y su figura muy definida. A esto le unías un vaquero ceñido rasgado por algunas zonas, unos zapatos deportivos color canela y una camisa blanca con los dos primeros botones abiertos enseñando un poco de su pecho bien depilado y tenías la mezcla que Simone deseaba en un hombre. Al llegar a su altura apreció que traía una rosa roja que daba ese toque romántico a esta situación, sacada de la mejor película de Hollywood.



Sus ojos se volvieron a encontrar. Se miraron mutuamente de arriba abajo. Estaban deseosos de verse de nuevo; aunque habían pasado pocas horas, se les hizo una eternidad. Las caras de ambos se llenaron de asombro al ver que la realidad superaba con creces a la imagen que guardaban en sus cabezas después del encuentro de la tarde.



—Increíble, estás preciosa —dijo Emanuel al ver a semejante diosa.



—Muchas gracias, pero tú tampoco estás nada mal —contestó ella ruborizándose un poco.



Antes de entregarle la rosa, se acercó a ella y la recibió en sus brazos de una manera tan delicada que parecía que se iba a romper. La besó en la mejilla mientras una de sus manos la rozaba por el cuello con las yemas de los dedos erizándole de nuevo la piel a Simone. Esta vez dejó su boca en el camino de la de Emanuel y el segundo beso que buscaba la otra mejilla de Simone terminó con sus labios tocándose por primera vez, disfrutando de ese momento único que esperaban con anhelo. El contacto con su lengua la estremecía de tal modo que un escalofrío le recorrió el cuerpo desde la cabeza hasta los pies, y continuó con un calor insinuante que le hizo sentir que Emanuel era lo que estaba buscando. Era aún mejor de lo que se había imaginado, y lo único que deseaban era que no terminara nunca ese momento. Después de fundirse el uno con el otro, se quedaron mirándose a los ojos como intentando dar una explicación a lo que estaban viviendo. Simone recuperaba el aliento por tan increíble momento, excitándose como si fuera el primer beso de su vida y necesitando unos instantes para recomponerse.



—¿Te gustan las flores? —preguntó Emanuel después del idílico momento, sacando la rosa de la espalda como si la tuviera escondida.



—Sí, me encantan. Y sobre todo las rosas, me parecen muy románticas.



—Me alegro de que te gusten. —Le entregó la rosa con una sonrisa —. Llamé para reservar en cuanto dijimos de venir aquí, quería asegurarme de que teníamos sitio para cenar —dijo Emanuel al mismo tiempo que se acercaban a la escalinata que daba paso al casino.



—Pues muy bien, porque yo venía a la aventura. Si no hubiera sitio en el casino, ya tenía una hamburguesería pensada para cenar aquí cerca —contestó sonriendo Simone.



—Si te apetece más eso, estoy abierto a cambiar de planes —respondió él devolviéndole la sonrisa.



—No, que va, tengo ganas de probar este sitio. Vivo a escasos metros de aquí y jamás vine, ni siquiera a tomar algo, y ahora que tengo un acompañante decente, me apetece más que una hamburguesa.



Fueron subiendo por la escalera mientras continuaban con la conversación entre sonrisas y miradas cómplices. Una vez dentro, la elegancia del personal y del lugar presagiaban una cena un tanto diferente a lo que estaba acostumbrada. Decidieron relajar un poco la tensión inicial tomando algo antes de cenar. Se sentaron en la barra y un camarero se acercó rápidamente.



—Buenas noches, señores. ¿Qué desean tomar?



—Hola, buenas. Para mí una copa de rioja fresco —respondió el cubano.



—Para mí un margarita. Me gusta empezar fuerte las noches importantes —le susurró a Emanuel.



—Yo también creo que será una noche importante —contestó él.



El camarero trajo las bebidas mientras las miradas entre ambos se entrelazaban con alguna caricia que les hacía juntar cada vez más las sillas. Levantaron las copas y brindaron sin dejar de sonreír ni de mirarse a los ojos.



—Bueno, volviendo un poco al momento de conocernos, ¿qué pensaste cuando me viste allí sentada sin quitarte el ojo de encima? —preguntó Simone después del brindis—. Deja que adivine, pensaste que era tonta o una psicópata, ¿verdad?



Ambos se rieron con un tono bastante elevado por la frase de Simone y perturbaron un poco el tibio clima que se vivía en aquel comedor, haciendo que gran parte de los comensales los miraran.



—¡No, qué va! La verdad, me quedé un poco alucinado por ver que una mujer tan guapa me estuviera mirando de esa manera. Hay algunas que me imponen mucho cuando las veo o las conozco, y tú eres una de esas, pero ver que te quedaste tan embobada mirándome me dio un poco de confianza para todo lo que pasó más tarde. Me gustaste muchísimo; bueno, mucho más que eso, se puede decir que nunca me había pasado esto con nadie. Soy bastante tímido en estos acercamientos y lo único que pensé fue: «Que esté soltera, por favor». —Y volvieron a reír los dos a carcajada limpia.



—Me quedé loca al verte, era como si no existiera nada más. Reconozco que no sé qué me pasó, y cuando todo el mundo me miraba por la llamada de móvil, me quería morir. —Volvió a sonreír Simone.



A Simone le encantó saber que él pensó lo mismo que ella; el flechazo fue mutuo, lo que igualaba la contienda amorosa, y al saberlo se relajó de tal manera que terminó su margarita y se abalanzó sobre él para besarle con tanta pasión que casi lo tira de la silla. Después de este arrebato, decidieron entrar al comedor. Ella iba detrás mientras lo miraba de arriba abajo pensando: «Me he enamorado de él en menos de veinticuatro horas, ¿cómo es posible?».



Esta cena le sobraba. Le apetecía soltarse la melena sin mirar atrás; se sentía feliz, exultante de alegría, y decidió dejarse llevar durante toda la noche. Desde que empezó la cita, ambos abrieron sus corazones de par en par. No querían esconderse nada el uno al otro, deseaban empezar con buen pie. Hablaron de sus vidas, relaciones, trabajos; se hicieron un completo repaso de su pasado. Quedaron desnudos emocionalmente hablando, lo que les hizo sentirse muy a gusto durante toda la velada.



Después de la cena, que bien podía haber sido una hamburguesa con queso, porque vaya desilusión se llevaron, decidieron dar un paseo por la playa en esa cálida noche de primavera, compartiendo un pequeño helado mientras se comían a besos y disfrutaban de la magia de ese momento. Con la última cucharada de helado llegó la tan deseada pregunta:



—¿Quieres venir a tomar la última a mi casa? —preguntó Simone con una sonrisa pícara; no quería dejar pasar este momento para conocerse un poco más.



—Ya sabes la respuesta —contestó él mientras rodeaba su cintura con la mano y le acariciaba el cuello con sus labios.



Continuaron con los signos de cariño del uno al otro hasta llegar al portal, donde se relajaron un poco sabiendo que según cruzaran la puerta de casa comenzaría la batalla entre ambos cuerpos. Simone llegaba a casa como en una nube, y no era por los margaritas; deseaba entregarse a Emanuel de la única manera que le faltaba: la física, porque del resto ya estaba entregada hace horas. Después de entrar en casa, las llaves se cayeron al suelo y los brazos de Emanuel la rodearon sin dejar que se diese la vuelta, besándole el cuello y susurrándole al oído de manera muy sensual: «Me encantas, Simone».



La empujó ligeramente hacia el mueble que tenía en la entrada del apartamento. Mientras deslizaba la cremallera del vestido hacia abajo muy delicadamente, la miraba a los ojos a través del espejo al mismo tiempo que despejaba sus hombros y los besaba con dulzura; no tenía sujetador, lo que dejó la espalda al descubierto y continuó destapando ese volcán a punto de erupcionar que era Simone. Un tanga de encaje, también rojo, era lo único que le quedaba, junto a su perfume que todavía la acompañaba, para quedar a merced de ese hombre que comenzaba a desnudarse con la ayuda de las manos y los labios de Simone. Hasta que, por fin, llegó el momento más deseado en esa noche, los dos cuerpos se encontraron de una forma tan cálida y a la vez tan intensa que solo pudieron sentir cómo conectaban, como si estuvieran hechos el uno para el otro…



Se encendió la luz de la habitación y Fran se despertó con un tremendo sofoco y el corazón a mil por hora. Carlos entró en la habitación con un café bastante grande, lo posó en la mesita y dijo de manera muy seria:



—Tómate el café tranquilamente y cuando te despejes me gustaría hablar contigo. Necesito aclarar algunos temas —dijo Carlos mientras salía de la habitación.



Eran las doce del mediodía y Fran, que solo podía asentir con la cabeza, lo miró como si no supiera de qué estaba hablando. Había dormido pocas horas y estaba un tanto descolocada. Acababa de despertar de un sueño tan real que todavía seguía pensando en Emanuel, aún sentía sus labios, sus caricias rozándole el cuerpo y sus fuertes brazos rodeándola con ternura mientras su sonrisa la seguía deslumbrando, hasta que la realidad la despertó de una bofetada. Un cuadro dorado, regalo de Simone hacía dos semanas, colocado encima de la cómoda donde salían Carlos, su hija Simone y ella en su última visita al zoo la devolvía al infierno que estaba viviendo en ese momento y le hacía recordar que su vida fuera del mundo de los sueños no era para nada ideal. De repente volvió la pena a su mente y la rompió de nuevo, comenzó a llorar recordando sus últimos tres días que fueron sin lugar a dudas los peores de su vida. No tenía fuerzas para aguantar esto sola, tenía muy presente contarle a Carlos todo lo que le sucedía, pero el miedo a las represalias de Pibe la tenían atemorizada.



Tomó dos sorbos del café y respiró profundo varias veces antes de salir de la habitación. Salió con él en la mano y la primera parada fue el cuarto de Simone, que estaba tal y como lo dejó. Le gustaba entrar allí todos los días para recordar aunque solo fuera el olor de su niña. Continuó hacia el salón, donde Carlos la esperaba sentado en el sofá con una copa de vino. Se sentó junto a él todavía con las lágrimas en los ojos y sabiendo que tenía que darle una explicación por su ausencia la noche anterior.



—Hola, cariño —dijo secándose las lágrimas.



—¿Conseguiste dormir algo, Fran? —preguntó Carlos de manera muy interesada.



—Pues la verdad, es la primera vez en varios días que consigo dormir algo, pero ahora mismo solo quiero estar en la cama y no moverme nunca más. No puedo con esta situación.



—Yo también estoy hecho una mierda, pero tenemos que ser fuertes —continuó entre lágrimas Carlos—. ¿Me podrías decir dónde estuviste anoche?, estaba muy preocupado. Pensé que habías hecho una locura.



—Qué locura voy a hacer —dijo Fran un poco exaltada, aunque fue una idea que pasó por su cabeza—. ¿Qué pensabas, que me había suicidado o qué? No te voy a decir que no haya tenido ganas de morir, pero soy demasiado cobarde para hacerlo yo misma.



—Joder, Fran, ponte en mi lugar. Perdemos a nuestra hija y pocos días después desapareces toda la noche sin contestar al móvil ni dar señales de vida, no sé, ¿qué hubieras pensado? Me pongo en lo peor porque no me cuentas nada, no sé lo que te pasa por la cabeza ahora mismo. ¿Me puedes decir lo que te ha pasado?, para eso estoy aquí. Si necesitas hablar con alguien, por favor, cuenta conmigo, yo te necesito cerca más que nunca. —Se empezó a alterar un poco Carlos al ver la pasividad de Fran.



—Necesitaba pensar, estar sola, no sé, olvidarme un poco de todo —dijo ella intentando disculparse—. Sé que tenía que haberte avisado, pero la verdad es que la cabeza no me funcionaba correctamente. Lo siento mucho. Si tengo la necesidad de estar sola de nuevo, te avisaré para no preocuparte.



—Creo que sería lo correcto, por lo menos para que no me dé un infarto, porque me pongo en lo peor y me vuelvo loco. —Volvieron las lágrimas a los ojos de Carlos—. Creo que necesitamos estar más unidos que nunca, porque los dos lo estamos pasando mal; debemos ser uno el apoyo del otro. Y, por otro lado, ahora mismo tenemos a Leo en casa, yo creo que tendremos que explicarle lo que ha pasado con Simone. ¿Tú qué crees? —preguntó Carlos.



—Bueno, no sé ni explicármelo a mí, como para hablar con Leo, el pobre. —Volvió a llorar para desconsuelo de Carlos, que la veía muy hundida. Y no era para menos con lo vivido hasta el momento.



A Franchesca se le pasó por la cabeza contarle todo lo sucedido a Carlos, contarle que la pérdida de su hija no era lo único que la atormentaba, pero no quiso hacerlo partícipe de su otro problema, porque era algo que pensaba solucionar ella sola. Tampoco quería más problemas, porque tenía claro que, una vez Carlos conociera dónde estaba metida, no se iba a quedar con los brazos cruzados, lo que resultaría muy problemático para todos, porque Pibe no se andaba con tonterías.



—Por cierto, ¿dónde está Leo? —preguntó preocupada al no verlo correteando por el salón.



—Lo mandé con mi madre. Cuando preguntaba por Simone no sabía qué decirle, y allí por lo menos tiene dónde distraerse.



Necesitaba hablar contigo antes de hacerlo con él.



—Ahora mismo tengo la cabeza que no sé quién soy —continuó Fran—. Se me está haciendo muy cuesta arriba y, como entenderás, no es uno de mis mejores momentos.



—Ya, me lo imagino —interrumpió Carlos—, pero ¿cómo piensas que estamos los demás? ¿Crees que eres la única que ha perdido una hija? ¿Cómo crees que Leo se sentirá al saber lo ocurrido? Así que tendremos que hacer algo para seguir con nuestras vidas de la mejor manera posible e intentar ayudar a Leo en todo este proceso.



—No estoy preparada para ayudar a nadie más que a mí misma.



—Toda la vida siempre has sido tú la primera y después otra vez tú. No eres el centro del universo. Deberías pensar en nosotros, que también estamos sufriendo mucho —dijo Carlos, pasando de entenderla a recriminar su manera de ser.



—Ya sabes que no es así, Carlos. Os tengo más presentes de lo que piensas. Lo único que te pido es un poco de ayuda para que tires del carro sin mí, necesito mi tiempo —respondió ella.



—Si eso es así, no tendrás inconveniente en contarme dónde estuviste anoche. ¿Dónde has dormido? ¿Tú ves normal el desaparecer y no decir nada?



Carlos continuó presionando a Fran para saber qué le pasó anoche; sabía que algo le había ocurrido, pero de momento ella no soltaba prenda. Fran solo podía responder con un silencio abrumador y la mirada perdida, pero deseaba contárselo todo. Necesitaba desahogarse y, por encima de todo, necesitaba a alguien que le diera fuerza para poder actuar y revertir esta situación. Era una mujer a la que le costaba pedir ayuda porque siempre se las había arreglado por su cuenta, pero esta situación la estaba superando. Nadie está preparado para vivir la pérdida de una hija, y si además se junta el problema de Pibe, por una vez en su vida Fran necesitaba ayuda para salir de esto, pero de momento no tenía el valor suficiente para ser sincera con Carlos.



Después de ver su reacción, Carlos entendió que esta no era la mejor manera para ayudarla, por lo tanto, decidió abrazarla para darle el apoyo necesario e intentar superar esta situación.



—Amor mío, vamos a pasar esta pesadilla juntos, tanto por nosotros como por Leo —dijo Carlos susurrándole al oído mientras la abrazaba con cariño.



Fran seguía rota y no podía parar de llorar. En ese momento, Carlos le demostró que la apoyaba incondicionalmente, pero el gran miedo de Fran era si sabiendo toda la verdad este seguiría apoyándola de la misma manera.



Lo más complicado que tenían era su sobrino Leo, un niño muy unido a Simone. Vivían muchos meses del año juntos y se sentían como hermanos. No tenían muy claro cómo contarle la muerte de Simone, y decidieron recurrir a la ayuda de un psicólogo para que los orientara en este proceso tan delicado. No tuvieron la entereza ninguno de los dos para afrontar este problema con Leo. La hermana de Fran, que llegaría en pocos días a la ciudad, también estaba de acuerdo con la idea del psicólogo. No sabían muy bien a qué psicólogo ir, nunca les había hecho falta ninguno, así que tuvieron que pedirle algo de ayuda a sus conocidos. De entre todos sus amigos, un nombre se repetía más que los demás y, simplemente por eso, se decantaron por él. Parecía que los estaba esperando; lo llamaron para pedir una cita y los invitó a que pasasen en ese momento para un primer contacto. Les pareció muy bien ir a la primera consulta sin Leo, de esta manera sabrían cómo actuar.



Una vez llegaron allí, les sorprendió la cercanía de Luis, que así se llamaba el psicólogo, y comenzaron a exponerle su actual situación. Fran no dijo nada de sus problemas paralelos; de momento solo pensaban en Leo. Una de las ideas de Luis era tener un par de citas con cada uno, pero siempre por separado; quería ver en qué punto se encontraban. La idea era tener sesiones cortas, media hora más o menos, para bombardear con preguntas a cada uno y ver cómo se desenvolvían. Ambos estuvieron de acuerdo y Carlos fue el primero en pasar por el diván. Fran decidió ir a tomar un café, algo que le vendría muy bien para despejar la tremenda resaca que arrastraba de la noche anterior, entre otras cosas.



Aprovechó para llamar a su hermana y comentarle la decisión que habían tomado con respecto a Leo. La quería poner al día y hablarle de Luis, pero en ese momento no pudo contestar al teléfono. Decidió escribirle un mensaje explicando toda la situación para que estuviera informada y cuando pudiera le devolviera la llamada.



Llegó a la cafetería y el olor a café junto al de
 croissants
 recién tostados le abrieron el apetito; la noche anterior tampoco había cenado nada y su cuerpo le reclamaba algo de alimento. Un café y un pincho de tortilla fue su elección de desayuno. Muy poco había dormido después de la noche tan dura que tuvo, pero en vez de pensar en lo malo, su mente se fue al otro lugar donde había sido realmente feliz, ese sueño tan intenso con el hombre que había conseguido descolocarla e ilusionarla a partes iguales.



—Parezco tonta, tengo un sueño y pienso que es real. Soy la primera que necesito un psicólogo —bromeó en voz baja.



Era un sueño, sí, pero ella necesitaba una vía de escape de tanta tensión vivida, y ese sueño la liberó por unos instantes de su quebradiza vida. No pudo eliminar la imagen de Emanuel de su cabeza hasta que Carlos la llamó para avisarla de que ya podía volver a la consulta. Mientras subía la escalera se preguntaba una y otra vez: «¿Podré utilizar a Luis como desahogo de todo lo que me ha sucedido? Me imagino que sería como un secreto de confesión —pensó para sí misma—, así que me dejaré llevar, que seguro que me viene bien soltar un poco todo esto».



Llegó a la puerta justo cuando Carlos salía.



—Franchesca, por favor, adelante —dijo Luis invitándola a pasar con el brazo.



—Gracias, pero puede llamarme Fran, a secas.



—Muy bien, Fran, pasa a la sala del fondo. Voy enseguida.



Antes de que Carlos se marchase, quiso advertirle sobre cómo estaba Fran últimamente.



—Luis, ahora mismo no está pasando un buen momento. —Refiriéndose a Fran—. Como a mí, le está costando mucho asumir lo que pasó, pero si hay algo que pueda hacer yo, me encantaría que me lo dijera, solo la quiero ayudar —dijo Carlos preocupado.



—Marcha tranquilo, que ya lo hablaremos más adelante, ahora cada uno debe atrapar sus propios monstruos —terminó Luis cerrando la puerta.



Cuando llegó Luis al salón, se encontró con Fran tumbada en el diván predispuesta a comenzar con la sesión.



—Bueno, Fran, he estado hablando con Carlos…



—Perdón que le moleste, la verdad es que nunca he venido a un psicólogo y quería preguntarle una cosa que ya se lo habrán dicho muchas veces. Lo que yo le cuente… —dudó un poco Fran— ya me entiende, es como el secreto de los curas, ¿verdad?



Sonrió Luis con la frase de Fran.



—Ya te entiendo, no te preocupes; lo que me cuentes, nadie, y digo nadie, lo sabrá porque yo se lo dije; puedes estar tranquila. Y sí, nosotros, los psicólogos, como otras muchas profesiones de consultoría y acompañamiento personal, no podemos romper nuestro secreto profesional a no ser que se quiera dañar a sí misma, a otra persona, o que fuera a cometer un acto ilegal, pero bueno, en muchos de esos casos tampoco lo solemos romper, así que relájate y cuéntame lo que necesites.



Fran se quedó un poco más tranquila, pero aun así, comenzó un poco recelosa a abrirse del todo; empezó con algún problema banal y poco a poco con el tema de su hija, sin embargo, Luis lo notó enseguida y se lo dejó claro desde el principio.



—Mira, Fran, yo aquí no estoy para juzgar a nadie. Creo que esta terapia sería mucho más efectiva y útil para ti si te dejases llevar un poco y soltases lo que realmente quieres decir. Entiendo que no es fácil hablar con alguien que acabas de conocer, pero no me mires a mí, piensa que estás sola y que estás hablando contigo misma.



Ella le intentó hacer caso y comenzó poco a poco a soltarse; necesitaba desahogarse de alguna manera y Carlos, que siempre había sido su paño de lágrimas, ahora mismo no podía ayudarla con esto. Tanto se relajó que echó a andar junto a Luis por el valle de la confianza y comenzó a contar todo lo necesario para soltar ese lastre que cada vez pesaba más. Empezó por sus antiguos secretos para continuar con los nuevos. Rompió a llorar en numerosas ocasiones; estaba muy emocionada al recordar estos sucesos tan dolorosos para ella. Sentía cómo Luis la abrazaba con la mirada, sin juicios, simplemente escuchando y entendiendo a esta mujer tan necesitada de cariño que nunca se había sentido tan escuchada y acompañada solo con mirarla a los ojos. La sesión que debía durar una media hora se alargó a cincuenta minutos, pero Fran aprovechó cada uno de ellos. Salía con otra cara, tranquila, desahogada casi por completo, incluso Carlos se dio cuenta del cambio. Le sonrió cuando salió por la puerta y salieron abrazados como si ambos se hubieran quitado un peso de encima. La idea era venir para intentar ayudar a su sobrino a sobrellevar la muerte de Simone, y se dieron cuenta de que ellos eran los primeros que necesitaban ayuda, los más necesitados de un buen terapeuta que les diera la confianza suficiente para relajarse y abrirse sin ningún miedo a otra persona, que no los mirara con lástima ni pena, no los juzgara y, además, les diera alguna pauta para mejorar su situación.



Salieron de allí y por un momento se olvidaron de todo. Solo se miraban, se tocaban y sentían que esto había sido un punto de inflexión para ambos en este momento tan desgarrador, sobre todo en la vida de Fran. Decidieron parar a comer; Fran estaba hambrienta y con un mal cuerpo por la noche anterior que necesitaba recargar fuerzas de la mejor manera posible. Y así lo hicieron, pararon a comer en un italiano que le encantaba a Fran, recordando sus raíces y la cocina de su
 nonna
 . Una lasaña boloñesa, digna del mejor chef italiano, acompañado de una botella de vino les fue suficiente para intercambiar pareceres sobre su nuevo psicólogo, quien realmente los había sorprendido. No podía terminar la comida sin un postre que la tenía enamorada; el tiramisú en este lugar lo hacían de una manera exquisita y le recordaba al de su madre cuando era pequeña.



Después de esta visita al psicólogo, se sintieron más unidos que nunca. Hacía mucho tiempo que no compartían nada tan intenso; se reforzaban con cada paso que daban juntos y estaban seguros de que unidos superarían lo que les viniese. En este momento se dieron cuenta de la necesidad que tenían el uno del otro.



Ya de camino para casa, iban los dos pensativos en el coche, relajados, cuando de nuevo sonó el teléfono de Fran, lo que la sobresaltó de manera inmediata,



—Sí, dígame —contestó Fran.



—Una ducha y te quiero en una hora donde siempre —ordenó Pibe.



—Imposible —respondió Fran, pero como de costumbre, no hubo más conversación. Pibe colgó sin dar más opción a Fran.



El nerviosismo se apoderó de Fran, que no se había recuperado de la noche anterior y ya estaba otra vez siendo solicitada para realizar otro trabajo, y cómo no, se ponía en lo peor. Carlos se dio cuenta enseguida del cambio de Fran tras la llamada y no dudó en entrar en juego.



—¿Quién era, Fran? Y, por cierto, ¿ese teléfono es nuevo? — preguntó Carlos.



—Es el nuevo móvil del trabajo —respondió de manera automática. Me llaman porque tengo que ir a la oficina.



—Pero si estás de vacaciones, y encima después de lo que ha pasado, no sé para qué te llaman —refunfuñó Carlos.



—He pedido reincorporarme cuanto antes para que la cabeza se me airee —dijo ella sin pensar—, así que iré un rato a ver qué quieren.



—Vamos juntos, te acerco y así me doy una vuelta también.



—No, no, no. Tú vete donde Leo a ver cómo está, que lleva todo el día solo con tu madre y yo no creo que tarde mucho en ir para casa —respondió ella quitándole la idea a Carlos de acompañarla. —Vale. Cuando estés, me dices y nos vemos.



Los recuerdos de la noche anterior la atenazaron de nuevo. No podía imaginar que Pibe la usara otra vez como una puta cualquiera que estaba prisionera en la habitación de un club esperando recibir clientes para satisfacer sus deseos sexuales, usada al antojo de quien pagara el precio acordado. Aguantó las lágrimas para que Carlos no se enterase, pero se sentía tan desgraciada que solo pensaba en cómo librarse de Pibe para no volver a pasar por eso. La angustia por sufrir otra vez lo mismo no la dejaba respirar bien, el corazón se le salía por la boca; la impotencia por no poder cambiar la situación le quemaba por dentro; la sensación de ahogo, de suciedad, de asco que había tenido la noche anterior volvía a su cuerpo para descolocar, otra vez, la poca calma interior que había ganado en la terapia. Hacía lo imposible para que Carlos no se diera cuenta de la montaña rusa de sentimientos que estaba viviendo en estos momentos, no quería preocuparlo más. Prefería llevarse todo lo malo de esta situación para sí misma y así, según ella creía, protegería a su familia. Al llegar a casa, tal era el nerviosismo de Fran que casi ni se despidió de Carlos; pensaba más acerca de qué pasaría en su cita con Pibe que en despedirse de ese hombre que hoy había sido un gran apoyo para ella. Hacía mucho que no lo veía así, pero hoy se dio cuenta de que en las malas Carlos estaría cerca.



Cogió la furgoneta y salió pitando; no quería llegar tarde donde Pibe. Le tenía tanto miedo a ese hombre que no quería ni siquiera llegar tarde a las citas. Estaba deseando salir de esta situación, pero, de momento, no sabía cómo hacerlo. No tardó mucho en llegar a la cafetería donde se vería con el argentino y, al entrar por la puerta, ya estaba sentado en una mesa esperándola junto a un capuchino, un botellín de agua y un sobre de color rojo. Pibe la recibió con una sonrisa como siempre y la invitó a sentarse muy educadamente.



—Hola, Fran, que linda venís. ¿Cómo te encontrás después de lo de ayer? —comenzó Pibe la conversación.



—¿Qué pasó ahora? —contestó con una pregunta y cara muy seria.



—Nada, mi niña, solo quería darte lo que te ganaste ayer. — Le deslizó por la mesa el sobre rojo.



—¿Qué coño es esto? ¿Crees que soy una de tus putas baratas que puedes vender cuando quieras? —Sabía que tenía las de perder, pero su orgullo sobresalía para encararse con él de vez en cuando.



—No, ¡qué va! Lo de ayer no estaba planeado, fue un fallo mío. Solo tenías que venir a acompañarme, eras un trofeo que iba a lucir durante toda la noche, pero esa gente te vio por la fiesta y solo me preguntaban por vos. Deseaban pasar con vos la noche. Fuiste lo mejor de la fiesta para ellos, bueno, y para mí también. Pero una cosa no quita la otra, tenés una deuda conmigo que habrá que ir pagando de alguna manera. De momento, no volverá a pasar lo de anoche, tengo algo mejor reservado para vos. Y la verdad es que muy barata tampoco sos, que pagaron por tu compañía quince mil euros.



—Yo solo escuché ocho mil quinientos —dijo ella extrañada.



—Bueno, la comisión mía incrementó el precio —dijo sonriendo y mirándola a los ojos.



—Y esto, entonces, es por los servicios prestados, ¿no?



—Algo así —respondió él.



Fran abrió el sobre y vio más dinero de lo habitual, aunque tampoco el servicio había sido el de siempre.



—Tres mil —dijo él rápidamente—. Quiero que me pagues lo que me debes, pero tampoco quiero quemarte. Así que te doy una parte para que te des un capricho e intentar aliviar el mal trago que pasaste anoche.



Lanzó ese sobre contra él de manera muy agresiva y se decidió a quemar uno de sus últimos cartuchos.



—No quiero limosna. Después de lo de ayer, nuestra deuda queda zanjada; no te debo nada —replicó ella hablando muy decidida.



—Mina, no te enojes. No creas que te van a funcionar tus mal encaradas frases conmigo. Me debés cuatrocientos mil euros y ayer me volvieron quince mil, creo que no necesito decirte cuánto queda, ¿verdad? —continuó poniéndose más serio y amenazante—. Ahora relajate, que hoy ya no me haces falta; descansá y mañana hablamos. Y por favor, agarrá ese sobre y disfrutá de la plata —terminó diciendo el argentino cuando se levantaba de la mesa.



Ya se lo imaginaba, pero no le salió bien el plan que utilizó para intentar, de manera desesperada, que le quitara la deuda. Ahora tenía tres mil euros más que no gastaría, lo juntaría con algo que tenía ahorrado para así pagar la deuda cuanto antes. A Pibe no era bueno llevarle la contraria y mucho menos si le debías tal cantidad de dinero; tendría que obedecerlo mientras no pudiera pagar.



Salió del bar con un sobre que le daba asco recordar cómo lo había ganado. Dinero que hace unos días lo hubiera disfrutado y malgastado en cualquier cosa, ahora mismo no tenía ganas de nada, solo quería juntar todo el dinero para liberarse de Pibe. Se volvió a sentir como una mierda en manos de un desalmado que tenía la sartén por el mango. Su cuerpo se inundó de nuevo con pena y asco a partes iguales; esta vez no le hizo falta bajar a las cloacas sexuales para sentirse usada, humillada y con una impotencia que le hacía pensar en locuras para librarse de la deuda. ¿Quién sabe si algún día esas locuras le librarían de las cadenas que la ataban al argentino?



Una vez que montó en la furgoneta, decidió ir a su oficina para hacer una visita y así poder hablar un poco con el jefe; necesitaba pactar unos días libres que le permitieran estar tranquila y así poder recolocar su maltrecha cabeza. No había hablado con nadie de la oficina desde el adiós de Simone y la gente se asombró al verla entrar por allí. Estaba de vacaciones y después de lo sucedido era demasiado pronto para aparecer sin ningún motivo aparente. Saludó a algunos compañeros de manera rápida sin entrar en detalles, cosa muy rara en ella, y sin esperar más, se dirigió a la oficina del jefe para charlar sobre su futuro.



—Fran, qué sorpresa —dijo Martin, su jefe, al verla entrar por la puerta—. ¿Qué tal lo lleváis? —preguntó con lástima.



—Hola, Martin, ¿qué tal? Pues nos mantenemos a flote, de momento. No está siendo nada fácil, pero no nos queda otra que continuar —respondió ella, y cambiando de tema rápidamente, le explicó—: Necesito que cuando se me acaben las vacaciones me des unos días libres. Quiero tomarme un tiempo para mí, para recomponerme y poder volver con más fuerza.



—Aquí ya sabes que no tendrás problemas nunca, coge lo que necesites y vuelve cuando estés preparada —respondió su jefe muy comprensivo.



—Sabía que podía contar contigo —dijo ella mientras lo abrazaba en señal de agradecimiento.



Fran era consciente de que este trauma no se pasaría tan fácilmente, necesitaba dejar todo bien hablado para que no hubiera malentendidos que la descolocasen de nuevo. Se despidió de su jefe y de todo aquel que se encontraba por la oficina, algo le decía que no volvería a trabajar allí; era solo una sensación, pero sabía que su vida no volvería a ser la misma.



Después de haber arreglado el tema laboral, la tormenta había vuelto a su cabeza. Cada vez que Pibe la llamaba, era como si sus demonios se despertaran todos a la vez, y no le permitían relajar esa cabeza tan presionada. Los problemas nunca vienen solos, y eso lo sabía muy bien Fran. Ahora mismo solo deseaba meterse en la cama para descansar, pensar en Simone, en ella misma, en su familia; en fin, hacer que el estrés actual se redujera para pensar cómo afrontar lo que se le venía encima. Leo seguía con su suegra; le venía muy bien para, de momento, no preocuparse de nada más e intentar descansar. En pocos días la hermana de Fran volvería a casa y Leo se iría durante un mes con su madre. Aunque ahora mismo fuera un pequeño estorbo para Fran, el simple hecho de saber que estaba ahí la reconfortaba; saber que no lo había perdido todo. Ese crío era como su segundo hijo y, aunque no se diera cuenta, necesitaba a Leo para no hundirse aún más. Sabía que tenía que ser sincera con él, pero intentaba alargarlo hasta que hablara con el psicólogo; esperaba que alguien diera ese primer paso con el niño, ya que ni ella misma estaba preparada para afrontar la situación.



Llegó a casa a eso de las siete y media. Cuando entró por la puerta y miró a su alrededor, encontró la casa vacía y una nota en la encimera de la cocina que decía: «No me esperes despierta, voy a tomar algo. Te quiero». Fran ya sabía dónde estaba, el lugar para relajarse que tenía Carlos era disfrutar de unas copas donde parecía que se olvidaba de todo y conseguía desconectar de lo sucedido; siempre acudía allí para ahogar las penas. No era muy habitual verlo en un bar, pero cuando iba lo hacía con todas las consecuencias; la resaca al día siguiente estaba asegurada.



Le vino muy bien la ausencia de Carlos; no tenía muchas ganas de hablar con nadie, y esto le dejaba ese tiempo tan necesario para poder estar con ella misma. Se fue a poner el pijama mientras calentaba la cafetera; necesitaba un café con galletas que tanto le gustaba cenar de vez en cuando, y si a todo esto le unía un cigarro, tenía todos los ingredientes para que Simone volviera a su cabeza. Miraba fotos y vídeos en su móvil que le daban un poco de paz, porque siempre había sido una niña muy risueña, feliz, y en sus fotos no faltaba una sonrisa suya. Se entretuvo viendo un vídeo de Simone esquiando en su última escapada invernal:



—¡Mami, mami, mírame! Ya sé esquiar sola. Mira qué bien lo hago —gritaba Simone en ese vídeo mientras se deslizaba por la nieve.



—Me encanta, amor mío. Lo haces genial —respondía Fran mientras grababa ese instante.



No tardó mucho en irse a la cama, donde continuó con el recordatorio de su hija, y donde siguió llorando mientras el móvil reproducía una y otra vez otro vídeo de Simone gritando junto a su padre bajándose de una montaña rusa. Pocos minutos más tarde se quedó dormida entre lágrimas y con el móvil en las manos.



Despertó con su cabeza sobre el pecho de Emanuel. No había descansado demasiado, tuvieron una noche tan intensa que el dormir pasó a un segundo plano. El sol se dejaba ver entre las rendijas de las persianas. En el ambiente flotaba el amor, el sexo, la lujuria y el deseo que había tenido a estos amantes unidos durante horas. No podía dejar de mirarlo mientras se levantaba poco a poco para no despertarlo. Necesitaba madrugar un poco porque hoy le tocaba abrir el gimnasio a ella y no podía hacerse la remolona mucho más tiempo.



Fue directa a la cocina para preparar algo de desayuno mientras iba recogiendo restos de la batalla sexual que había tenido lugar en prácticamente todo el apartamento. El recuerdo de lo ocurrido ayer la volvía a estremecer y sin querer se volvía a excitar. Dejó café preparado para dos y estaban en marcha las tostadas de tomate rallado y aceite de oliva cuando apareció ese hombre que el universo había puesto en su vida con unos calzoncillos negros con la goma en rojo; fue lo único que encontró para dormir. Cada vez que lo veía se le caía la baba; esos ojos verdes penetrantes y el cuerpo que siempre había deseado en un hombre. No quería un musculoso de gimnasio ni tampoco un blandengue, como le gustaba decir a ella refiriéndose a esa gente que nunca hizo nada de ejercicio. Le encantaba Emanuel. Estaba hecho para ella, como si lo hubiera pedido de encargo.



—Buenos días, mi diosa —salió diciendo del baño mientras se secaba la boca con una toalla después de lavarse los dientes.



—¡Hola, bombón! —respondió ella acercándose a él para besarlo y comenzar bien la mañana.



Volvieron a retomar su conexión nocturna dando mucho trabajo a esos labios que no querían despegarse los unos de los otros. Se comían a besos encima de la isla de la cocina y Simone tuvo que echar el freno. No tenía demasiado tiempo para ir a trabajar; él tampoco podía demorarse mucho, pero aun así, se dejaba llevar por el momento. Parecían un solo cuerpo, un solo ser. Habían conectado de una manera más que física; era algo tan intenso y especial que no se lo podían explicar. Estaban dispuestos a aprovechar ese momentazo que les estaba regalando el destino, cruzándolos en el mismo camino y dándoles la oportunidad de conocerse. Tenían muy claro lo que ambos buscaban; ya estaban de vuelta en el amor y no querían perder más el tiempo.



Simone estaba en un punto muy dulce de su vida: treinta y nueve años, soltera; tenía un pequeño gimnasio que le generaba bastante dinero y también un lugar donde hacer sus entrenamientos para mantener ese cuerpo tan escultural que tenía. Lo mejor de esto era que le permitía disponer de mucho tiempo libre porque tenía una empleada que era casi la que llevaba el negocio; eran amigas desde hacía años y las dos siempre se interesaron por este mundillo. Se compenetraban muy bien entre ellas, lo que hacía el ir a trabajar mucho más sencillo. Y en ese momento, llegó la guinda del pastel: este adonis cubano que lo puso todo patas arriba y la enamoró para ocupar ese lugar que, por mucho que ella se negara, deseaba rellenar.



Emanuel pertenecía a una familia cubana que emigró a España cuando él tenía tan solo dos años. Aun así, quería mantener ese acento cubano de sus padres para, como él decía, recordar de dónde venía, aunque cada vez le costaba más hablar con son cubano. Trabajaba en una librería pequeña que su padre compró hacía muchos años y que después de jubilarse la puso en manos de Emanuel para que la regentara hasta la actualidad. En los tiempos que corrían, la venta de libros no estaba en máximos históricos, pero le permitía vivir cómodamente. El caso es que le encantaba todo lo relacionado con los libros, y si este negocio no le generara dinero suficiente para vivir, estaba seguro de que intentaría mantenerla abierta.



Ambos estaban disfrutando de esto que tanto habían buscado. Hasta el momento, eran dos almas con ganas de enamorarse y sobre todo de sentirse seguros confiando en otra persona al máximo.



Después de este meneo mañanero, consiguieron terminar las tostadas y cada uno las acompañó a su manera: ella con tomate rayado y jamón serrano, y él con la clásica mantequilla y mermelada. Disfrutaron de un amanecer precioso con una estampa muy romántica en la pequeña cocina del apartamento desde donde se podía ver el sol reflejado en el mar. No tenían mucho tiempo y el desayuno no se pudo alargar mucho más. Cada uno tenía sus quehaceres diarios, por lo que se despidieron con un beso muy sentido después del último sorbo de café. Se ponía un punto y seguido a este momento tan ideal que estaban viviendo y ninguno de ellos quería desperdiciarlo. Después de que cada uno se vistiera para salir a trabajar, se despidieron en la puerta como si no fueran a verse en años. La mañana continuó con Simone asomada en el balcón para despedirse por enésima vez de este Romeo que le había robado el corazón, y casi sin dejar de mirarse, montó en su coche y cogió camino a la librería.



Una vez que se quedó sola, no podía creerse cómo había conocido a Emanuel, lo rápido que había sido todo y las ganas que tenía de volver a verlo. Ahora sí se había enamorado.



Sin más tiempo que perder, salió para el gimnasio. Todavía llegó un poco antes de la hora de apertura, que eran las nueve, y comenzó el día con un poco de ejercicio. Tenía que dar una clase de spinning que duraba hasta las diez y a esa hora llegaba su compañera. La clase fue bastante más alegre e intensa que los demás días. Se notaba con ganas, incluso Mariola, que era su compañera, se dio cuenta cuando llegó de que hoy Simone brillaba un poco más. Una ducha después de la clase y se tomó un respiro. Sacó dos cafés de la maquina y aprovechó para salir en busca de la librería de Emanuel. En teoría la conocía, pero jamás había entrado, ya que no se prodigaba mucho en la lectura. Tampoco quería parecer una loca que le agobiara el primer día, pero es que no podía resistirse. Al llegar a la librería, miró por los pequeños cristales de la puerta por si conseguía verlo y, sin pensarlo mucho:



—Toc, toc —dijo Simone al entrar por la puerta de la librería. —Buenos días, ahora mismo salgo. —Se oyó la voz de Emanuel desde una pequeña oficina situada al fondo del local. Ella se quedó mirando todo como si nunca hubiera entrado en una librería.



—Hey, ¡vaya sorpresa! —exclamó el cubano—. No te esperaba. ¿Qué tal empezaste la mañana?



—Bien. Pasaba por aquí —dijo riéndose—, bueno, la verdad es que me apetecía verte, te traigo un café y así de paso conozco donde trabajas.



—Qué bueno —dijo riendo también—. Pues no hay mucho que enseñar —respondió mientras la besaba dulcemente—. Este es el lugar en el que me gano la vida; los libros siempre me han gustado. Tengo de casi todos los géneros, pero los policiacos y de suspense siempre me han llamado un poco más la atención. Aquí al fondo tengo mi pequeño taller donde restauro algún libro y tengo mi espacio para descansar y leer en mis ratos muertos.



Era un local pequeño, bastante estrecho y alargado con estanterías a ambos lados; un mueble central con más baldas que le servía de mesa y donde se dejaban ver muchos más libros apilados, pero siempre con mucho orden. Varios taburetes complementaban al mueble central para convertirle en mesa de lectura para algunos clientes. Bastantes personas venían a leer un libro y a tomar un café, porque como ellos decían: «Este lugar tiene algo mágico para leer». Siempre había sido una librería y quiso mantener la esencia y el encanto que acumulaba desde hacía años. Estanterías repletas de libros, muchos de segunda mano, una luz tenue que le daba un aire de secretismo al lugar… Todo el mobiliario era muy antiguo, pero en buenas condiciones de conservación. Al entrar, daban ganas de sentarte a leer y dejarte envolver en cualquier historia que escondían los miles de libros que tenía.



—Me encanta —dijo ella con sinceridad—. Es un sitio con muchísimo encanto. La verdad es que nunca habría entrado si no te hubiera conocido —dijo riéndose a carcajadas.



—No eres muy lectora, ¿verdad?



—No es uno de mis hobbies, de momento —respondió Simone.



—Ya verás como consigo que te aficiones a la lectura, y si te digo la verdad, me has pillado con las manos en la masa. Este libro que estaba envolviendo es para ti. Te lo pensaba regalar en nuestra próxima cita, y como ya estamos en ella —sonrió e incluso se ruborizó un poco—, este fue el primer libro que conseguí leerme y con el que me enamoré de la lectura. Todavía lo mantengo con mucho cariño. Espero que te animes a leerlo y, sobre todo, que te guste tanto como a mí. Si quieres, ahora vamos a tomar ese café y nos damos un paseo, que el día acompaña —dijo el cubano después de entregarle el libro a Simone.



—Como ya te he dicho, no soy mucho de leer; es más, hace años que no leo un libro, pero te prometo que este sí me lo voy a leer. —Le agradeció el regalo con un abrazo y un beso.



—Es un libro de un escritor local. Fue uno de los primeros ejemplares que sacó, casi está escrito a mano —bromeó Emanuel—. Se llama Suéñame, y en este libro sucede… Bueno, ya lo leerás. Te va a encantar —terminó diciendo mientras cogía la chaqueta para salir a dar un paseo con Simone.



Recibió ese regalo como un trocito del corazón de Emanuel, lo que le encantó. Notaba que estaban en la misma onda sentimental, lo veía igual de ilusionado y enamorado que ella y eso le daba mucha tranquilidad porque deseaba, aunque no lo reconociera, encontrar a su alma gemela; ese hombre con el que pasar el resto de su vida. Este libro, lo leyera o no, siempre le recordaría a su protagonista, ese chico que le robó el corazón con solo una mirada.



Se sentaron en una de las sillas de la librería, mientras tomaban el café con tranquilidad en ese ambiente tan íntimo y acaramelado, hablando un poco más de sus vivencias anteriores y, sobre todo, regalándose arrumacos y caricias el uno al otro como dos novios en el colegio que se ven después de las vacaciones de verano. Se les notaba entregados, sin miedo de destapar sus sentimientos. No miraron si en su mochila había paracaídas, simplemente saltaron apostando al máximo por esta relación y confiando en el destino.



Hoy se permitió el lujo de salir un poco antes y, como siempre, de la puerta de la librería colgó una pizarra pequeña con la frase «Vuelvo en 15 minutos». Le encantaba. Comenzaron el paseo acompañados por los rayos de sol que se colaban entre las bocacalles del casco histórico de la ciudad. Entre carantoñas y caricias varias, cogieron dirección a una de las bahías más hermosas de España, y hoy con más motivo. Había una grandiosa exposición de barcos veleros que no dejaban divisar ni un ápice de esa agua tan cristalina que caracterizaba a la bahía. Parecía que el día se alineaba con los enamorados dándoles la suerte de poder pasear de la mano por toda la zona con esta imagen tan sorprendente. Veleros de todos los tamaños y colores, aunque predominaba el blanco, los hacían fantasear con una escapada estival, imaginando sus destinos favoritos en uno de esos románticos navíos disfrutando del mar, pero sobre todo de la compañía. Parece que hoy era el día perfecto para soñar, hasta el viento soplaba a favor de ellos.



—No puede ser —dijo ella sonriendo—, parece que nos estaban escuchando la conversación.



Un cartel grande de fondo blanco y letras rojas los esperaba diciendo:



«¿Quiere disfrutar del mar en un velero de ensueño?»



Leyeron por casualidad la frase en voz alta al mismo tiempo y se rieron juntos. Mientras se acercaban al cartel, seguían imaginando su viaje en velero. Al llegar a la altura de la oficina donde estaba esa oferta, Emanuel cogió de la mano a Simone y le dijo: «Sígueme el juego», mientras entraban a preguntar información sobre los veleros.



—Hola, buenos días, quería preguntar por el alquiler de un velero para este fin de semana —comenzó diciendo Emanuel.



Simone no sabía dónde meterse. Miraba de derecha a izquierda desconcertada, pero le siguió el juego como él le había pedido y se hizo la interesante. Le gustaban mucho todas estas bromas espontáneas. —Buenos días, señores —respondió el chico del mostrador—. El alquiler de un velero como el de la foto, para que se hagan una idea, serían doscientos euros al día, pero tenemos una oferta de fin de semana que si lo cogen el viernes y lo devuelven el domingo, se queda en quinientos euros con seguro incluido.



—Pues la verdad es que está genial de precio —dijo Simone al escucharlo.



—Lo cierto es que la oferta es muy buena, pero sería un precio para alquilarlo sin patrón —continuó el chico—. ¿Cómo les gustaría alquilarlo? Como sabrán, necesitan un título específico para manejar estos veleros —terminó diciendo.



—Sin patrón, y sí, estamos al tanto de la titulación necesaria — respondió Emanuel mirando a Simone y sonriendo.



—Pero espera —interrumpió Simone y separó a Emanuel a un lado—, ¿estás hablando en serio de alquilar uno? Pensé que entrábamos para vacilar un poco, ya está. ¿Quién manejará el velero?



—Lo haré yo, mi niña. Tengo la licencia para navegar con embarcaciones de hasta dieciocho metros de eslora, y yo también estaba de broma, pero al ver el precio me he animado, ¿tú no?



—Sí, la verdad es que sí, me ha parecido buen precio. No dejas de sorprenderme —dijo Simone mientras se imaginaba con Emanuel disfrutando del velero.



—¿Qué te parece? ¿Lo alquilamos para este fin de semana? —preguntó él al acercarse al mostrador de nuevo.



—Me parece genial —respondió ella.



—Perfecto, nos lo quedamos para este viernes —concluyó Emanuel.



Simone no sabía qué había ocurrido; de repente, tenía un fin de semana reservado con el hombre de sus sueños en un velero de lo más romántico por toda la costa del Cantábrico. Después de que Emanuel presentara la documentación necesaria para manejar ese velero y pagara una fianza para cerrar el alquiler, estos dos tortolitos salían de la oficina dispuestos a comerse la vida a bocados. Y eso mismo es lo que estaban haciendo, no dejaban pasar ninguna oportunidad de disfrutar de la vida al máximo y mucho menos haciéndolo juntos.



—Pero tú esto lo tenías preparado, ¿verdad? —preguntó Simone con muchísima ilusión por el fin de semana.



—Qué va, esto ha sido improvisado al cien por cien —respondió riéndose a carcajadas—. Es más, hace mucho que no me pongo al mando de ningún barco; no sé si sabré mantenerte a salvo. Me saqué la licencia hace años con mi padre y mira por dónde, hoy nos permite poder disfrutar de un fin de semana que no esperábamos ninguno de los dos.



Simone lo miraba con una sonrisa casi tatuada en la cara. Era mirarlo y se le iluminaba el mundo. Siempre le había gustado el mar, pero nunca había alquilado ningún barco ni nada parecido; este cubano le iba a dar la oportunidad de disfrutar de aquello de una manera diferente a la habitual.



—Tampoco lo has dudado mucho, ¿eh?, casi ni me lo preguntas —continuó diciendo Simone.



—Pues mira, no. El precio estaba muy bien, dan un tiempo increíble para este finde y, sobre todo, lo voy a disfrutar con mi «YEMAYÁ». ¿Qué puede salir mal?



—¿Cómo que tu Yemayá?, ¿qué es eso? —preguntó Simone—. No empecemos con expresiones cubanas raras —bromeó.



—Mis expresiones cubanas las he ido perdiendo con los años. Yemayá se le denomina a la diosa del mar, entre otras muchas cosas.



Se fundieron en un abrazo y un beso que les erizaron hasta el alma. Tenían tanta química y desprendían tal energía estando juntos que sin querer destacaban entre la gente, no solo por sus físicos exuberantes, sino también por la alegría y complicidad que demostraban. No les importaba quién estuviera mirando, ellos se dejaban llevar y disfrutaban del momento como les apetecía.



Después de este paseo tan fructífero, tenían que separarse para comer. Simone comía con unas amigas, era un ritual semanal que le encantaba y no quería perder; y a Emanuel le tocaba preparar hueco en la biblioteca para una nueva remesa de libros. Todo estaba yendo demasiado rápido, pero ninguno quería ponerle freno a lo que estaban sintiendo; se encontraban muy a gusto a esta velocidad. En una eterna despedida, se encontraban los dos enamorados; abrazos, besos y planes para ese fin de semana tan esperado los retenían juntos en frente de la catedral más bonita y significativa de la ciudad, hasta que la campana del reloj marcando las dos los separó de manera forzada. Cada uno cogió un camino y se despidieron con un último beso; una mirada lejana entre ambos antes de girar en la esquina les valió de «hasta mañana».



Siete y cuarto de la mañana, una noche muy bien aprovechada para recuperar sueño atrasado. Fran se despertó bastante confusa. A su derecha se encontraba Carlos abrazado a la almohada como un koala a su árbol y en su cabeza Emanuel.



Se levantó poco a poco para no despertarlo y, mientras salía de la cama, notó que tenía el cuerpo dolorido por tantas horas de sueño. No podía entender lo que le estaba sucediendo. Segunda noche consecutiva donde aparecía Emanuel, y más extraño aún era la conexión que había entre sueños; parecían capítulos continuados de la misma serie donde ella era una de las protagonistas. Fueron tan reales las vivencias durante la noche que no tenía muy claro cómo afrontar esta situación tan complicada de entender. Se despertaba emocionada por su relación con el cubano. Tenía sentimientos reales que la descolocaban y no podía creer que sintiera algo así por alguien que solo estaba en sus sueños. El momento de volver a la realidad era un mazazo en el corazón al ver que esa bella historia de amor estaba solo en su cabeza. Al recordar su situación actual, la tristeza y las preocupaciones la sometían a partes iguales y de repente se desvanecía esa alegría que el mundo de los sueños le regalaba cada noche.



Llegó a la cocina después de parar en el baño y en la habitación de su hija Simone; le daba mucha paz recordarla. Estaba hambrienta y no esperó a que calentara el café para atacar el paquete de galletas. El primer sorbo la despertó de golpe y, mientras mojaba las galletas, no paraba de buscarle una explicación a lo que estaba sucediendo en su cabeza. Ya no era por el sueño en sí, que también, sino por el yin yang sentimental que tenía en estos momentos. Por un lado, la alegría, emoción e ilusión que le producía su relación con Emanuel, lo cual recordaba en su vida real; y por el otro, la devastación y tristeza que marcaban su vida, pero que, en cambio, no tenía reflejo en sus sueños; en ellos no tenía conocimiento de su vida real. Era como si fuera una vida diferente.



Mientras intentaba olvidar su vida real durante un rato más, manteniendo la imagen de Emanuel en su cabeza, se sentía mal consigo misma; le parecía ilógico, pero el hecho de enamorarse de otro hombre, aunque fuera en sueños, le hacía pensar que le estaba siendo infiel a Carlos. Ahora mismo no sabía si su cabeza iba o venía, estaba un poco confundida con lo que su mente le hacía sentir. Era un sueño, pero ahora mismo para ella era una piedra más que se colocaba en la mochila que estos últimos días estaba cargando.



—Hola, cariño, ¿Qué haces despierta tan pronto? —dijo Carlos al levantarse asustando a Fran, que todavía estaba en su mundo mental.



—Hola, cielo, me asustaste —contestó Fran—. Madrugué mucho, pero he dormido genial y conseguí descansar muy bien. Según llegué, me quedé dormida; estaba derrotada. ¿Y tú qué tal? No te oí llegar anoche.



—Bufff —contestó Carlos recordando la noche anterior—. Me encontré con un par de amigos del barrio que hacía mucho que no veía… Una cosa llevó a la otra, y sin querer llegué a las tres o así y con alguna copa más de la cuenta. —Era su manera de desconectar de algunos problemas que le iban surgiendo.



—Ya contaba con ello, y te he preparado un ibuprofeno para que tomes con el café —bromeó Fran—. ¿Qué plan tienes para hoy? Yo pedí cita donde Luis. Después si quieres vamos a por Leo, que el pobre tiene que estar harto de tu madre —dijo con una sonrisa. Todavía le duraba la euforia del sueño junto a Em.



—Qué graciosa estás hoy, ¿no? Sí que te ha sentado bien el sueño —replicó él también con una sonrisa. Le encantaba ver a Fran así—. Me parece bien. Cuando salgas me avisas y vamos a buscarlo, pero una cosa, ¿cómo estás?, ¿a qué vas donde Luis? — preguntó extrañado por la visita al psicólogo.



—Pues una vez que me despierto, la realidad me vuelve a dar una bofetada que me descoloca de nuevo —dijo Fran sin esconder nada y comenzando de nuevo a llorar—. Ayer me sentó muy bien hablar con él sobre cómo enfocar la charla con Leo, ya que creo que Luis me va a poder ayudar.



—Vale, me parece genial, pero también puedes hablar conmigo y así nos ayudamos mutuamente —sugirió Carlos.



—Lo sé, cariño. —Lo besó con dulzura.



—Pues cuando salgas, me llamas —le repitió mientras le respondía al beso y la abrazaba de manera muy cariñosa.



—Voy a darme una ducha rápida y marcho donde Luis, que me dio cita para las diez. —Mintió un poco sobre la cita de Luis, solo quería un ratito para ella sola, pero no supo ser clara con su marido.



No pasó ni una hora cuando Fran ya salía por la puerta, con un vaquero y una sudadera blanca de los Lakers; el baloncesto y la NBA era una de sus pasiones. Carlos todavía estaba con el desayuno y se despidieron con un abrazo y un beso. Nada más cerrar la puerta de casa, la cabeza de Fran empezó a trabajar. Necesitaba poner un poco de luz en todas sus sombras, y al final, sin haberlo planeado, llamó a Luis y le fue a hacer una visita. Necesitaba preguntarle sobre los sueños que estaba teniendo; necesitaba buscar una explicación a lo que le estaba sucediendo. Arrancó el coche, conectó el
 pendrive
 y cogió rumbo al centro mientras escuchaba su música favorita.



El día estaba un poco gris. Caía alguna gota en el parabrisas y, sin esperarlo, una llamada al móvil lo oscureció todo un poco más.



—«Joder…» —pensó—. Sí, buenos días, Pibe.



—Hola, mina, ¿qué tal estás?, ¿descansaste? Necesito verte cuanto antes. Acercate hasta el polígono del aeropuerto y al final de todo hay una nave blanca y verde; allí te espero.



—Vale, voy para allá, dame media hora —respondió resignada al ver sus planes truncados.



No se acordaba de Pibe y su «cita» para hoy. No podía creerse todavía donde estaba metida; veinticuatro horas disponible para el peor de los jefes. Estaba pagando muy caro la pérdida de un paquete. Ya le había hecho rebajarse hasta lo más ruin y pasar una noche con un desconocido realizando todo tipo de pornográficos momentos que no podía quitarse de la cabeza. No podría pasar por lo mismo de nuevo, era muy repulsivo para ella. Solo esperaba que le ofreciera otra manera de pagar la deuda, porque si no, se vería obligada a hacer algo que no deseaba; no podría aguantarlo de nuevo, y por su cabeza pasaban cosas tan drásticas como intentar librarse de Pibe.



Cambió de dirección; estaba en la otra punta de donde se dirigía. Su respiración se volvía a acelerar y los nervios la comenzaban a atenazar imaginando lo que Pibe tenía preparado para ella. Al llegar al polígono, solo estaba el coche de Pibe: un flamante todoterreno color perlado que llamaba la atención de todo el mundo. Aparcó junto a él, se bajó del coche mirando para los lados muy nerviosa, esperando encontrar al argentino, y como vio el coche vacío, se dirigió a la puerta de la nave. Dos golpes con los nudillos fueron suficientes para que alguien le abriera la puerta. Un matón de dos por dos abrió la puerta. Cuando ella preguntó por Pibe, la invitó a pasar y le enseñó por dónde debía continuar.



De frente, dos cortinas agujereadas separaban el
 hall
 de entrada del resto de la nave industrial; las apartó para seguir caminando. No se puede decir que le sorprendiera lo que vio, pero se quedó parada esperando que alguien le dijera lo que hacer. Se volteó para preguntarle de nuevo al portero por Pibe, pero este no le dio ninguna respuesta. Volvió la vista al frente y se fue adentrando en aquella sala, con el ambiente tan cargado por el humo de los cigarros que casi se le saltaron las lágrimas cuando entró. Entre todo el humo se distinguían cuatro mesas con seis personas en cada una. El ruido de las fichas al chocar en el centro de la mesa le hacía intuir que era póker, y viendo el ambiente debían llevar toda la noche. Varias chicas estaban acompañando a algunos de los jugadores, con muchas copas terminadas en las mesas cercanas y en la barra. No sabía cuál sería su trabajo, pero solo esperaba no ser ella el premio final.



Una voz fría, grave y muy seria la invitó a que se sentara y se tomara algo; no supo muy bien quién fue, pero no le pareció mal plan. Se acercó a la barra, que estaba en el centro del salón, mientras cogía un vaso, de los pocos que quedaban limpios, para ponerse un refresco. Se sentó en la primera silla que encontró muy cerca de la salida, mientras la mayoría de los jugadores no le quitaban el ojo de encima. Solo había dos mujeres jugando en la sala y la miraban con desprecio, como a todas las demás. No hizo nada más que sentarse y apareció Pibe. Se acercó a ella y la besó en la comisura de los labios, lo que desconcertó y, sobre todo, molestó a Fran. Pibe continuó hablando con alguno de los jugadores que se habían levantado de la mesa para estirar las piernas.



Varios minutos más tarde, Fran estaba tan descolocada en esa situación que no sabía ni hacia dónde mirar; solo pensaba en cómo pararle los pies al argentino. No iba a aceptar que la tratase como una puta cualquiera. Después de despedirse del que parecía el jugador más interesante para él, Pibe invitó a Fran a levantarse de la silla cogiéndola de la mano y subieron a la parte alta del local. Allí tenían una oficina con una cristalera desde donde podía controlar lo que pasaba en la «sala de póker»; así la llamaban. Nada más entrar por la puerta, Fran se envalentonó.



—¿A qué viene ese beso, Pibe? —le increpó ella de manera intensa para intentar marcar territorio.



—No viene a nada, Fran. Ahora mismo no tengo que darte explicaciones de lo que hago con vos, así que mejor relajate, que tenemos que hablar de negocios —le respondió con una sonrisa—. Esta gente lleva aquí jugando y gastando dinero desde ayer a las doce de la noche. Quiero que me organices una pequeña fiesta para el mediodía. Quiero que tenga comida, alcohol, por supuesto, mujeres y cocaína; que no les falte de nada. Son clientes muy importantes —terminó diciendo.



—Ahora que tengo que ser tu criada, ¿quieres que me ponga también la cofia y salga a enseñar carne?, porque esto ya…



Pibe lanzó un vaso contra la pared que interrumpió y asustó a Fran.



—Se acabó. ¿Qué te pensás que sos? Que no se te olvide: solo sos una cara bonita más que trabaja para mí. Y si se me pone de las pelotas, bajás ahí y le hacés una mamada a cada uno de mis invitados, que para la deuda tan grande que tenés conmigo, estoy siendo demasiado compasivo con vos. Así que no te pases de lista y escuchá bien. —Levantó la voz de la manera más agresiva que jamás le había visto.



Fue uno de los únicos momentos en los que Fran se sintió atemorizada. Ahora sí le había visto las orejas al lobo, bueno, mejor dicho, los dientes. Tuvo que recular de su actitud desafiante al ver que no le daba resultado. Pibe no podía permitir que Fran se revelara, por lo que tenía que demostrar que no le temblaría el pulso al apretar el gatillo.



—Pues entonces, tú mandas, ¿qué tengo que hacer?



—Muy bien, Fran, ya era hora. Esa es la actitud buena en tu situación. Solo tenés que ayudar a esta gente a conseguir lo que necesitan. Bajá a la sala de abajo y estate pendiente de todo. Si quieren beber, comer, follar, lo que sea, vos proporcionáselo.



Aprovechá cuando están entre mano y mano para darte a conocer. Yo que sé, buscate la vida, pero que no les falte de nada.



—Joder, qué fácil, pero ¿de dónde saco la droga y las chicas?, y por favor, no me vengas con que yo soy una de las chicas —insistió ella.



—No te preocupes, de eso me encargo yo. Vos solo tenés que ser la persona en la que puedo delegar algunos trabajos. Si sos un poco lista, como yo sé que sos, no tendrás ningún problema y vivirás bien en este mundillo —matizó Pibe con media sonrisa en la cara.



El argentino tenía a Fran en buena estima desde hacía unos años. Esta reputación se la había ganado por los trabajos realizados para él, pero sobre todo, se sentía un poco atraído por ella desde tiempos del instituto y parece que quería quitarse esa espina. Ahora era alguien con mucho poder y pensaba que esto sería suficiente para ganarse a Fran. Este «cariño» hacia ella no lo dejaba actuar como lo hacía habitualmente con gente que tenía una deuda con él. Si la deuda la tenía un hombre, lo usaba de mula en algún transporte transoceánico para mover cocaína, y cuando se cansaba de él, lo ponía de gancho en algún aeropuerto, si no estaba preso ya. Pero en cambio, si la deuda la contraía una mujer, la explotaba de manera sexual y física, y por lo general, se terminaban quitando de en medio ellas mismas. Pero Fran era diferente para él; su manera de ser, carácter, descaro, cuerpo y su belleza la hacían inalcanzable para Pibe en circunstancias normales.



Apareció en escena otra vez Carla. La última vez que la vio fue dándole un delantal en aquella mansión donde la vendieron como un animal en una feria de ganados.



Carla era una niña cuando cayó en manos de Pibe, rebotada de varios centros de menores. Se quedó sin padres a los diez años por culpa de un accidente de tráfico, y después de su niñez su carácter cambió radical volviéndose una delincuente juvenil desde los trece años, cuando robó su primera cartera. Hasta que a los quince años encontró a Pibe, lo más parecido a una familia que había conocida jamás. La acogió y cuidó como si fuese su hermana pequeña. Le tenía mucho cariño y no permitiría que le pasase nada. Se podía decir que Carla era su escudera y fiel compañera de batallas. Para Pibe, era su mano derecha con la que siempre podía contar y en la que delegaba muchas responsabilidades, como, por ejemplo, la dirección de varios clubs.



—Vas a ir con Carla, quien te enseñará un poco cómo funciona este negocio —ordenó Pibe.



Fran se temía lo peor. La única vez que se fue con esta chica no terminó muy bien la cosa. Temía que ella iba a ser la acompañante de alguno de los invitados. Esto la removió por dentro, y en ese momento rompió a llorar y a suplicarle a Pibe.



—Por favor, Pibe, no me hagas pasar por lo mismo otra vez, te lo suplico, pídeme lo que sea menos eso, por favor.



—De momento —se volvió a poner duro para intimidar a Fran— no tenés mucho más valor que el que yo te dé, así que harás lo que se te mande. Te vas con Carla y no se hable más. No te preocupes, que yo siempre cuido a mi gente —dejando a entrever el afecto que le tenía.



En ese momento, Fran no se dio cuenta de la frase tan cercana de Pibe, solo le venían imágenes de esos momentos tan malos vividos y, junto a ellos, imágenes de su sobrino Leo, su marido Carlos y el resto de la familia, quienes sufrirían las consecuencias de su negativa a obedecer a Pibe; esto era lo que la obligaba a resignarse y cumplir con lo que él mandara. No se daba cuenta de que el argentino no quería causarle ningún daño más. Sabía que en algún momento se libraría de él, pero de momento no sabía cómo.



Salió con Carla de la oficina y se dirigieron a la parte trasera de la nave. Fran casi no podía andar por los nervios y el miedo a lo que encontraría detrás de una puerta negra iluminada con una luz muy tenue que casi no dejaba ni ver la cerradura. Con una llave que se sacó del bolsillo trasero del vaquero, Carla abrió la puerta y se comenzó a escuchar un poco de música. Con cada paso que daban, la música aumentaba su volumen, hasta que una última puerta corredera mostraba un lugar que no la sorprendió en absoluto. Esta puerta daba a uno de los clubes de Pibe: música bastante alta, una barra a mano derecha con muchos focos, dos plataformas centrales con barras fijas donde las chicas subían a menudo cuando querían seducir a algún cliente, y muchos espejos en toda la sala. Apenas se veían diez clientes buscando el amor de pago, ya que solo eran las diez de la mañana. Cruzaron el club de lado a lado y subieron al primer piso, repleto de habitaciones para los afortunados en la conquista. Al llegar al fondo del pasillo, una puerta las separaba de la cruel realidad de muchos clubs en España. Diecisiete chicas hacinadas en un salón de unos treinta metros cuadrados semidesnudas, golpeadas, algunas incluso sangrando y con cara de haber visto al diablo en persona. Era el vivo retrato de la explotación sexual. Con chicas muy jóvenes, tanto rubias como morenas, negras e incluso alguna asiática, desesperadas por salir de allí. No podía creerse lo que estaba viendo; no quería imaginarse para qué estaba en ese lugar.



—Pero… ¿qué coño es esto? —preguntó Fran asustada.



—Tu nuevo trabajo, guapa —respondió Carla con una sonrisa—. Serás la responsable de enseñar cómo funciona el negocio a estas nuevas chicas y continuar como hasta ahora con las que están en el club. También serás la encargada de mantener este club por lo menos como hasta ahora. Tienes que mantener el tema económico, y te tocará captar alguna chica para hacer algún trabajo puntual.



—¿Cómo captar? —Estaba alucinando. «¿Dónde me estoy metiendo?», pensaba mientras miraba a su alrededor. Sin querer, pasaba de ser una esclava de la organización a una proxeneta más que tenía que arruinar la vida de estas pobres chicas y de las que pudiera captar. No estaba muy de acuerdo con este trabajo—. Esto no es para mí, lo siento, pero no puedo joder la vida de otras mujeres de esta manera —terminó diciendo Fran.



—Tú decides: o en este lado, o en el suyo —dijo señalando a las chicas—. Y te puedo asegurar que aquí no encontrarás a ningún millonario que te invite a champán y te lleve a una
 suite
 como tu última vez —sonrió Carla.



No había podido superar lo de aquella noche, como para tener que repetirlo. No estaba dispuesta a volver a eso, por lo que sopesó la situación y escogió la opción menos negativa para su propio interés. Prefería organizar este club, o intentarlo, que ser una chica más en esta cueva con luces de neón. En definitiva, no tuvo más opciones y aceptó la propuesta. Entró en un pequeño baño que tenía esa oficina y se refrescó la cara y el cuello después de haber tomado una decisión tan al límite. Carla comenzó a sacarle libros con las cuentas y otros con los perfiles de las chicas nuevas que tenían en aquella habitación; cuando salió del baño, se encontró con varias carpetas y al revisarlas se quedó un poco perpleja al ver el grado de organización tan elevado que tenía Pibe en este club. Ventas diarias, chicas por mes, sus nombres y servicios, gastos, ingresos necesarios; en definitiva, en este club no pasaba nada sin que Pibe se enterara. Ese momento fue demasiado para ella. Se había saturado de tantos datos; había entrado en un mundillo muy peligroso del que no sabía si algún día conseguiría salir. Lo que tenía claro es que trabajando en este club no conseguiría pagar la deuda que la esposaba a Pibe, a no ser…



—Niña bonita, no te olvides de que tienes que llevar a unas cuantas chicas a la sala de póker —ordenó Carla en tono de desprecio. Se notaba que no le gustaba la decisión de ponerla al mando de este club.



—Voy, voy, me estaba haciendo a la idea de lo que me espera —respondió ella muy agitada.



Uno de los dosieres que le había entregado Carla contenía las fotos y la información de las chicas de la habitación. Tenía que escoger a esas chicas y era un trabajo muy complicado para Fran, ya que hace poco sufrió algo parecido y sabía que era una de las peores situaciones para una chica. Entró de nuevo en la sala de las chicas, esta vez sola, e intentó algo desesperado para no tener que decidir.



—Hola, chicas, soy la nueva encargada de este club y necesito escoger a diez de vosotras para alegrar a unas personas en una partida de cartas… Bueno, ya me entendéis —terminó diciendo con casi más miedo que las propias chicas—. Si no salís voluntarias, os eligiré yo.



Ninguna de las chicas estaba por la labor, no estaban por voluntad propia allí, como para encima ofrecerse ellas mismas para esto. Entre ellas se miraban como buscando una respuesta; parecía una broma: alguien nuevo en el lugar pidiendo voluntarias para prostituirse en una fiesta, sin siquiera cobrar por ello. Estaba claro que Fran no sabía dónde se había metido. Este mundo estaba hecho para gente sin escrúpulos y le quedaba mucho por aprender si quería sobrevivir.



Ante el silencio de las chicas, Fran se sentó junto a ellas para preocuparse por su situación e intentar convencer a algunas, pero fue imposible. Además, varias de esas chicas tenían golpes en la cara bastante llamativos, lo que limitaba las opciones. Al no sacar nada en claro con ellas, Fran se acercó donde Carla para ver cómo podía solucionarlo.



—Carla, las chicas no quieren ir a la partida de póker, ¿cómo podemos hacerlo? —preguntó con más miedo que vergüenza.



Esta se levantó lanzando la silla con agresividad hacia uno de los lados, y mientras se dirigía al cuarto de las chicas, dijo:



—Ven conmigo, pija de mierda, te daré una clase práctica.



Como no espabiles, lo vas a pasar muy mal aquí.



Estaba muy enfadada por tener que enseñar a Fran cómo funcionaba este negocio cuando ella lo dominaba a la perfección. Estaba bastante celosa y se lo dejaba claro con cada mirada y con cada contestación. Carla, desde que cayó en las manos de Pibe, siempre había sido una de las privilegiadas; se lo había ganado a pulso, pero ahora sentía su trono amenazado por alguien que ni siquiera lo quería.



Abrió la puerta con decisión y cogió de los pelos a la primera chica que encontró, el resto de chicas se apartaron asustadas y se quedó en el centro de la sala, donde las demás pudieran ver lo que pasaría si no hacían lo ordenado por Fran.



—¡Arrodíllate, perra! —gritó de forma tan violenta que incluso Fran se asustó.



La chica se colocó como pedía y, llorando sin descanso, miraba a las demás esperando algo de ayuda. Carla comenzó a golpearla. Un puñetazo directo a la cara que la tumbó por completo fue su primer golpe. Continuó pateándola con tal agresividad que las chicas que estaban en presencia de semejante espectáculo no querían ni mirar. Tenían miedo de ser ellas las siguientes. Después de unos segundos, la pobre chica quedó tirada en el suelo inconsciente con la cara ensangrentada; una herida en la ceja provocado por una patada era la culpable de tanta sangre. La imagen era muy dura, había que tener mucho odio acumulado para golpear de esa manera a alguien sin tener razón aparente.



—Mira, Fran —continuó Carla—, aquí las cosas funcionan así: tú mandas y ellas follan, ni más ni menos. Si no están de acuerdo, creo que ya te he dejado claro cómo actuar, ¿no?



—Perfecto, así lo haré —respondió Fran cambiando el gesto. Quería parecer mucho más dura, con menos sentimientos, pero sobre todo tenía que mostrar su autoridad desde el primer día.



Sabía que si no era así, la que iba a tener problemas sería ella.



Carla salió de la habitación todavía con la respiración acelerada por la tremenda paliza. Fran quería ayudar a esa chica, pero la situación no se lo permitía. No podía parecer que esas chicas le importaban, porque entonces ellas no le guardarían el suficiente respeto necesario para obedecerla. Salió unos segundos más tarde de ese lugar donde había presenciado la paliza más cruel de su vida. Aunque seguía en estado de
 shock,
 no lo podía mostrar, ni a las chicas ni a Carla. No podía dar señales de debilidad.



Se acercó al baño antes de elegir a las afortunadas para la timba. Necesitaba refrescarse un poco después de lo vivido; se miraba en el espejo mientras se le caía alguna lágrima por la mejilla. La tensión e impotencia que sentía acabarían con ella, pensaba para sí misma. Decidió ser valiente y afrontar la situación con coraje, así que salió del baño directa a la habitación de las chicas, abrió la puerta y, sin dudar un segundo, empezó a escoger a las chicas para el trabajo.



—Vosotras cinco: la rubia, la negra y estas tres—señalando con el dedo y un tono muy agresivo—, lavaos la cara, que nos vamos de paseo. Y sin tardar mucho, que nos están esperando.



Las chicas obedecieron sin dudar y Fran se sintió aliviada por no tener que repetir la tremenda escena anterior. Aunque la orden había sido de diez, decidió escoger solo a cinco, ya que la gran mayoría de ellas tenían golpes en la cara y su presencia no sería la mejor. De esta manera evitaría pasar un mal trago a alguna de las chicas. Estas salieron dirección a la timba sin decir ni una palabra y cuando entraron se repartieron por las mesas, donde las acogieron muy bien.



Este primer escollo lo pasó con mucho sufrimiento. Aunque por fuera parecía que estaba bien, por dentro sentía un asco por la situación tan humillante que tenía que hacerles pasar a esas pobres chicas. Una vez que se relajó un poco viendo que las elegidas respondían y que no era necesario enviar más, llegó a la oficina donde estaba Carla con todo el papeleo del club encima de la mesa. Se sentó delante de ella con un sentimiento de culpa que le quemaba por dentro. Sabía que no podía vacilar con las chicas, aunque le encantaría ayudarlas; ellas eran su pasaporte de salida de este infierno. Miraba a Carla mientras esta metía unos números muy importantes en el teléfono de Fran.



—Aquí te dejo los nombres de la gente necesaria para el abastecimiento del local —dijo Carla un poco más relajada.



—¿A qué te refieres con abastecimiento? —preguntó Fran todavía un poco aturdida.



—Muy fácil: quién te trae la bebida, la coca, taxis de confianza para mover a las chicas, los porteros, gente de limpieza… Bueno, ya lo irás viendo, y también las chicas te irán poniendo al día — terminó Carla.



Después de darle a Fran una clase acelerada de cómo tenía que actuar para manejar este club, llamó a Pibe para ponerlo al día de lo ocurrido:



—Decime, Carla, ¿qué pasó? —respondió Pibe a la llamada.



—Hola, Pibe, acabo de salir del club. Todavía no entiendo por qué confías tanto en esa pija como para dejarla al mando de todo esto. Ya sabes que conmigo al frente los números salían y todo marchaba bien, ¿me he perdido algo? —preguntó recelosa por el adelantamiento que le había hecho Fran.



—No te has perdido nada, lo único que quiero es liberarte un poco de trabajo para poder contar con vos para otras cosas más importantes. No te preocupes, que siempre serás mi niña —contestó el argentino al ver que Carla sacaba las uñas.



—Vale, vale, pensé que era por otro motivo. Pero te lo vuelvo a decir, no te fíes de esta zorra.



—Quedate tranquila, que vos siempre serás mi mano derecha. Luego nos vemos. —Sonó tan convincente que hasta él mismo se lo creyó.



Ahora Fran tenía «todo» lo necesario para mantener este local abierto. Su estrés iba en aumento; en ese mismo instante, se había convertido en proxeneta y vendedora de cocaína. Ya no solo corría peligro por parte de Pibe y su organización, al que le tenía que pagar una deuda y presentar cuentas del club, sino que además ahora debía cuidar sus movimientos para no hacer sospechar a la policía de sus negocios. Sus preocupaciones no dejaban de crecer.



Eran las doce de la mañana y salía del club muy estresada con su nuevo trabajo, mentalizándose para intentar manejar y apretar a las chicas; aunque no se veía capaz de ello, sabía que no tenía más opción. Algo positivo era que parte de las chicas ya estaban «domesticadas»; sin embargo, ella no. No quería que nadie pasara por lo mismo que había sufrido ella noches atrás. Que te usen como una esclava sexual, que solo seas un trapo, que nadie te tenga en cuenta y que se deshagan de ti cuando ya no te necesitan; humillación tras humillación, palizas si no cumples con lo mandado. Siendo como era ella, una mujer sin maldad hacia nadie, sabía que no podría hacer sufrir de manera sistemática a esas pobres chicas; chocaba con sus principios. Ahora no solo se preocupaba del negocio, de la deuda y de su malestar en general, sino que su carácter bondadoso le hacía pensar en la manera de mantener ese negocio, pero de una forma más cómoda para ella y para todas. Tenía claro que jamás olvidaría esa mañana: fue el día en que se convirtió en proxeneta. Dejó todo preparado para la gente que quedaba en la timba, después de rellenar las cámaras con bebida y poner orden en la sala de póker. Ya cada cual sabía lo que tenía que hacer y decidió escapar de aquel lugar.



Necesitaba un poco de desconexión y montó en el coche sin tener muy claro donde iba, solo conducía, eso la relajaba mucho. Condujo hasta el centro de la cuidad, donde le gustaba ver las calles, recordar su infancia por ellas viendo cómo habían cambiado con los años; cada vez que lo visitaba, volvía a su niñez. Cuando era pequeña, vivía con sus padres en el centro de la ciudad hasta que conoció a Carlos y muy pronto se fue a vivir con él a las afueras. Sus padres también pasaron de vivir en el centro a hacerlo en un barrio periférico de la ciudad y esto les permitía evitar entrar a la ciudad para visitarlos. Fueron años de altibajos emocionales, pero Fran solo recordaba las buenas sensaciones que tenía en esa ciudad.



Después de varios minutos, llegó hasta la zona donde Carlos trabajaba y decidió darle una sorpresa para invitarlo a tomar un café. No hizo falta ni que lo llamase: Carlos estaba sentado en una terraza tomando algo con una mujer que Fran no conocía. Encontró un sitio donde pudo aparcar el coche para llamar a Carlos y preguntarle si podía unirse a ellos para tomar un café. Quiso preguntar por si era una clienta o algo así; no quería molestar. El primer tono hizo que Carlos sacará el móvil del bolsillo y contestara:



—Hola, ¿qué tal? —respondió muy serio.



—Hola, amor, ¿me invitas a un café? Salí ahora de donde Luis y me apetecía verte —dijo ella mientras se quitaba el cinturón.



—¡Qué va!, imposible. Ahora mismo estoy subiendo a la oficina, vengo de correos y tengo que hablar con el jefe —explicó Carlos.



—Pensé que quizá tenías un rato libre y podíamos vernos.



—No, lo siento. Estoy entrando por el portal del bufete — mintió sin saber que Fran lo estaba viendo.



—Vale, cariño, para otro rato; luego nos vemos —terminó ella.



Esta conversación la dejó un tanto descolocada. Parecía que no quería quedar con su mujer cuando era evidente que no estaba tan ocupado como decía. Su cabeza la invitaba a quedarse espiando a Carlos para salir de esas dudas que comenzaban a crecer. Desde el coche se veía la mesa donde Carlos estaba con esa mujer; se sentía un poco culpable al no poder apartar la mirada de su marido y su acompañante. Una chica rubia con el pelo ondulado y muy bien vestida; llamaba mucho la atención porque era muy atractiva. Solo podía ver cómo sonreían, se tocaban las manos y disfrutaban de un café del que ella había sido apartada. Aunque no tenía pruebas para ponerse celosa, su cabeza se llenaba de imágenes que no le daban otra explicación. Después de varios minutos, Carlos y su acompañante se levantaron de la mesa. Fran quería seguir mirándolos, pero desde el coche perdía la visión, lo que la obligó a salir para continuar espiando a su marido. La situación era un tanto peliculera, caminando agazapada entre los coches para no ser vista. Llegaron al portal del bufete y al despedirse, un autobús le quitó la imagen de los espiados durante unos segundos y solo les vio darse un último abrazo antes de separarse. Fran no sabía si se habían besado, pero a su cabeza en esos momentos le daba igual; después de todo lo vivido, esto era la guinda del pastel. Su marido le era infiel y ella solo supo responder llorando, de momento.



Este nuevo golpe le hizo casi más daño que los sufridos a manos de Pibe. El hombre de su vida, ese al que tanto quería, le estaba regalando el amor y el cariño a otra mujer y sin siquiera esconderse lo más mínimo. Cogió el coche y salió de allí con el corazón un poco más agrietado. Se dirigió a un lugar muy especial para ella; necesitaba pensar y relajarse un poco antes de ir a casa.



Llegó al lugar donde se encontraba consigo misma en los momentos complicados; a veces, con imaginar el romper de las olas de aquel acantilado que protegía al faro era suficiente para cargar la mente de buenos pensamientos y continuar abriéndose paso en la vida. Hoy no bastaba con imaginar, necesitaba sentir cerca ese mar agitado por el fuerte aire que la despeinaba y respirar ese típico olor a salitre en estos días tan ventosos. Daba igual cómo fuera el día, ella se sentaba en su «piedra de luz», como la llamaba, y se le pasaban las horas disfrutando de su soledad y de ese mar que siempre la escuchaba cuando su corazón se abría.



Tuvo tiempo de pensar, llorar e intentar dar una explicación a lo vivido, pero de lo único que tenía certeza era de que, después de estar tanto tiempo hablando sin hablar, el mundo seguía en el mismo sitio, pero ella no era la misma que se sentó en su «piedra de luz
 »
 hace unas horas.



Se levantó de aquel lugar mágico y se metió en el coche. Notó un calor cuando entró que la reconfortó. El móvil sonaba y, de momento, disfrutó de la melodía antes de arrancar el coche, pero cuando vio la hora, alucinó. Llevaba más de cinco horas allí sentada; eran casi las seis de la tarde y las horas pasaron como un chasquido de dedos. Cogió el teléfono y solo tenía llamadas de Carlos. Doce llamadas sin respuesta que le hacían recordar su imagen con otra mujer.



No tardó mucho en devolverle la llamada. Podía entender que Carlos estuviera preocupado; no había dado señales de vida en casi seis horas.



—Joder, Fran, ¿dónde te metes? —contestó Carlos muy asustado.



—Hola, cariño, necesitaba un poco de tiempo para mí —respondió ella—. He tenido un día complicado.



—¿Por qué?, ¿qué te ha pasado con Luis? Porque ibas donde el psicólogo, ¿verdad? —Bombardeó con todas las preguntas que le venían a la cabeza.



—Nada en especial —dijo muy seria intentando eliminar la imagen de Carlos con otra.



—Pues entones avísame, que me tienes preocupado. Mándame un mensaje y ya me quedo más tranquilo.



—Ya, tenía que haberte avisado, lo siento. Pero no te preocupes, amor, que no ha pasado nada. ¿Quieres que vayamos a buscar a Leo?



—Vale, venga. Te espero en casa, un beso —terminó diciendo Carlos un poco distante.



Nada más colgar, el inconsciente de Fran la llevó otra vez a los brazos de Emanuel. Parecía una venganza mental contra Carlos por estar viendo a otra mujer. Ahora sí que su cabeza parecía un yin yang; el amor hacia su marido en un lado, y Em en el otro. Aunque lo del cubano era un sueño, la condicionaba de algún modo en su vida real; lo sentía de una manera tan intensa que empezaba a pensar si el enamoramiento no se limitaba al mundo fantástico e idílico de cada noche. No se lo podía quitar de la cabeza y, bromeando consigo misma, dijo en voz alta:



—Qué ganas tengo de dormir un rato para echarle un buen polvo al cubano. —Riendo a carcajada limpia se relajó y soñando despierta siguió abrazada a él hasta llegar a casa.



Carlos la estaba esperando en el jardín. Vestido con un vaquero y un polo blanco, sonrió con la comisura al ver llegar a Fran. Esta detuvo el coche justo delante de él y, apartando el bolso del asiento del copiloto, lo invitó a subir dando dos ligeros golpes en el asiento.



—Hola —dijo él mientras se acercaba para darle un beso en los labios.



—¿Qué tal estás?, ¿descansaste algo? —preguntó Fran con una sonrisa falsa.



—Sí, la verdad es que estoy mejor —contestó un poco más serio de lo habitual—. Pero la próxima vez que quieras estar a tu aire, por lo menos dímelo, porque…



—Vale, Carlos, ¡ya está! —Lo cortó de manera directa para no tener una discusion—. Solo quería un poquito de relax. Vamos a buscar a Leo y tengamos la fiesta en paz.



—Vale, ya lo hablaremos más tranquilos.



Carlos no podía esconder su enfado y no se hablaron en todo el camino. Fran, por su parte, tenía una extraña sensación; estaba conduciendo junto a su marido con ganas de preguntarle quién era esa chica del café, pero cada vez más Emanuel y su velero se iban haciendo hueco en su cabeza. Se dio cuenta de que por culpa de todo lo que estaba viviendo la forma en la que veía a Carlos había cambiado; ya no solo por verlo con otra, sino también por el sentimiento tan real que le había despertado el cubano. Estaba un poco confusa. Empezó a pensar que la cabeza le estaba jugando una mala pasada, y no era difícil que así fuera, debido a todo lo que llevaba vivido hasta el momento.



Llegaron a casa de la madre de Carlos, donde se encontraba Leo. Esta era su segunda abuela. Pasaba muchas noches en su casa y se había ganado a pulso que la llamaran yaya Carmen. Los dos se bajaron del coche y los nervios comenzaron a notarse; tenían que preparar a Leo sobre la ausencia de Simone, pero no sabían cómo empezar. Volvieron los sentimientos de pena y desconsuelo a la cabeza de Fran de manera directa al recordar cómo discurría su vida real. En el momento en que su dulce Simone volvía a su cabeza, entraba de nuevo en ese pozo de tristeza y amargura que solo abandonaba en manos de Emanuel.



Leo salió eufórico al ver que venían a buscarlo; ajeno a todo lo ocurrido, se abrazaron los tres como esa familia que se ve después de muchos años. Ahora mismo, Leo parecía lo único que podía mantenerles unidos.



—Tita, ¿por qué lloras? ¿Te duele algo? —preguntó Leo.



—«El alma» —pensó ella—. Nada cariño, lo que me pasa es que tenía muchas ganas de verte. ¿Qué tal con la yaya Carmen?



—Muy bien, me ha hecho un bizcocho de chocolate —dijo entusiasmado.



—¡Qué rico! —continuó Carlos al ver a Fran secándose las lágrimas—. Nos habrás dejado un trozo para cenar, ¿verdad?



Fran no se encontraba con fuerzas necesarias para explicarle a Leo lo de Simone, por lo que habían planeado contárselo poco a poco y preparando el terreno para que fuese el menor
 shock
 posible para el chico. Carlos, por el contario, quería ir directo y contarle lo sucedido, pero el psicólogo también se lo desaconsejó. Al día siguiente tenían cita con él y empezarían a trabajar lo más rápido posible.



Pasaron el tiempo necesario con la yaya para tomar un café acompañado con un trocito de bizcocho, y acto seguido salieron a cenar al restaurante preferido de Leo, un McDonald’s. Tenían un centro comercial muy cerquita, y en menos de cinco minutos ya estaban escogiendo cena.



—¿Por qué no ha venido Simone? —preguntó Leo una vez sentados en la mesa.



—Pues… —Dudó un poco Carlos—. Simone se ha ido unos días con la otra abuela.



—Simone se ha muerto, ¿verdad? ¿No voy a jugar con ella nunca más? —preguntó Leo, y de repente el silencio invadió la mesa.



Carlos y Fran se quedaron helados con su frase. Los pilló tan de improvisto que solo pudieron mirarse atónitos sin saber qué responder.



—Pero ¿quién te ha dicho eso, cariño? —preguntó Carlos, sabiendo que no tenían otra opción que contarle lo sucedido.



—Escuché a la yaya decirlo por teléfono —respondió Leo.



Todavía no entendía muy bien lo que significaba la muerte. No habían tenido ninguna experiencia cercana, por lo que tuvieron que explicarle lo sucedido y lo que suponía la muerte de Simone. Tanto planificar cómo amortiguar el golpe de aquel suceso para que una conversación de teléfono les acelerara el proceso.



—Sí mi amor, Simone se murió, pero la seguiremos viendo en fotos y todos esos vídeos que tenemos grabados donde os divertíais jugando —respondió Fran con los ojos envueltos en lágrimas.



No podían creer lo que escucharon de la boca de su sobrino; se quedaron perplejos por cómo Leo había atado cabos y asumido que no volvería a ver a Simone. Cenaban poco a poco mientras, tanto Fran como Carlos, intentaban explicarle lo sucedido, pero sin entrar en muchos detalles; querían manejar esta situación lo mejor posible, por lo que mantuvieron el plan inicial, aun sabiendo que el niño era más avispado de lo que pensaban. Al día siguiente, le presentarían al psicólogo para más tarde decidir cómo actuar.



No tardaron mucho en llegar a casa después de cenar en esa hamburguesería tan llamativa para los niños. Leo no paraba de hacer preguntas sobre Simone, lo que les incomodaba mucho, porque ni ellos mismos habían superado ese golpe tan duro. Quisieron llevarlo a dormir tan rápido como pudieron, por lo que omitieron el baño y con un cepillado de dientes Leo se adentró en el mundo de los sueños.



Después de que se durmiera, Carlos esperaba y casi exigía una conversación con Fran. No era demasiado tarde, por lo que podían sentarse un rato juntos para intercambiar puntos de vista sobre esta situación.



—¿Quieres tomar un café antes de ir a dormir? —dijo Carlos como pidiendo un favor, mientras se dirigía a la cocina a poner la cafetera.



—Vale, me cambio y vengo.



Fran sabía que le debía una explicación a su marido; deseaba y necesitaba dársela para liberar un poco de tensión acumulada. Estaba en la habitación cambiándose. Mientras se ponía el pijama, ya podía percibir ese aroma que tanto le gustaba de café recién hecho. Con un pijama color verde y muchas estrellas, llegó al salón donde estaba Carlos, con el rostro aún bastante serio, y dos tazas de café colocadas en la mesa esperando la reunión que él necesitaba y ella tanto estaba esquivando.



Se sentó en el sofá. Una parte de ella le quería contar a su marido lo que le pasaba, dónde se había metido, la deuda que tenía y, sobre todo, cómo se sentía días después de la pérdida de Simone, quien siempre fue su isla de paz y su compañía en momentos difíciles como los que estaba viviendo. Quería decirle que estaba asustada, rota, desolada y que era una situación que le gustaría llevar sola, no porque Carlos no la entendiera o la juzgara, sino porque sabía que tenía que estar sola para no arrastrar a nadie más a semejante vorágine de destrucción personal. Era el momento de inventarse una excusa para «proteger» a Carlos o, por el contrario, ser sincera y tener un apoyo más para solucionar esta situación.



—Llevamos unos días que no somos nosotros mismos —empezó Carlos—. Después de la pérdida de Simone, creo que necesitamos reubicarnos, hablar y desahogarnos, pero no lo hemos hecho. No hemos hablado de nosotros, de cómo lo estamos llevando. Se puede decir que prácticamente ni nos hemos mirado a la cara; solo has ido de un lado a otro como un pollo sin cabeza, sin querer darme ninguna explicación y sin hacerme partícipe en nada de lo que haces.



—Tienes razón —respondió ella. Y sin pensar mucho, comenzó—: Pues mira, ahora mismo —cogió aire— estoy desolada. Necesito recomponerme. Estoy en un momento en el que no sé para qué sigo viva. Necesito recuperar las ganas de vivir y para eso creo que necesito tiempo y ayuda. Pienso sinceramente que el psicólogo puede ayudarme mucho.



—Pero habla conmigo —respondió él—. Yo también estoy fatal. Me intento apoyar en ti, pero no estás; necesito recuperar a mi mujer. Me parece que quieres desaparecer para olvidarlo todo, pero que no se te olvide que sigues teniendo familia que te quiere. No puedes encerrarte y esperar que pase todo, porque los problemas seguirán ahí cuando salgas…



Lo que no sabía Carlos era que Fran estaba siendo más valiente que nunca, afrontando problemas importantes por sí misma para no perjudicar a nadie. Estaba en proceso de solucionar algunos de sus problemas; necesitaba hacerlo, porque si no, se volvería loca, y si esto continuaba así, estaba segura de que iba a hacer algo de lo que se podría arrepentir.



—Carlos, ya sabes que ese no es mi estilo. Siempre intento coger al toro por los cuernos, pero esta vez necesito algo más que dos manos.



—Pues aquí tienes las mías —continuó Carlos viendo que Fran estaba afrontando sus problemas—. Dime qué necesitas. Déjate ayudar. No puedo hacerlo si desapareces constantemente. No sé dónde vas ni cuándo vuelves. No sé si podré ayudarte, pero dame la opción de intentarlo. —No podía aguantar las lágrimas en los ojos.



Fran lo miraba fijamente; no podía entender cómo Carlos se quería volcar tanto en mejorar la situación entre ellos. Después de verlo con otra mujer ese mismo día, lo fácil para él hubiera sido abandonarla y comenzar una nueva vida con su amante. Creía que solo estaba haciendo un papel para mantener vivas las dos relaciones. La cabeza de Fran trabajaba sin descanso, pero no siempre iba en la dirección adecuada. Aun así, estaba casi convencida de contarle la pesadilla que estaba viviendo para poder quitarse un peso de encima. Si no lo hacía, era porque tenía miedo de ser juzgada por todo lo que se había visto obligada a hacer. Sentía vergüenza de lo sucedido, creyendo, además, que era culpable de todo lo que le había pasado. No se veía preparada para abrirse al cien por cien sobre su situación y los motivos que la habían llevado a estar así.



—Vale, cariño. Vamos a intentar sobrellevar esta situación como podamos —intentó concluir ella—. Cuando necesite hablar, lo haré; no me guardaré nada, pero creo que me hará falta tiempo para mí y habrá momentos en los que voy a necesitar estar sola. —Ya iba preparando el camino para sus posibles y más que probables ausencias—. Te avisaré para que sepas que estoy bien y me gustaría tu apoyo en esto.



—Ya sabes que tienes todo mi apoyo en lo que necesites, pero tampoco quiero que te aísles. Creo que debemos recuperar nuestra vida para que poco a poco vuelva la normalidad. Nos vendrá bien seguir yendo al psicólogo, aunque si te ves con ganas, me puedes contar todo lo que te atormenta. Vamos a hacer un esfuerzo; pasaremos esto juntos —concluyó mientras abrazaba intensamente a Fran.



Carlos se dio cuenta de que algo se le escapaba. Que Fran no decía toda la verdad era evidente para él, pero aun así, le dio la confianza y tranquilidad para que ella superara esta situación. Estaba dispuesto a hacer todo lo necesario para que ella recuperara esa fuerza que la caracterizaba. Carlos entendía que la paciencia sería su mejor aliada para llevar esta situación, pero necesitaba que Fran volviera a confiar en él como lo hacía hace tiempo, o eso es lo que pensaba.



Terminaron el café y fueron a la cama juntos como hacía muchos días que no sucedía. Carlos la abrazó debajo de las sábanas para tranquilizarla y con una última frase se quedó dormido:



«Siempre estaré a tu lado para ayudarte en lo que necesites».



Se sintió muy apoyada por Carlos y, aunque no se lo dijera, se lo agradecía. En realidad, lo que tenía en la cabeza en ese momento era si su historia de amor con Emanuel continuaría una noche más; estaba deseando comprobarlo.



Como casi todos los jueves, se despertó con un poco de resaca, ya que ayer en la comida semanal con las amigas se les fue un poco la mano con el vino. Habían estado celebrando que la pequeña del grupo se había enamorado. Fue la envidia y el centro de atención con sus amigas porque desveló la nueva incorporación amorosa de Emanuel a su vida. Cómo se habían conocido, cómo fue esa primera cita, lo que estaba sintiendo por él… y con enseñarles alguna de las fotos que tenía de él en el móvil, no hacía falta que lo describiese. Sexy, guapo, cariñoso, fogoso; hasta el momento, era la pareja perfecta.



Dos tostadas con un café acompañado de un ibuprofeno era lo que necesitaba para desperezarse. Decidió ir al gym un poco antes de lo habitual para quitarse esa modorra alcohólica del día anterior. Una ducha rápida le sirvió para terminar de despertar y eligió unas mallas color fucsia, un top cortito y unas deportivas de varios colores para salir hacia el trabajo. Cogió una mochila con algo de ropa limpia para cambiarse después del gym y salió por la puerta de casa.



Cogió el autobús para dirigirse al centro y, mientras veía el paisaje que le regalaba la soleada mañana, solo podía pensar en ese fin de semana naviero que le esperaba a la vuelta de la esquina junto a su enamorado. Planificaba su maleta mentalmente con sumo detalle. Habían dado sol para todo el fin de semana, así que bikinis, ropita corta, algo de abrigo por si la noche refrescaba y, por supuesto, la lencería más atrevida que tuviera, sin olvidar sus perfumes más sensuales. Quería estar deslumbrante porque la ocasión lo merecía.



La parada del autobús hoy no era en la que siempre se bajaba. Había varias calles en obras, lo que cambió el trayecto del bus y la llevó a modificar su itinerario. Tuvo que bajarse en la parada siguiente de la habitual y no le quedó más remedio que caminar varias calles hasta llegar al gimnasio.



«¡Benditas obras!», fue lo que le pasó por la cabeza al ver esa pequeña tienda con un cartel verde pistacho en la que jamás se había fijado, pero que tenía algo muy interesante para ella. Estaba pensando en su ropa interior para el fin de semana y, de repente, una tienda desconocida con un conjunto de quitar el hipo. Parecía que alguien la estaba escuchando y moviendo los hilos para complacerla. No dudó ni un segundo, entró en la tienda, se probó el conjunto y se lo llevó sin siquiera mirar el precio; era ideal para la ocasión.



Se dejaba llevar por su ilusión, que le tatuaba una bella sonrisa mientras imaginaba lo que podría suceder en ese velero que usarían como refugio amoroso durante los próximos tres días. Caminaba dando saltitos sobre las puntas de los pies desbordando alegría de camino al gym, mirando todos los escaparates y saludando a toda persona con la que se cruzaba. Estaba radiante.



Una vez que llegó al trabajo, se llevó una sorpresa que ampliaba aún más, si cabe, esa sonrisa, acelerando el latir de su corazón y la respiración a partes iguales. Era Em, como ella lo llamaba, esperando en la puerta con dos cafés ocupando ambas manos y un cuaderno verde debajo del brazo. Era la viva imagen de ese adolescente esperando a su chica para entrar en clase.



Se sentían tan bien el uno con el otro que no querían esconder lo ilusionados que estaban con este comienzo de relación. Se buscaban en sus ratos libres; mensajes muy cariñosos, otros más picantes, siempre muy cercanos y muy sinceros el uno con el otro. Dieron vuelta a todas las cartas del juego porque no se querían esconder nada.



—Hola, Em, menuda sorpresa. ¿Qué haces por aquí? —dijo Simone irradiando felicidad.



—Tenía ganas de verte, los mensajes se me quedan cortos. — Apoyó los cafés en el suelo y acompañó estas frases con un beso tan apasionado que enmudeció toda la calle.



—Me encantan estos recibimientos —susurró ella al recuperar el aire.



—Bueno, y también venía a tomar un café contigo —dijo sonriendo el cubano.



—Qué bien, me parece genial. Y ese cuaderno que traes, ¿qué es?



—Anoche estuve mirando un itinerario para este fin de semana. Se prevé un mar tranquilo, lo que nos dejará conocer algunos sitios muy especiales, así que quería enseñártelo. Creo que te va a gustar —dijo él, emocionado con el viaje.



—Pues, ¿sabes qué te digo? —contestó ella—, que no quiero ver nada de lo que has preparado. Quiero dejarme sorprender por los lugares que visitemos. Seguro que me gusta, me quedo en tus manos.



—Se miraban a los ojos deseando que se parara el tiempo.



—Me parece buena idea, pero luego no acepto reclamaciones — bromeó Emanuel riéndose a carcajadas.



Se dirigieron a tomar el café a una plaza muy cerca de allí. Era una muy popular rodeada de cafeterías con sus terrazas siempre abarrotadas: unos bancos de madera en color blanco que te invitaban a descansar al cobijo de cientos de árboles que le daban encanto. Encontraron uno en el centro de la plaza junto a una pequeña fuente donde innumerables palomas se refrescaban. Este banco fue su compañero durante un buen rato de tertulia, caricias, besos y planes en alta mar. Se notaba que disfrutaban estando juntos; ellos no se daban cuenta todavía, pero estaban hechos el uno para el otro. Se respiraba amor, se sentía amor y se veía amor.



El café les salió muy rentable. Estuvieron un par de horas en aquel banco que estaba aliado con ellos para que se conocieran un poco más, riendo y bromeando hasta el punto de dolerles la cara de tanto reír. Era tal su energía que toda la gente que pasaba a su alrededor se contagiaba oyéndoles reír a carcajada limpia.



—Mi niña, creo que he tenido demasiado recreo. Me toca volver a la librería. Lleva mucho tiempo cerrada y la verdad es que tengo bastante trabajo por hacer.



—Sí, sí, que yo bajaba un poco antes para hacer algo de gimnasio y no me has dejado ni entrar. Tengo que recuperar trabajo atrasado, que últimamente no sé qué me pasa… —Le sonrió mientras se levantaba del banco.



—Me encanta besarte, no pararía nunca —le susurró Em mientras le mordía los labios con ternura.



—Pues no pares —exhaló ella mientras se recomponía para ir al trabajo.



No querían separarse. Sus responsabilidades laborales les obligaban a posponer este encuentro. Se regalaron una última mirada y se fueron uno para cada lado de la plaza; no lo sabían, pero ambos iban pensando lo mismo de camino al trabajo.



«Cómo puede ser que una mañana sentados en un banco cualquiera tomando un café haya sido uno de los momentos más grandiosos de mi vida amorosa».



Ellos mismos se respondían a esa frase:



—«Porque lo compartí con él» —pensó Simone.



—«Porque ella estaba a mi lado» —se decía Emanuel a sí mismo.



El destino juntaba dos corazones que encajaban a la perfección, demostrando una vez más que Cupido seguía en forma.



Simone llegaba al trabajo con una cara de satisfacción que demostraba lo dulce del momento que estaba viviendo. El cuerpo casi podía flotar, la mente volaba tan alto como nunca antes lo había hecho y sentía que estaba en un éxtasis continuo. No podía borrar la sonrisa de la cara. La gente que la conocía se lo notaba; desprendía mucha más luz, más simpatía, más cariño; en definitiva, más amor. Ahora por fin ya sabía lo que significaba esa palabra.



Entró en la oficina para ponerse al día de las facturas, nóminas, proveedores y más papeles que tenía atascados en la bandeja de su escritorio. No tenía mucho papeleo que hacer por lo general, pero esta semana se había acumulado por culpa de un cubano. Era un gimnasio pequeño, pero muy rentable; estuvo mucho tiempo trabajando ella sola, hasta que vio que podía dejar de trabajar tan activamente y contrató a Mariola, una chica muy trabajadora que le encantaba todo lo relacionado con el gimnasio. Le permitía tener mucho más tiempo libre y solo tener que ocuparse de los papeles y echar una mano con las redes sociales.



Estuvo más de media hora en su oficina peleando con la tarea. Entre mensaje y mensaje con su enamorado, consiguió terminar con todo lo pendiente. Era un no parar de mensajes, audios y fotos que se enviaban para recordarse lo mucho que se querían. Una vez que dejó todo en orden, salió al gimnasio y la bicicleta estática era su máquina ideal para sudar antes de marcharse para casa; le ayudaba a relajarse mentalmente.



Media hora más tarde terminó con el ejercicio diario y se fue directa a la ducha para salir a hacer unos recados. Acudió a una tienda muy cercana al gym para comprar algunas cosas necesarias para hoy. Era la típica tienda de barrio donde siempre paraba a comprar algo de verdura porque era de muy buena calidad. Mantenía una dieta completa y equilibrada, y uno de sus platos preferidos era una ensalada sencilla de lechuga, tomate y cebolla, y esta tienda tenía los mejores tomates de la ciudad.



Estos días todo se magnificaba por su estado de ánimo. Todo le sabía mejor; los tomates más sabrosos, esa cebolla más intensa, el sol era más caluroso, y esa luna llena que se reflejaba la noche anterior en el mar era más grande y más hermosa que nunca.



Llegó a casa con ganas de descansar un poco; había sido una mañana muy intensa. Se preparó la comida y en su pequeña terraza mirando al mar sació su apetito con una ensalada y un filete de ternera. Se puso un pequeño café y se sentó un poco en el sofá a descansar. Pasó buena parte de la tarde en frente de la televisión viendo una película de humor y haciendo algo de zapping hasta que empezó a preparar la maleta tranquilamente para el viaje de mañana. Disfrutó de las vistas de la playa y de un vino a media tarde imaginando lo que le depararía su travesía en velero el fin de semana.



Sin darse cuenta, entre maletas, ropa tirada por la cama, innumerables mensajes con Emanuel y sus maripositas revoloteando por el apartamento, llegaron las nueve y media, hora en la que se empezaba a despedir el sol y se asomaba tímidamente esa luna llena que tanto le gustaba a Simone. No podía esconder la ilusión que tenía por su relación con Em, que no paraba de sonreír incluso estando sola; se imaginaba a cada momento con él y por primera vez en su vida pensó:



«Por fin encontré al hombre que tanto he estado esperando».



Porque aun siendo una mujer moderna e independiente y no necesitar a nadie para vivir, en su interior sí deseaba encontrar a ese hombre que la complementara y pudiera formar una familia junto a él.



Con la alegría de un colegial el día antes de una excursión, se metió en la cama, donde se despidió de Em de forma muy cariñosa con una videollamada e imaginando todo lo bueno que les esperaba este fin de semana. Se durmió plácidamente viendo la luna llena desde la cama y fantaseando con su futuro.



Al despertar, notó un poco de corriente en la habitación. Carlos se había dejado una ventana ligeramente abierta y se levantó a cerrarla. Mientras se desperezaba, se quedó mirando a su marido pensando en lo que le estaba ocurriendo. No daba crédito a lo que estaba sintiendo; se había enamorado del hombre de sus sueños. Tenía muy claro que no era real, pero no podía manejar este sentimiento que la tenía absorbida y la mantenía con el cubano siempre en la mente. Lo que le preocupaba era que todo lo que sentía iba en aumento. Solo deseaba estar soñando para volver a estar entre sus brazos. Sentía en su interior como si estuviera engañando a Carlos. Aunque todo sucedía en el mudo de los sueños, tenía su repercusión en la vida real. No veía a su marido como antes; se había enfriado mucho la relación entre ambos y no sabía si era por sus encuentros con Emanuel, por la tragedia de su hija Simone, o por la espiral de delincuencia en la que se había metido, pero Carlos había dejado de estar en ese pedestal donde Fran lo había colocado. No era nada fácil para ella afrontar todo esto que le estaba pasando y, además, asumir que su matrimonio estaba herido de muerte por la culpa de un sueño.



Era muy temprano todavía, lo cual le permitió estar a solas consigo misma a la vez que preparaba los desayunos. Leo era un enamorado de las tortitas con caramelo y Carlos era todo lo contrario, pan tostado con tomate rayado y un chorrito de aceite de oliva.



No podía quitarse al cubano de la cabeza, era increíble. ¿Cómo podía estar tan ilusionada con un sueño?, era la pregunta que más se hacía durante estos días. Tal era su obsesión que hoy probaría a dormir siesta, cosa que nunca hacía, para ver si se encontraba con él de nuevo.



Terminó su café y sus tostadas, y se acercó hasta la habitación donde Carlos todavía estaba dormido:



—Cariño, voy a acercarme a la oficina, necesito saber cuándo empiezo —susurró ella con cariño.



—Mmmm, vale, mi amor. En cuanto me despierte te llamo para ver qué tal te fue —respondió todavía dormido.



Un beso en la mejilla le bastó como despedida, mientras se vestía con un vaquero ajustado, unas Converse blancas, y una sudadera blanca y negra. Se acercó a la habitación de Simone, su pequeño ritual mañanero, y acto seguido fue a la de Leo. Se sentó con mucho cuidado en el borde de la cama, se quedó mirando a ese pequeño que le había sorprendido por cómo aceptó y entendió lo de Simone, lo besó en la mejilla y salió de la habitación con mucho cuidado para no despertarlo. Cogió las llaves del coche y desde la puerta antes de salir miró hacia la cocina como si fuera una despedida y quisiera recordar esa imagen.



Montó en el coche con la idea de ir a la oficina, pero no tenía intención de empezar a trabajar; quería pedir algo más de tiempo para poder involucrarse en su nuevo empleo e intentar quitarse la deuda o librarse de Pibe. Esta última teoría empezaba a coger más fuerza. Sabía perfectamente que era una idea que jamás llevaría a cabo, pero fantaseaba con liberarse de esta persona de cualquier manera posible. No era ninguna asesina, pero la situación que estaba sufriendo era tan agónica para ella que no descartaba nada en ese momento.



Llevaba varios días sin aparecer por allí y cuando entró por la oficina se sorprendió hasta el jefe:



—¡Madre mía! —exclamó el jefe—. ¿Qué tal estás? No te esperábamos aún por aquí. ¿Cómo lo estáis llevando? —siguió preguntando con una sonrisa en la cara por la ilusión de volver a ver a Fran por allí.



—La verdad es que bastante mal —contestó ella—, no te voy a engañar. Todavía no nos hacemos a la idea, y bueno, la situación nos está costando un poco. Solo necesitamos tiempo para lamernos las heridas.



—Ya sabes que si necesitas algo, aquí me tienes —continuó el jefe muy comprensivo.



—Pues a eso mismo venía. Quería pedirte algo de tiempo para mí, porque todavía no me veo para venir a trabajar. —Ahora mismo pensaba más en su trabajo en el club que en sí misma.



—No tengas problema. Coge el tiempo que necesites y vuelve cuando quieras. Aquí ya sabes que te recibiremos con los brazos abiertos. —Era un buen jefe con sus trabajadores, pero a Fran la tenía como a una hija porque fue la primera trabajadora que entró.



—Ya, pero… —continuó ella— necesitaría seguir cobrando, y para ello había pensado algo. Qué te parece si me despides, me voy al paro y así no te doy gasto. Tampoco quiero que salgas perjudicado —dijo ella, sabiendo que necesitaba algo de dinero para mantener la normalidad en casa y no tenía muy claro si tendría lo suficiente disponible en el club.



—Lo veo bien, pero cuando te recuperes y tengas ganas de volver, me llamas, que ya sabes que aquí siempre tendrás un sitio —respondió el jefe sabiendo que esta despedida era para siempre, lo cual lo entristecía mucho.



—Así lo haré.



Se abrazaron como los buenos amigos que eran y entró a despedirse de los compañeros del almacén. Quería quedar bien con el jefe, porque se había portado genial todos estos años y se tenían un cariño especial el uno al otro.



Salió de la oficina con los ojos llenos de lágrimas. Ella también sabía que su vuelta a este trabajo era casi una utopía, pero necesitaba pensar en que todo volvería a la normalidad. Ya tenía el tiempo necesario y algo de dinero para intentar manejar ese club y seguir buscando una salida algo más directa.



Ahora se iba a enfrentar a otro de sus rompederos de cabeza que últimamente la tenía bastante descolocada. Quería encontrar respuestas a su nueva vida onírica. No sabía por qué le pasaba, pero lo que sí tenía claro es que le afectaba a su vida de manera directa. Sus sentimientos hacia Carlos habían decaído por culpa de sus sueños, y ahora mismo solo deseaba dormir para volver a su romance con Emanuel. Quería buscar la manera de dominar esos sueños para poder centrarse en su vida otra vez y no estar condicionada por algo ilusorio. No sabía muy bien por dónde empezar, así que decidió ir donde Luis, el psicólogo; estaba segura de que le podría dar un hilo de donde tirar. Decidió llamarlo para ver si podía atenderla en ese momento, pero Luis no había ni llegado a la consulta y le dio un plazo de media hora para verse. De camino a la consulta, iba pensando en cómo explicárselo sin que pareciera una loca, aunque Luis ya estaría acostumbrado a lidiar con problemas de explicaciones complejas.



No conseguía eliminar el sentimiento de culpa. Ella veía una infidelidad hacia su marido, pero no sabía cómo arreglarlo. Intentaba centrarse en Carlos y en retomar su relación, pero le era imposible. Parecía que su vida real había pasado a un segundo plano y no podía parar de pensar en ese hombre que le había robado el corazón.



Al llegar a la consulta, coincidió con la llegada de Luis, el cual lo hacía en bicicleta. Los dos se habían encontrado un poco antes de lo acordado.



—Hola, Fran, ¿qué te pasó tan urgente? ¿Estáis todos bien? —preguntó preocupado por la inmediatez de la cita.



—Sí, tranquilo. Todo sigue en orden —contestó ella—. Lo único que no está en orden es mi cabeza.



—No te metas mucha presión, no es bueno forzar demasiado la máquina en estos momentos —respondió Luis mientras sacaba las llaves de la bandolera.



—No es meter presión, es que no sé cómo quitármela de encima.



—No te preocupes, subamos a la consulta. Vamos a ver si podemos solucionar alguno de tus problemas —respondió sonriendo, invitándola a pasar.



Estaba un poco nerviosa, no era fácil para ella hablar de esta situación. Asumir que te has enamorado de una persona en sueños no era lo más normal después de haber perdido a tu hija entre otras calamidades. Parecía que su cabeza solo daba prioridad a lo que sucedía en sus sueños.



—Toma asiento, Fran, y cuéntame lo que te ha sucedido.



—Bueno, quizá te suene un poco raro —dijo sonriendo por nerviosismo—, pero necesito una ayuda con esto… —Y allá fue, se abrió a Luis como una primera edición en manos de un coleccionista.



Perdiendo el miedo por momentos, expresó todo lo que sentía, todo lo que había soñado y su situación actual con Carlos. Después de veinte minutos abriendo su corazón, Fran se sentía mucho más liberada; de momento no tenía respuesta de Luis, que se quedó un poco pensativo. Solo por haber podido soltar todo lo que llevaba arrastrando desde hacía días estaba contenta con la consulta de hoy. Ahora mismo estaba como si saliera de un masaje. Se había quedado muy a gusto y la sensación de relajación le fue invadiendo el cuerpo y la mente; era como si se hubiera quitado una losa de encima.



—Bueno, Fran —empezó Luis después de escribir alguna nota en su libreta—. Tener sueños recurrentes o sueños repetitivos es normal después de sufrir algún trauma severo. Lo de tu hija Simone y los siguientes episodios de tu vida, la verdad, son bastante traumáticos. Pero claro —puntualizó—, no es lo mismo tener sueños recurrentes, que suelen ser siempre los mismos, que sueños continuados, como si fuesen tu segunda vida. La verdad que este tema se me escapa bastante, aunque creo que tengo la persona idónea para darte alguna respuesta. Es un colega que se especializó en los sueños hace muchos años y es un auténtico experto en ellos. Espero que te pueda ayudar o por lo menos darte alguna respuesta para que te quedes más tranquila.



A Fran le había cambiado la cara al escuchar la frase de «tu segunda vida
 »
 . Le hizo pensar de verdad en lo que podían significar estos sueños. Eran un fiel reflejo de lo que siempre había querido: un apartamento en frente del mar y ser dueña de su propio negocio, sobre todo de un gimnasio. Le encantaba ser independiente y en muchos momentos lo de estar soltera le atraía mucho más que estar en matrimonio. Por lo tanto, en ese momento se estaba dando cuenta de que la vida que siempre quiso llevar estaba marcando el ritmo de sus sueños y aparecía de nuevo en su cabeza para mostrar ese otro camino que una vez deseó y que nunca consiguió.



Salió de la consulta más pensativa que cuando entró. Lo único que tenía claro era que la muerte de su hija Simone le golpeó tan fuerte que hizo tambalear todos los pilares de su vida. Destapó esa caja que tenía escondida en su interior con sueños e ilusiones de adolescente y que los años fueron tapando con otros problemas, ilusiones y proyectos. Una vez que las circunstancias le permitieron reencontrarse con sus sueños de juventud, se dio cuenta de que se había desviado bastante de lo que un día fue para ella su vida ideal. La pregunta que se hizo según salió de la consulta fue:



«¿Por qué vuelven esos planes de infancia a mi cabeza? Y lo hacen de una manera muy intensa, en forma de sueños dónde aparece un hombre que me enamora como nunca antes lo había hecho nadie. Pero ¿para qué vuelven…?».



Esta consulta había sido corta pero muy intensa. No consiguió todas las respuestas necesarias, pero por lo menos tenía el teléfono del especialista de sueños en el que volcaba todas sus esperanzas para aclarar sus dudas. De momento tenía suficiente consulta por hoy, y ahora lo que necesitaba era un café con una porra; y sabía el lugar ideal para conseguir semejante manjar. Muy cerca de la consulta del psicólogo estaba la mejor cafetería de la ciudad, donde podías desayunar cualquier cosa que imaginases y, sobre todo, porque tenían unas porras que le encantaban. La conocía desde hacía muchos años; era un lugar de encuentro habitual para desayunar con Carlos cuando estudiaban juntos. Tenía la necesidad de volver a conectar con su marido y pensaba que yendo a estos lugares donde tenía tan buenos recuerdos con él se le pasaría un poco la fiebre por Emanuel y retomaría su historia de amor con Carlos. Llegó en pocos minutos, se sentó en una mesa que miraba hacia la calle y pidió ese desayuno planeado.



Ya tenía solucionado el tema laboral. Estaba trabajando el psicológico y ahora tenía que ponerse al día con el club. Estaba aterrorizada por lo que este conllevaba, pero si quería mantener a salvo a su familia, tenía que actuar sin escrúpulos y con dureza si la situación lo requería. No debía mostrar sus debilidades, porque tenía claro que Pibe se aprovecharía de ello.



Terminó el café y las porras sin tardar mucho; quería ponerse al día y decidió acercarse al club para iniciar su andadura como empresaria. No sabía por dónde empezar, pero estaba segura de que este sería el lugar donde podría librarse de Pibe y de su deuda.



Era un club pequeñito con diez habitaciones. Ocho chicas dormían a diario allí y otras tantas que lo hacían fuera. Los números que exigía Pibe no eran fáciles de conseguir. Este local tenía que tener una facturación superior a dos mil euros diarios, cosa que a Fran se le hacía una auténtica barbaridad. Las chicas pagaban un fijo por la habitación más un treinta por ciento de cada servicio; también se incluían copas, máquinas tragaperras y el mejor negocio de todos, la cocaína que consumían tanto clientes como chicas.



Llevaba un buen rato en la oficina del club pensando en cómo podría mantener el beneficio marcado. Era muy buena en la planificación de personal, pero esto no era como su anterior trabajo; aquí se jugaba más que ser despedida. De repente, la puerta se abrió y Pibe entró con su sonrisa característica.



—Hola, bombón —saludó Pibe muy contento—. ¿Cómo van esos negocios?



—Hola —respondió muy seca Fran—. Los negocios van como me exiges. Y, por cierto, hablando de negocios, ¿cuanto dinero voy a quitar cada día que permanezca en este antro? —Sabía que no iba a ser fácil pagar esa deuda, pero lo intentaría al máximo.



—¿Qué te parece un veinte por ciento de la facturación diaria?



—Eso es poco para todo lo que tengo que hacer aquí —respondió ella—. El cincuenta por ciento cada día.



—Esto no es una negociación, Fran. Así que el veinte por ciento será tu cuota diaria siempre que cumplas con los números. El día que no llegues al beneficio pactado, no se descontará nada. Incrementá las ventas y la podrás pagar antes —contestó él como si ya lo tuviera pensado.



—Como si fuera fácil incrementar algo —increpó ella.



—Bueno, ya valió hablar de números, ¿me enseñás las instalaciones? —dijo él mientras sonreía.



—Sí, claro —respondió ella—. Aunque las conoces mejor que yo.



—Puede que sí, pero quiero ver cómo lo vendés. Empecemos por las habitaciones.



Las chicas fijas habían salido de compras, por lo que estaban vacías. Lo mejor de todo para Fran fue que las chicas que tuvo en aquella estancia el día anterior y usó en la partida de póker habían desaparecido, algo que la alivió.







Entraron en la primera habitación que se encontraron en el pasillo: era la más cara de todas. Tenía una cama redonda, espejos por todos lados, bañera de hidromasaje enorme y una pequeña barra con varias botellas. Pibe sonrió al entrar y dijo en voz alta:



—Me encanta esta habitación. —Después de esta frase, cerró la puerta, quedándose los dos dentro de la habitación—. Con este servicio, seguimos quitando deuda. Si sos buena chica, mil euros se borrarán de tu saldo.



—De eso nada, Pibe. Esto no estaba en el trato —respondió ella muy nerviosa ante la situación que se le avecinaba.



—Andate. Desnudate, que aquí los tratos los pongo yo. Ahora quiero ver de qué sos capaz en una cama; así que no me hagas perder más tiempo —dijo mientras se quitaba la chaqueta.



—No pienso hacer nada —dijo echando valor a la situación.



—Desnudate, he dicho —levantó la voz—. Ahora mismo sos una más de este club. No lo repetiré más veces.



No tenía más opción, sabía que no podía negarse y no lo hizo; era como un maniquí movido al antojo de Pibe. Comenzó a quitarse la ropa y la mirada de Pibe no se desviaba de ella. Se acercó cuando estaba en ropa interior, la rozó con las yemas de los dedos con mucha delicadeza desde los hombros hasta llegar a la espalda, y le desabrochó el sujetador dejando al descubierto sus exuberantes pechos adornados con un tribal muy fino tatuado entre ambos. La sentó en la cama y la invitó a bajarle el pantalón, después acercó su miembro a la cara de Fran. Esta no tuvo más remedio que metérsela en la boca…



—Vamos a divertirnos un poco —dijo al sentir que la lengua de Fran le comenzaba a rozar.



La sensación de asco que tenía en ese momento le hacía recordar la noche donde empezó este calvario. Intentaba llevar su cabeza a otro lugar y comenzó a darle placer a Pibe…



Media hora más tarde, salían los dos de la habitación con sensaciones muy dispares. Fran tenía claro que mientras estuviese en manos de Pibe sería una chica más para hacerle el trabajo sucio en el club y otra más para explotar sexualmente cuando él quisiera. No sabía cómo, pero tenía que liberarse de esta deuda como fuera, y cuanto antes, mejor.



—Mi niña, me encantó la visita al club, pero ahora mismo no puedo quedarme con vos ni un minuto más; tengo otra cita. Ya volveré y charlaremos más tranquilos de nuestras cosas. —Terminó dándole un beso robado en la comisura de lo labios de Fran.



—Adiós —sentenció ella. Cada día que pasaba odiaba más a ese hombre.



Pibe se iba emocionado. Había tenido una relación con la mujer que siempre deseó. Su cabeza empezaba a ver a Fran como su chica, y de momento no contemplaba la idea de dejarla marchar.



Después de ese momento tan desagradable, volvió a la oficina para terminar con los cálculos necesarios para saldar esa deuda. Según los números que tenía, tardaría en pagar la deuda alrededor de unos diez años; no podía aguantar esta vida durante tanto tiempo.



Estaba un poco agobiada y decidió bajar a tomar una copa al club; necesitaba cambiar un poco de aires. En el momento en que se estaba poniendo el primer vodka con limón, llegaron las chicas de las compras. Estas se quedaron un poco extrañadas por ver a una mujer desconocida tomando una copa a eso de la una del mediodía.



—Hola, chicas, ¿cómo han ido las compras? —preguntó mientras daba el primer trago de la copa.



—Bien, pero ¿quién es usted? —preguntó la única chica negra del grupo.



—Me llamo Fran, soy la nueva encargada de este club —respondió.



—Bienvenida entonces, jefa —dijo Ivonne (así se llamaba la chica africana), y las demás chicas se unieron al recibimiento con saludos cariñosos—. Ahora que lo dice, me acuerdo de usted pasando con Carla ayer por el club.



—Muchas gracias, chicas, pero bueno, que sepáis que no estoy aquí por voluntad propia y lo único que necesito es que este lugar siga dando dinero. Cuanto más, mejor. Y sí, ayer vine con Carla a conocer el club —dijo directa y sin rodeos. Necesitaba que las chicas la vieran como una más.



—No se preocupe, jefa, aquí seguiremos ganando dinero. De esto vivimos nosotras y nuestras familias —respondió una de ellas con una sonrisa mientras ponía unos chupitos para dar la bienvenida a la nueva jefa.



Parece que entró con buen pie con las chicas. Enseguida se dieron cuenta de que Fran estaba agobiada por la situación y ellas también pensaron que sería mejor tenerla de su lado; se necesitaban para poder continuar adelante con esto. Una invitación de una de ellas hizo que Fran se uniera a comer y de esta manera conocerse un poco más. Se acercaron a un restaurante cercano donde comían casi a diario. Pasaron un rato muy agradable casi sin hablar del club, pero en el momento del café, Fran lanzó una pregunta al aire que no dejó indiferente a ninguna.



—¿Queréis seguir como hasta ahora o cambiamos algo en el club?



—¿A qué viene esto? —preguntó una de las chicas muy sorprendida—. Yo cambiaría lo de tener que follar. Muchos días los tíos que me tengo que tirar son asquerosos —terminó bromeando al ver las caras de las chicas un tanto extrañadas.



—No viene a nada —respondió Fran—. Solo necesito que este club dé más dinero que nunca, porque de esa manera pagaré antes mi deuda y estaré libre de esto.



Una sonora carcajada retumbó en el comedor. Las chicas se miraban entre ellas y no podían parar de reír; Fran, en cambio, se quedó petrificada al entender la reacción de las chicas. Una vez que estas se relajaron, dijo:



—Bueno, con esa risa me queréis decir que estoy jodida, ¿verdad?



—Mi niña, no creo que sea tan fácil salir de este mundo. Una vez que Pibe te elige, le perteneces para siempre —dijo Ivonne agarrando la mano de Fran a modo de consuelo.



—Pero entonces, ¿qué puedo hacer para salir de aquí? —insistió en el tema esperando una respuesta optimista.



—De momento, solo conocemos a una chica que ha estado en este lado y ha conseguido salir del club —puntualizó una de ellas.



—¿Quién era esa chica? —preguntó intrigada.



—Carla, la Pitbull —dijo Ivonne en voz baja—. La conoces de sobra y ya te demostró de lo que era capaz con las chicas de ayer.



Carla había estado un tiempo en el club cuando cumplió la mayoría de edad, pero durante ese periodo no hizo ningún servicio; se negaba, y además, creó múltiples problemas con las chicas. No quería estar aquí si no tenía ella el control, así que Pibe le dio una oportunidad y no le defraudó. Era muy exigente con las demás, y consiguió manejar hasta tres clubs de la zona ella sola. Demostró, a base de carácter y una intachable organización, estar a la altura para ser la mano derecha del argentino y así llegar a tener mucho poder en la organización. Todos sabían que Carla sería la sucesora de Pibe.



Estas últimas noticias dejaron a Fran desolada. Era la primera vez que se empezaba a plantear que su situación en el club iba a ser permanente. Por lo menos no tenía que hacer ningún servicio, a excepción de Pibe; cuanto más iba conociendo de él, más lo odiaba. Su cabeza intentó hacerse a la idea de tener que estar aquí más tiempo de lo esperado y rompió a llorar como una niña pequeña, sin consuelo. Ivonne invitó a las demás chicas a dejarla a solas con Fran; estas marcharon al club. Las dos se quedaron junto al café y un chupito para desahogarse.



—Fran, mi cielo, no te preocupes, que de todo se sale —comenzó la africana.



—No sé si voy a poder aguantar mucho tiempo esto —comentó Fran sin parar de llorar.



—Deja de llorar y relájate un poco. Nos está mirando todo el mundo.



—Ponte en mi situación —dijo Fran apretando la mano de Ivonne.



—Estoy en tu situación desde hace casi dos meses —continuó Ivonne—. Ahora mismo tengo una deuda millonaria que no pagaré jamás a este hijo de puta. No sé nada de mi marido; no sé si lo mató o qué pasó con él. Ninguna de las chicas que están como yo quieren meterse en líos, porque, o tienen miedo, o el dinero que ganan les ayuda a mantener a sus familias y no quieren perderlo, pero creo que tú quizá sí escuches mi propuesta —expuso la mulata.



—Ahora mismo aceptaría de todo por salir de aquí, hasta matarlo, si fuera posible. —Fran dijo lo primero que se la pasó por la cabeza.



El silencio de Ivonne dejó a entrever el plan que tenía, ante lo cual Fran se quedó muy descolocada. Terminó el chupito y esperó a ver por dónde salía la mulata. No sabía ni qué pensar; si era broma, si lo insinuó para ponerla a prueba, o si de verdad estaba planeando matar a una de las personas más peligrosas de la ciudad.



—¿De verdad estarías dispuesta a todo por salir de aquí? — preguntó Ivonne sin rodeos.



—Joder, Ivonne, no sé si podría llegar hasta el punto que me estás insinuando —respondió sorprendida.



—Estamos jodidas. Si no estuviera tan desesperada, no te lo comentaría. No sé si eres una compinche de Pibe o no. Me la estoy jugando exponiendo esto, aunque por lo que has contado creo que estamos en el mismo barco. Solo necesito que me consigas una cita con él y yo me encargaré del resto, pero eso sí, me tienes que esconder hasta que pase todo el revuelo y después sacarme de España para reunirme con parte de mi familia en Francia —dijo Ivonne intentando convencer a Fran.



—Venga, anda, que te ha sentado fatal el chupito —dijo Fran al ver que Ivonne iba en serio—. No sé si estoy preparada para algo así.



—No te preocupes, yo me encargo de todo. Tú solo consígueme una cita con él en un lugar donde estemos solos, sin guardaespaldas —repitió Ivonne.



—Vamos a hacer una cosa, me lo pienso y te digo algo. La verdad es que no sé si sería capaz de vivir tranquila después de hacer esto —dijo Fran, intentando terminar esta conversación.



Estaba en estado de
 shock
 . No podía creerse lo que acababa de suceder; parecía que estaba en una película de gánsteres. No quería matar a nadie, pero la verdad es que si Pibe desaparecía, gran parte de sus problemas —por no decir todos— se esfumarían. De camino al club, unos escasos quinientos metros, se fue relajando y pensando más fríamente en la propuesta de Ivonne. Algo en su cabeza la animaba a unirse al motín planteado por su nueva compañera. Estaba claro que nunca saldría de allí si no era de esta manera, y además no tendría que mancharse las manos.



Al llegar al club, las demás chicas estaban sentadas en varios sillones viendo una telenovela que las tenía enganchadas a todas. Para sorpresa de Fran, esperaba encontrarse con chicas muy abatidas, a disgusto en el lugar, obligadas, esclavizadas y como locas por salir de él; sin embargo, no fue así, las chicas estaban más o menos contentas, ganaban bastante dinero para mantener a sus familias, y tenían de sobra para darse sus caprichos, ropa cara, perfumes y bastantes joyas que les gustaba lucir en sus salidas matutinas. El periodo de asco, el que estaba viviendo Fran en ese momento al acostarse forzadamente con Pibe, estas chicas ya lo habían pasado hace tiempo, y en ese momento estaban bastante cómodas en el club. El buen rollo aparente entre ellas se lo puso todo mucho más fácil. Las chicas se respetaban sus «novios», que eran los clientes fijos de cada una, pero lo que más sorprendió a Fran fue que, cada noche, cada una de las chicas ponía diez euros de bote y al final, la que más servicios hiciera se lo llevaba. Parecía incluso que disfrutaban del trabajo.



No tenía mucho que hacer de momento en el club; funcionaba más o menos solo. Tenía que preocuparse de hacer tres cosas importantes: hacer caja, que entre las chicas no hubiera problemas y que los clientes estuvieran a gusto viendo cada semana a alguna diferente. Esto último era lo que más miedo le daba a Fran; no era plato de buen gusto intentar captar chicas para el club, y la verdad es que no sabía cómo hacerlo. Entre sus quehaceres diarios y la propuesta de Ivonne estaba tan agobiada que al subir a la oficina no pudo con la idea de no salir de ese negocio y rompió a llorar con impotencia.



Después de un desahogo razonable, terminó con sus tareas administrativas y llamó a Ivonne, con quien ya tenía más que confianza, porque necesitaba ponerse al día en el «otro» negocio del club. Tenía claro que mientras Ivonne y ella no se lanzaran a por Pibe, su deber era hacer este club un poco más rentable, y para ello necesitaba conocer cómo se trabajaba con la coca.



—¿Que te pasó, jefa? ¿Ya te decidiste con mi propuesta? — preguntó sonriendo Ivonne mientras entraba por la puerta.



—No es eso —respondió Fran—. Necesito que me expliques cómo haces para la venta de coca. Creo que si incrementamos esa venta podemos pagar nuestra deuda antes.



—Pero no seas ilusa —le reprochó la mulata—. ¿Todavía piensas que podrás pagar la deuda? Espabila un poco, porque si no lo haces, te veo comiéndole la polla a Pibe durante muchos años.



—¿Me vas a explicar esto o tengo que buscar a otra que me lo diga? —El miedo a aceptar la propuesta de Ivonne la tenía atenazada.



—Sí, tranquila, jefa. Claro que te lo explico, pero antes necesito una respuesta a mi propuesta —dijo Ivonne.



—Pero ¿tú crees que estoy en situación de decidir algo tan importante sin pensarlo siquiera? —Quiso poner distancia entre ellas, pero en el fondo sabía que aceptaría el plan y se aliaría con Ivonne.



—Vale, jefa, no te enojes. Empecemos con lo que necesitas saber: aquí la coca la trae Pibe…



Continuó dando todo tipo de pautas para manejar la venta en el club. Ivonne era una experta en esto porque estuvo bastante tiempo en la posición de Fran y le tocó lidiar con todo este negocio. Sabía que si Fran no se decidía pronto a su propuesta, era muy probable que el argentino con el tiempo la rebajara y pusiera a otra en su lugar, como hizo con ella, perdiendo una oportunidad única de librarse de Pibe.



Se acercaba la hora de abrir el club, pero la primera clase sobre negocios había terminado con Fran muy saturada con la situación. Era la primera noche que tenía que estar al mando, y los nervios la mantenían en tensión. Tenía la ayuda de las chicas, pero aun así estaba muy preocupada porque todo saliera bien. —No te preocupes, Fran, para ti es una noche especial, pero para nosotras es una más. Nos encargaremos de que todo se mantenga como hasta hoy —animó a Fran, ya que la veía muy nerviosa.



—No sé, Ivonne, se me escapa todo de las manos y veo que no tengo el control de nada. Para mí esto es un trabajo muy duro —dijo Fran dándole un abrazo a su mano derecha en este trabajo.



Decidió salir del club; necesitaba airearse de todo lo que había vivido hoy. Pensó que llamar a Carlos era una opción muy buena para volver un poco a la normalidad con su marido, aunque sus sueños le tenían secuestrado el corazón; sabía que eran solo eso, sueños, y de una manera u otra debía retomar su vida, que últimamente la tenía un poco abandonada. Cogió el teléfono y llamó a Carlos para quedar y tomar algo.



—Hola, cariño, ¿qué tal estás? —respondió Carlos.



—Bien, muy bien. ¿Te apetece tomar algo?, ¿dónde andas?



—preguntó ella.



—Claro, mi amor. —Carlos estaba entregado a Fran en cuerpo y alma—. ¿Dónde te apetece quedar?



—¿Te parece bien en ese bar que está en frente de la playa, que tiene parque de bolas y juegos para Leo? —Necesitaba ver el mar, por eso eligió ese lugar.



—Perfecto, en veinte minutos nos vemos allí —respondió él.



Fran era una enamorada del mar. En cuanto tenía un rato, se escapaba a sentarse delante de las olas a liberar su mente de tensiones y preocupaciones. Esta cafetería les permitía tomar algo y charlar de sus cosas tranquilamente, mientras Leo estaba jugando en la zona de niños. Necesitaba un poco de tiempo con su marido a solas y esto era lo más parecido a la intimidad que podían encontrar en ese momento.



Con todo esto que le estaba sucediendo, Fran había aprendido a disfrutar del momento aparcando lo que le enfadaba. Intentaría disfrutar de la compañía de Carlos y de Leo sin pensar en lo que había pasado o en lo que le esperaba más adelante. Volvía a sonreír a carcajada limpia con su sobrino, cosa que hasta a ella le sorprendió. Incluso intentó retomar el acercamiento hacia Carlos con caricias un poco forzadas, intentando poner un poco de orden en algún aspecto de su vida. No podía creer cómo un simple café, un parque donde jugar con su sobrino y un poco de tiempo para estar con los suyos la recompondría tanto para volver de nuevo a pelear con su nuevo mundo laboral. Tenía las pilas tan cargadas que pensaba en el club de otra manera; sobre todo, no dejó de pensar en la propuesta de Ivonne y que, después de esto, tenía muy claro que si las cosas seguían así, la aceptaría. Estaba dispuesta a hacer lo que fuese por recuperar su vida.



Después de más de dos horas de completo relax con su familia, llegó el momento de regresar al club para dejar la noche preparada.



—Bueno, chicos —dijo Fran despidiéndose—. Tengo que volver a la oficina un ratito, que dejé unos papeles sin terminar; en cuanto acabe, voy para casa volando, ¿vale?



—Pensé que ya habías acabado —respondió Carlos muy extrañado.



—Me queda un rato todavía. Salí para airearme un poco, porque me hacía falta, pero creo que no tardaré más de dos horas.



—Jooo, pero vienes a cenar, ¿no? —preguntó Leo con cara de pena—. Que hoy es viernes de pizza.



—Por supuesto, cariño. No me perdería una pizza por nada del mundo —respondió mientras lo cogía en brazos y le daba un achuchón, pero sin tener muy claro si llegaría a la cena como prometió.



Carlos no se quedó demasiado convencido con la excusa de Fran; sabía que todos los viernes salía pronto del trabajo. Aun así, quiso darle un voto de confianza y el espacio que necesitara para no agobiarla; se lo había prometido en su última charla. Era inevitable que Carlos no sospechara algo. No sabía qué pasaba, pero tenía claro que algo había cambiado en su vida y necesitaba saber qué era.



Por el contrario, a Fran le daba mucha pena no poder disfrutar de su familia como le gustaría, sobre todo de Leo, que se había convertido en una de sus razones para no tirarlo todo por la borda. La pérdida de Simone había puesto sobre Leo todas las miradas, los cariños y el tiempo tanto de Carlos como de Fran, siendo una gran ayuda para ambos para superar su duelo por Simone. Solo pensar en Leo le daba paz mental alejándola de su caos de vida; esa sonrisa inocente le daba una razón para seguir adelante.



Se despidieron de manera muy cariñosa, dejando a Carlos un tanto confuso con el cambio de actitud de Fran; había pasado de ser distante y poco afectiva a todo lo contrario. Volvió a ser la de antes, pero este cambio tan drástico dejaba a Carlos, por una parte, descolocado; pero por otra, encantado viendo cómo había mejorado su esposa. Solo deseaba que esto se mantuviera en el tiempo intentando disfrutar el uno del otro y sin reproches ni desconfianzas. Fran se había quedado con un buen sabor de boca de su reunión familiar. La alegría que había marcado su tiempo con Carlos le daba mucha esperanza de poder avivar la llama con él y que todo fuese muy parecido a esos tiempos donde le amaba incondicionalmente. Estaba segura de que con días así no tendría problema.



No tardó mucho en llegar al club para terminar de organizar todo y volver a casa justo para preparar la pizza de hoy. Llegó en el momento en que el portero abría la puerta, pero no quiso entrar por ella, prefirió entrar por detrás para evitar que alguien pudiera verla. Al subir a su oficina veía a las chicas con muy poquita ropa preparadas para la conquista y no podía entender cómo podían estar con esa alegría ejerciendo un trabajo que no era nada fácil. En la puerta de la oficina la estaba esperando Ivonne, con un pantalón muy corto y un top que solo le tapaban los pechos.



—¿Qué decidiste de mi propuesta? —preguntó sin rodeos la mulata escultural.



—Hola, Iv. —Así la llamaba—. Pasa, tenemos que hablar.



Entraron a la oficina, Fran se sentó ligeramente en la mesa e invitó a Ivonne a que hiciera lo mismo.



—Bueno, después de mucho pensarlo —comenzó Fran—, creo que estaré en tu bando para el plan que me contaste.



—Bien, por fin. Te lo agradezco. —Ivonne tenía la oportunidad de librarse de todo esto que la ataba a este club sin desearlo—. Será más fácil de lo que piensas, ya verás.



—Como bien dijiste, yo no haré nada, solo te daré cobijo y transporte para salir de aquí —continuó Fran.



—Sí, sí, por supuesto… Me acabas de alegrar el día. Mañana hablamos y concretamos todo. Pero nos vemos fuera de aquí, que no quiero que ninguna de estas se entere de nada, y por cierto, hay una cosa que no te dije y que tienes que hacer por mí.



—Ya empezamos con más problemas —bromeó Fran.



—Pues no es ninguna broma —dijo Ivonne—. También tienes que conseguir mi pasaporte y documentación, que me los quitó Pibe cuando me captó.



—Joder, Ivonne, eso ya son palabras mayores —respondió levantándose de la mesa—. Pero una cosa, ¿dónde guarda Pibe esos papeles? Me lo pones muy difícil…



—Pues creo que en este despacho hay una caja fuerte, pero no sé dónde —respondió la africana—. Por eso necesito tu ayuda. Yo nunca tendré acceso a esos papeles.



—Joder, me dijiste que no tendría que hacer nada —dijo muy alterada Fran—, pero una cosa, ¿por qué no vas a la comisaría para que te hagan unos nuevos?



—Ya lo intenté. Fui a la comisaría y dije que los había perdido, pero no se cómo, Pibe se enteró. Debe tener a la comisaría entera comprada. No te quiero detallar lo que me pasó nada más pisar el club; pensé en lo peor. Creo que todavía no sabes para quién trabajas —dijo Ivonne con cara de miedo al recordar lo sucedido.



—Pero ¿por qué no intentas escapar? —Fran no daba crédito a lo que estaba escuchando.



—Después de esto, se me quitaron las ganas —respondió con los ojos encharcados—. No podría aguantar otra vez pasar por lo mismo.



—No te preocupes, veré lo que puedo hacer —dijo Fran abrazándola.



Una vez que Ivonne bajó al salón, empezó a pensar con la cabeza más fría dónde se iba a meter y el peligro que correría con todo esto. Aunque sabía que su compañera tenía razón, todavía albergaba una pequeña esperanza de pagar la deuda y que Pibe la dejara marchar. Este era otro de los inconvenientes: no tenía ni sabía dónde conseguir los cuatrocientos mil euros que adeudaba al argentino, por lo tanto, no descartó la propuesta de Ivonne, pero tampoco la aceptó. No quería vivir atemorizada, aunque parecía que era la única manera de salir de este infierno.



Fran se quedó sentada en la oficina viendo unas pantallas que mostraban las imágenes de las cámaras que tenía el club. Todas las esquinas del salón donde trabajaban las chicas salían en ese monitor, y al decir verdad, le relajaba ver esas imágenes, porque, de momento, su nuevo negocio no le daba gran trabajo. Terminó con las cuentas del día anterior, que había sido muy bueno para el club, y empezó a buscar algún escondite o alguna caja fuerte en la oficina donde Pibe podría tener los papeles de algunas de las chicas. Se le echaba la hora encima de ir a cocinar para su familia, por lo que terminó con esta primera revisión en la oficina y preparó todo para marcharse a casa. Antes de salir, se despidió de la camarera, de alguna chica que estaba por los pasillos y salió disparada para casa. Hoy le tocaba hacer la cena a ella y no quería llegar tarde.



Intentaría por todos los medios pasar más tiempo con su familia. Era algo que siempre había tenido de premisa, pero ahora mismo, en esta situación tan complicada, tenía miedo de que hoy fuera su último día familiar.



Llegó a casa con una sonrisa, dando besos y abrazos como si fueran los últimos. No tardó más de diez minutos en preparar su pizza especial con carne picada, beicon y su toque personal, rociarla con salsa barbacoa, cosa que le encantaba a su hija Simone. Este momento de familia la tranquilizó bastante después de todo este día tan intenso. Los viernes de pizza eran como la cena familiar que nunca se perdería, todos juntos en el comedor riendo y disfrutando de este manjar italiano, y de la paz y el amor que les daba este momento. No era lo mismo que hacía unas semanas, pero tenía claro que estas situaciones les hacían volver a conectar. Leo era el único que nombraba a Simone; hablaba de ella como si estuviera presente. Decía que nos acompañaba y que podía escuchar todo lo que hablaban. Tanto a Carlos como a Fran les agobiaba mucho ese tema y no querían ni tocarlo. Imaginaban que Leo no estaría preparado para asumir la nueva situación, aunque cada día se daban más cuenta de que el pequeño era el que más claro y mejor lo llevaba.



Terminaron con la pizza y recogieron la mesa entre todos. Se les hizo un poco tarde, pero daba igual, porque mañana Leo no tenía colegio. De todas maneras, Fran se lo llevó a lavarse los dientes y entraron en su habitación para leer un cuento que terminaría con Leo dormido profundamente. Los cuentos le apasionaban, sobre todo como los contaba su tía Fran. Los escenificaba, ponía voces acordes con la historia y, gracias a eso, el pequeño Leo cogía el sueño sin tardar mucho.



Carlos terminó con la cocina y se fue a la habitación; necesitaba aclarar algunas dudas con Fran y la esperó en la cama con la luz de la mesita encendida. No podía seguir con la situación de saber que su mujer le escondía algo y no tenía la suficiente confianza de contárselo. Por el contrario, Fran estaba deseosa de volver al mundo de los sueños. Si todo seguía igual, se encontraría con Emanuel de nuevo, y en ese momento era casi lo más importante para ella. Esa historia de amor la mantenía ilusionada y con ganas de continuar en su segunda vida. Volvía a estar en el dilema de pensar más en sus sueños que en su vida real. Intentaba activar su vida en pareja, pero solo con pensar en Emanuel, Carlos desaparecía de su mundo. No podía olvidarse de su vida real por completo y centrarse solo en sus sueños, porque la cosa terminaría muy mal, pero parecía que era lo que empezaba a suceder.



Una vez que Leo se durmió, fue a cambiarse para ir a la cama. Salía del vestidor con ilusión y nerviosismo de volver a ver a Em. Hoy necesitaba una noche más de amor, cariño, lujuria y sexo junto al cubano. En el momento de llegar a la cama se encontró con una realidad muy distinta: Carlos estaba muy serio y no se anduvo con rodeos.



—Fran, tenemos que hablar.



—¿Qué pasó, amor? —dijo ella muy cariñosa.



—¿Qué te pasa a ti?, ¿dónde te metes? ¿Tienes un amante o qué? —preguntó Carlos bastante molesto con la situación—. No sé qué horarios llevas ahora en el trabajo, cada vez faltas más en casa, no sé, cuéntame qué pasa porque me estoy perdiendo. —Estaba desesperado por entender la situación.



—No me pasa nada que no sepas. —Se puso un poco seria para defenderse de las acusaciones, pero en lo del amante sí que acertó Carlos—. Pero ¿tú te crees que tengo el cuerpo para amantes?, ¿qué pregunta es esa? Aquí el único que se ve con otras mujeres eres tú —contraatacó ella.



—Pero qué coño dices, Fran, no me vengas con tonterías. ¿Cómo que me veo con otras? —preguntó él, descolocado por el ataque.



—El otro día, cuando te llamé para tomar un café y me dijiste que no podías, estaba delante de tu oficina y te vi con aquella mujer, tan acaramelados. Así que no me vengas como el niño que nunca ha roto un plato, porque ya no te creo. —Fran soltó todo lo que llevaba dentro.



La cara de Carlos era un poema y después de dudar un poco contestó:



—Pero qué dices. Era Alba, mi psicóloga desde que pasó lo de Simone. Estaba teniendo una sesión para ver cómo me había afectado la pérdida —intentó explicar Carlos—. Pero ¿me estabas siguiendo? Mira, déjalo, prefiero no saberlo. Mañana si quieres te la presento para que te quedes más tranquila.



—No hace falta. —El verlo dudar con la respuesta hizo que no se creyera la historia de Alba por completo, pero aun así, se sentía como una mierda en ese momento al haber dudado de él; por un lado deseaba que fuera cierto para liberarse de la presión que tenía por lo de Emanuel.



—Ahora, después de aclarar lo de mi amante… —Respiró un poco más tranquilo—. ¿Me puedes decir qué te pasa? Y por favor, sé sincera —preguntó él.



Era la situación perfecta para contarle a su marido lo que le estaba sucediendo. Carlos ya se intuía algo y no tardaría mucho en descubrirlo. Aun así, Fran de momento prefirió seguir escondiendo todos sus problemas.



—Ya te dije que necesito mi espacio y en el trabajo he querido coger más responsabilidades para tener la cabeza más ocupada, solo eso. —Su gran agilidad mental la hizo salir airosa de la situación tan delicada que tenía.



—Me hubiera gustado saber tus cambios en el trabajo, creo que es un momento para estar más tiempo juntos y de trabajar menos. —En ese momento, Carlos se emocionó y se vino abajo—. Necesito tu compañía más que nunca. Lo estoy pasando muy mal y no te tengo cerca para hablar porque desapareces en todo momento.



Después de ver cómo su marido se desmoronaba emocionalmente delante de ella, su cabeza le enseñó el camino para superar esta situación junto a Carlos. Lo vio tan preocupado, asustado y tan agobiado que decidió dejar de engañarlo para así ponerlo al día de toda la situación en su vida actual, aunque quizá se asustaría más. Ella también necesitaba de él para superar esta situación, y sobre todo, para poder seguir con el negocio e intentar pagar la deuda sin tener que esconderse ni engañar más a Carlos. De momento, lo de los sueños lo omitiría, ya que era algo que no les afectaría en un futuro. Tendría que atrasar su encuentro con el cubano, pero ahora mismo su marido merecía una explicación y todo su tiempo.



—Carlos, tienes razón, necesito explicarte cómo estoy viviendo estos últimos días —dijo Fran decidida.



Se sentó en el borde de la cama, miró a los ojos a Carlos y comenzó a desahogarse contándole lo sucedido. Hubo cosas que no le contó, sobre todo el tema del sexo obligado con otros hombres; quería evitar juicios y problemas, porque ya se sentía muy culpable por ello.



Comenzó desde el principio. Intentó mantener la compostura, pero fue imposible; las lágrimas brotaban al recordar lo que había sufrido. Carlos no se podía creer lo que estaba escuchando.



—Pero ¿vivo en una película o qué? —preguntó varias veces incrédulo—. ¿Y por qué no has denunciado?, ¿por qué no me lo has contado? No sé, me estoy quedando un poco asustado.



—No quería poneros en peligro. No tenemos de dónde sacar el dinero y no quería preocuparte. Pensé que podía solucionarlo yo sola —aclaró Fran mientras lloraba bajo la mirada atónita de Carlos.



—Por partes, vamos a ver —continuó Carlos—, ¿cuánto dinero le debemos a ese hijo de puta? —Sin pensárselo se subió al barco de Fran y empezó a buscar alguna solución.



—La deuda estaba en cuatrocientos mil euros. He quitado unos veinte mil, pero ahora mismo creo que no quiere el dinero —continuó Fran—. Me tienen atada de pies y manos, y viendo lo que pasa en el club, creo que no será nada fácil salir de aquí. De momento me están usando a su antojo, y cuando no les haga falta…



—¿Cómo que usando? —interrumpió Carlos esperándose lo peor—. ¿No te estarán prostituyendo?



Fran no pudo aguantar las lágrimas recordando lo sucedido. Fue un auténtico mazazo para Carlos, quien empezaba a saber todo lo que estaba sufriendo Fran por subsanar su error. Un abrazo intenso relajó el sentimiento de Fran, y continuaron hablando durante un buen rato sentados en la cama.



Por fin, la sensación de libertad invadió el cuerpo y la mente de Fran al poder ser sincera con su marido, en el cual encontró un apoyo enorme y ningún juicio ni reproche por esta situación. Este apoyo era el que necesitaba para afrontar lo que le esperaba en el club. Se arrepentía de no haberle contado antes lo sucedido a Carlos, porque podía haberse ahorrado más de un disgusto.



Carlos ahora se sentía culpable por haber apretado a su esposa mientras ella estaba lidiando con esta situación tan dura. No daba crédito a lo que les estaba sucediendo, y estaba dispuesto a todo por liberar de la deuda a su mujer. En su cuerpo comenzó a crecer la rabia hacia ese argentino, al que no le ponía cara, pero que buscaría vengarse de una manera u otra.



Después de una hora hablando, llorando y sincerándose, decidieron continuar al dia siguiente y buscar una posible solución a este problema. Se abrazaron hasta que se quedaron dormidos con la cabeza de Fran apoyada en el pecho de Carlos.



Este día tan duro había sido un punto de inflexión en la vida de Fran, estaba mucho más tranquila al haberle contado todo a su marido. Ver que este la apoyaba al cien por cien le dio mucha fuerza para intentar revertir esta situación, y además, tenía el plan B con Ivonne, que no quería descartar, porque con ello se esfumaría la deuda de un plumazo.



Para Carlos, conocer todos los detalles del momento que estaba viviendo Fran fue como una puñalada en el corazón. No podía ver cómo su mujer sufría todos esos abusos sin poder hacer nada. No se podía pelear contra gente así, siempre tenías las de perder.



Una vez se relajaron, la cabeza de Fran volvió con ilusión a los sueños pensando en si Emanuel volvería a su encuentro o no. Lo deseaba con todas sus fuerzas. Mañana buscaría una solución a sus problemas, pero, ahora sí, de la mano con su marido sin tener que esconderle nada.



Comenzaba la luz del amanecer a asomar por la ventana mientras Simone se desperezaba poco a poco. Sus ojos verdes se volvían a cerrar levemente al notar tanta claridad sobre su cama. Eran más de las nueve de la mañana y, al echar un vistazo a la habitación con maletas y ropa tirada por todos sitios, salió de sus labios una sonrisa al recordar que hoy empezaba un fin de semana de ensueño.



Comenzó el día poniéndose un café y preparó dos tostadas con aceite de oliva para desayunar en su pequeño balcón. No podía parar de imaginar lo que este día le depararía; estaba muy ilusionada e incluso un poco nerviosa por este gran fin de semana que tenía a las puertas. Se quedaba petrificada con la mirada fija en esa pequeña isla que le saludaba cada mañana mientras recordaba al culpable de estos pensamientos: ese cubano que apareció de la nada y volcó su caja de sentimientos. Mientras terminaba el café, una sonrisa tontorrona crecía en su rostro mañanero al ver el último mensaje que Emanuel le envió la noche anterior. No quería que terminara nunca este momento tan ideal que estaba viviendo junto a su enamorado. Solo le bastaba con verlo en una foto o en algunos de los vídeos que se habían grabado juntos para que su corazón le expresase que era el hombre de su vida.



Habían planeado quedar a las doce de la mañana, de esta manera podían dejar sus negocios al día y tendrían tiempo de prepararse. Simone, antes de ir al gym, no podía perder la oportunidad de dar un paseo por la playa. La mañana le invitaba a ello con ese cielo limpio y el sol calentando todo lo que acariciaba. Tampoco tenía mucho tiempo que perder; se puso unas chanclas y se vistió con lo primero que encontró entre todo el barullo de armario que tenía en ese momento. Este paseo matutino era como el café: necesitaba uno a diario para empezar bien la jornada. En pocos minutos se estaba mojando los pies paseando por la orilla sin poder pensar en otra cosa que no fuera ese velero que sería su refugio durante dos días y dos noches. Le encantaba este ritual que repetía casi a diario. Le relajaba tanto que lo hacía hasta los días de lluvia, siendo estos por lo general más habituales que los soleados.



Ya tenía todo preparado para el fin de semana, por lo que alargó un poco más el paseo disfrutando del suave golpear de las olas en sus pies. A su vuelta a casa, tenía una sorpresa en el portal esperándola. Ahí estaba ese moreno bronceado con pantalones cortos y una camisa blanca de manga corta, dejando ver un tatuaje que salía desde el hombro y terminaba casi en el codo. Estaba llamando al timbre con el móvil en la oreja esperando encontrar a Simone en casa; quería sorprenderla. Ella había dejado el teléfono en casa porque el momento del paseo siempre era para desconectar de todo.



Antes de cruzar la calle, el chistar de parte de Simone llamó la atención del cubano, que se quitó el teléfono de la oreja y, mirando hacia esa belleza que venía de la playa, se relajó sentándose en uno de los peldaños del portal esperando a que su chica volviera a casa.



—Pero ¿no habíamos quedado a las doce? —preguntó ella sorprendida.



—Hola, mi reina —respondió eufórico el cubano—. Sí, pero estaba ansioso de estar contigo y se me ocurrió adelantar un poco el finde viniendo a buscarte, pero la verdad, esperaba encontrarte en la cama o en casa terminando la maleta, y no madrugando para pasear por la playa —bromeó Em.



Se abrazaron de manera tan intensa que hasta el mundo pareció frenar, después siguió un apasionado beso que les puso a ambos la piel de gallina.



—Pues que sepas que me has sorprendido. Venía pensando en ti —dijo sonriendo Simone—. Yo también tenía muchas ganas de estar a tu lado. Solo me queda cambiarme y nos vamos, si quieres; lo tengo todo preparado para disfrutar del mar.



—Sí, claro, te ayudo con las maletas. Espero que no pesen mucho —bromeó mientras se reían juntos.



Abrió el portal y se besaban como si no se hubieran visto en varios días. Estaban apoyados en la puerta del ascensor cuando se abrió y casi pierden el equilibrio. Asustaron a una vecina que bajaba en él que a punto estuvo de darle un ataque.



—Pero tened cuidado, que me habéis asustado —gritó la señora alterada.



—Perdón, doña Carmen, no nos dimos cuenta de que se abría la puerta —comentó Simone riéndose y entrando en el ascensor.



Se contuvieron un poco, frenando sus ganas, hasta por lo menos llegar a casa, aunque una vez que se cerró la puerta del ascensor, una de las ideas que se les pasó por la cabeza fue detenerlo durante un rato y continuar en él… Llegó hasta el ático y salieron los dos con esa sonrisa tonta que te da cuando intentas disimular. Traía las llaves en la mano, lo que agilizó la apertura de la puerta. Casi no dio tiempo a terminar de abrirla cuando la mano de Em ya se deslizaba abdomen abajo mientras esos cuerpos no hacían más que acercarse con deseos irrefrenables de calor ajeno. Él la abrazaba por detrás mientras le besaba el cuello y su mano seguía descendiendo por el cuerpo de Simone hasta el fuego que se había encendido en esa zona reservada solo para él. Un profundo gemido marcó la llegada de la mano del cubano, y mientras se miraban a los ojos a través del espejo de la entrada, los jadeos y la respiración de Simone fueron en aumento. Se giró para mirarlo directamente y casi le arrancó la camisa dejando su torso depilado con esos abdominales tan definidos al aire mientras se comían a besos de camino al baño.



—Acompáñame a la ducha, necesito que me jabones la espalda —dijo ella de manera más que sugerente.



En apenas diez metros fueron perdiendo casi todas sus prendas, sin malgastar ni un ápice de intensidad y fogosidad que caracterizaba a estos dos nuevos amantes. Llegaron desnudos a la ducha, entraron en ella y continuaron con los preliminares hasta que el agua los igualó en temperatura. La cogió a horcajadas con fuerza deslizando el cuerpo de Simone suavemente de arriba hacia abajo; su boca disfrutaba de esos pechos sinuosos mientras los dos volcanes se juntaban de manera muy sensual. Después de varios segundos, los jadeos y gemidos iban en aumento, demostrando el sexo tan intenso que estaban disfrutando mientras el agua de la ducha acariciaba sus cuerpos. A ella le faltaba el aire en cada embestida de Em, que cada vez eran más rápidas e intensas, haciendo gemir a Simone como nunca antes lo había hecho. No tardaría mucho en llegar a un clímax que de momento no deseaban; estaban disfrutando tanto que no querían que terminase nunca. Él sabía cómo hacerla disfrutar con cada movimiento y ella se lo dejaba ver con los tremendos jadeos que le regalaba. Parecía que se conocían a la perfección y sabían cómo moverse para hacer disfrutar el uno al otro de este momento tan erótico. Y como si los cuerpos se hubieran puesto de acuerdo, ambos llegaron a la vez a su momento cumbre entre gemidos, jadeos y una respiración tan acelerada que solo les permitía juntar las frentes, mirarse a los ojos e intentar recuperar el aliento poco a poco mientras seguían besándose y regalándose caricias. Una vez que su corazón se relajó un poco, comenzaron a bromear con el inesperado encuentro sexual que hasta a ellos los sorprendió.



—Madre mía, Em, esto ha sido demasiado para empezar el finde. No sé si podremos mantener el listón tan alto —dijo Simone acelerada.



—No sé si lo podremos mantener, pero ten en cuenta que lo intentaremos todo lo que podamos. —Se reían juntos bajo el agua de la ducha.



Estuvieron un buen rato mientras se jabonaban el uno al otro mirándose y riendo, como intentando explicarse este tremendo sexo que acababan de disfrutar y que había sido el mejor de sus vidas hasta el momento. No solo por la intensidad del mismo, sino también por la persona con la que lo habían compartido; la varita los había tocado y estaban disfrutando de la magia.



Este había sido un pequeño aperitivo de lo que les esperaba el fin de semana a estos dos locos enamorados. Querían vivir el momento de la manera más intensa posible sin guardarse nada; no sabían jugar sin apostar todo lo que tenían.



No se demoraron mucho más. Recogieron la ropa perdida antes de la ducha, cargaron todo lo necesario para esos días y salieron del apartamento con dos maletas. En ellas había suficiente ropa para una semana, pero a Simone le gustaba tener variedad para elegir en cada momento. La ilusión y la alegría se notaba solo con mirarlos. Estaban radiantes con esta situación, ¿habían encontrado a su alma gemela?



Hicieron hueco en el coche de Em, quien no se esperaba tanto equipaje. Lo tenía un poco desordenado, pero consiguieron entrar tanto ellos como las maletas. Cogieron rumbo a la bahía donde los esperaba ese velero que los uniría al mar de una manera que jamás olvidarían. La música alta de la radio los invitaba a cantar a dúo sacando los brazos por la ventanilla y mostrando su felicidad a todo el mundo. La sensación de plenitud en este momento los tenía alegres; se podía decir que felices. No paraban de bailar con cualquier canción de la radio y aprovechaban cada semáforo para abrazarse y comerse a besos. No tenían prisa por llegar, pero el poco tráfico de esa mañana les dejaba todas las calles para ellos solos; hasta la ciudad era su aliada.



A su llegada a la zona portuaria decidieron dejar el coche en un aparcamiento cercano. Después de vaciar el vehículo, que traía bolsas hasta en los espejos retrovisores, se dirigieron hacia la oficina de alquiler entusiasmados con el comienzo de su aventura marítima. Bromeaban sobre las maletas de Simone y se divertían juntos. Tenían lo que siempre habían buscado: esa persona que los completase y con quien pudieran ser ellos mismos.



Nada más llegar a la oficina, Emanuel volvió a presentar toda la documentación para alquilar la embarcación. No tardaron mucho en este trámite, y en pocos minutos ya estaban caminando dirección al único velero que estaba amarrado en la bahía. Blanco e impoluto, con un mástil tan alto que parecía rozar el cielo, dos ventanitas a los lados de la chapa y una pegatina de la bandera española con el nombre de «TRITÓN».



—Me encanta el nombre —dijo Simone sin poder quitar la vista de tan majestuosa embarcación.



—Sí, a mí también me gusta.



Antes de entrar apoyaron las maletas en el suelo y se quedaron abrazados mirando y fantaseando con lo que les depararía el Tritón. Simone sacó el móvil y se prepararon para el primer selfie del viaje. Se encontraban a las puertas de uno de los momentos más deseados y románticos en la vida de cualquier pareja: su primer fin de semana juntos. En esta isla con velas no existirían problemas, ni discusiones, ni malos rollos; solo había lugar para la diversión, alegría, amor y sexo.



Subieron al Tritón emocionados. Se deleitaron durante unos minutos con esta preciosa nave mientras bromeaban con quedarse a vivir allí y apostaban dónde sería el primer lugar en el que darían rienda suelta a sus instintos sexuales. Una zona exterior muy amplia donde pasarían la mayor parte del tiempo, ya que la climatología les favorecería para tomar el sol durante todo el fin de semana. Un lujoso camarote que no le faltaba detalle: madera de roble, sofás de cuero blanco y una cama enorme que disfrutaba de un gran cristal que les permitiría ver el cielo tumbados en ella. Se miraban atónitos viendo semejante velero, sabiendo que sería un fin de semana que jamás olvidarían.



No tardaron mucho en poner música, abrir una botella de vino y comenzar a colocar un poco todo lo que habían traído. Emanuel se encargó de preparar todo para zarpar cuanto antes, mientras Simone se tumbaba en uno de los soláriums del exterior observando cómo el velero comenzaba a salir de la bahía poco a poco. Se acercó donde el cubano, que estaba al timón, pasó la mano por su cintura y brindaron con una copa de vino mientras el velero ponía rumbo a…



—Bueno, ¿y ahora hacia dónde vamos, cariño? —preguntó Simone.



—No te preocupes, confía en mí. De momento vamos a salir un poco de la bahía para ver la ciudad desde mar abierto y después pondremos rumbo a nuestro primer destino —respondió haciéndose el interesante.



—Me parece genial, mi capitán —bromeó Simone una vez más.



La imagen que estaban disfrutando era digna de postal; por babor, gran parte del casco antiguo de la ciudad con unos edificios majestuosos y muy bien cuidados, y por estribor, una lengua de arena blanca y fina, que casi cerraba la bahía por completo, con las montañas justo detrás de ella. Cualquiera de los dos lados era impresionante y comenzaron a fotografiarse juntos con estos idílicos fondos.



No tardaron más que veinte minutos en salir de la bahía notando que el mar ya tenía más fuerza. Ahora sí que tenían imágenes privilegiadas, tanto que hasta se veía el apartamento de Simone, lo que les hizo una ilusión tremenda. No todos los días se podían disfrutar de paseos así. Ambos estaban muy atentos de todo lo que estaban descubriendo. No se alejaron demasiado; querían estar unos minutos más ahí deleitándose de las vistas para, en pocos minutos, poder continuar hacia su primer destino marcado en el libro del capitán.



Después de unos minutos mirando la ciudad desde mar abierto, se dirigieron a una especie de playa muy pequeña que estaba en la zona baja de un acantilado donde también se podía ver alguna cueva a su alrededor. No tenía acceso por carretera, así que estarían solos mientras no llegara otra embarcación. Se iban acercando y era un lugar muy bonito: acantilados bastante altos, aguas cristalinas donde se veían algunos peces a sus anchas… Una de las rocas tenía forma de pasarela y Em pretendía detenerse ahí unos instantes.



—Nunca antes había visto esta mini playa —exclamó Simone alucinando con aquel lugar—. ¡Increíble! Qué preciosidad.



—Sabía que te encantaría. Me lo recomendó un amigo que viene mucho por aquí; le encanta pescar por esta zona —contestó Em también muy sorprendido con el lugar—. Y me dijo que ayer mismo nos dejó un regalo escondido.



—Pues habrá que bajarse a buscar el regalo, ¿no? —propuso Simone mientras se desnudaba por completo.



Una vez se deshizo de toda la ropa, saltó al mar de cabeza e invitó a Em a que hiciera lo mismo. No lo dudó un segundo el cubano y comenzó a desnudarse. Después de detener el velero donde tenía previsto, saltó al agua como su madre lo trajo al mundo y llegó buceando hasta Simone, quien lo esperaba con los labios cargados. Sus cuerpos desnudos flotaban a duras penas mientras se besaban y realizaban un piel con piel muy especial. Entre juegos y caricias consiguieron llegar hasta la orilla y, sin creerse mucho lo del regalo, comenzaron a buscar algo entre las rocas.



—Si querías traerme a esta playa no tenías que haber puesto la excusa del amigo —vacilaba Simone al cubano.



—Que va, es cierto lo que me dijo, ¡aquí está! —exclamó Emanuel—. Aquí lo tenemos, el regalo prometido.



Una botella de un champagne barato estaba allí escondida como le habían avisado. No tardaron en agitarla y abrirla para bañarse con su espuma imitando al ganador de una carrera de Fórmula Uno. Entre trago y trago, las demostraciones de amor eran interminables, y este lugar los invitaba a dejarse llevar el uno con el otro disfrutando de la intimidad de tan paradisiaco escenario. Tumbados en la poca arena existente, comenzaban a profundizar cada vez más el uno con el otro; las manos de Em rozaban las piernas de Simone encaminándose a…



—No puede ser —dijo el cubano dando un salto y metiendo a Simone en el agua.



—Me encanta —sonrió ella mirando lo que pasaba—. Mira, mira, que encima vienen con cámaras —dijo sin parar de reír.



Un barco de excursiones hizo su aparición en este lugar tan «privado», cortándoles todo el rollo a los amantes y obligándolos a esconderse un poco mientras los turistas fotografiaban aquel lugar tan hermoso. Tenían que nadar unos metros hasta llegar a su «barquito», como lo había bautizado Simone, y lo hicieron bajo el objetivo de decenas de cámaras. Se oían las risas y murmullos de los turistas al verlos desnudos en pleno momento íntimo, unidas a las de Em y Simone, que no podían parar de reírse al subir al velero. Sin quererlo, ya tenían su primera anécdota para poder contar a sus nietos.



Después de varios minutos, el barco turista se marchó y los amantes del velero se quedaron allí unos minutos más disfrutando de tan pintoresco lugar. Continuaron su paseo con una sonrisa en la cara por la situación tan embarazosa vivida saliendo hacia altamar. Detuvieron el velero mar adentro para poder comer algo de lo que habían preparado. Un mantel sobre una mesa con dos copas de vino, algo de picoteo que tenían y, tumbados bajo el sol, comenzaron a degustar el picnic preparado. Jamón, queso y unas anchoas les bastaron de momento para saciar la poca hambre que tenían bañada por un vino muy especial para ellos.



Después de estar varios minutos bajo el sol abrasador, decidieron refrescarse en estas aguas tan cristalinas. Esta vez sí se pusieron algo de ropa. Un bikini con la parte inferior negra dejando sus pechos al aire y Emanuel un bañador color azul claro fue lo elegido para saltar al agua. Disfrutaron del agua como dos niños durante unos minutos, bromeando, jugando y abrazándose; eran la viva imagen del amor real. La pasión los sobrepasaba. Cada vez que se sentían cerca, acababan abrazados y besándose como si el resto del mundo no existiera. Decidieron subir a descansar un poco y a terminar de comer la degustación preparada por Em.



—Se me ha subido un poco el vino —bromeaba ella—. He de decirte que me has sorprendido con esta mini playa; no la conocía, ni siquiera había oído hablar de ella. Es un lugar tan cercano y tan bonito que me ha encantado. —Con un beso terminó la frase.



—Me alegro —respondió el cubano—, pero gracias a nosotros, estos turistas no la olvidarán. —Y los dos comenzaron a reírse.



—¿Tenemos otro destino, o dormiremos aquí también? —preguntó Simone con esa sonrisa que no había perdido desde que salió de la bahía.



—No tengas prisa, no está muy lejos de aquí —contestó él—. Vamos a disfrutar de esto y no te preocupes, que estoy seguro de que te va a encantar el siguiente lugar. Me he inspirado en ti para elegirlo.



Tirados en la toalla disfrutaron un poco del sol, relax, excelente compañía y un entorno inmejorable. Qué más se podía pedir…



Se despertó como cada mañana con una sonrisa y el cuerpo estremecido después de sus sueños con el cubano. Era tan real que comenzaba a creerse que estaba viviendo dos vidas paralelas. Pero esta mañana se sentía mucho mejor que otros días. La confesión a Carlos la noche anterior le dio mucha confianza para afrontar su gran problema; no tendría que esconderse más y estaba segura de que junto a su marido podrían solucionarlo.



No podía parar de repetirse una y otra vez lo tonta que había sido al no confiar en Carlos desde el principio. No hubiera cambiado nada de su problema, pero no se hubiera sentido tan mal por esconderle su situación.



Carlos comenzaba a abrir los ojos, acompañados de unas ojeras importantes, y se encontró con los de Fran, que lo observaba de manera muy dulce. Se sonrieron y se dieron un beso de buenos días.



—¿Qué tal dormiste? —preguntó Carlos con la voz tomada—. Porque, madre mía, yo no he pegado ojo. Me dejaste descolocado ayer. Llevo toda la noche buscando soluciones tanto de una manera como de otra.



—Lo siento mucho, cariño —continuó ella—, pero creo que era lo mejor para los dos. No te merecías que te siguiera engañando y la verdad, me he quedado mucho más tranquila.



—Sí, por supuesto, lo prefiero así, pero vaya historia, lo tengo que ir asimilando poco a poco —dijo Carlos mientras se levantaba—. Lo que no entiendo es cómo puedes dormir con este drama encima. Me hierve la sangre solo de pensar en cómo lo has tenido que pasar.



—Ya me imagino cómo te sientes, pero no tengo otra salida de momento. Me acostumbré a dormir con la cabeza como un bombo. —«Últimamente me encanta dormir», pensó para sí misma—. Descanso bastante bien porque cuando llego a casa estoy tan cansada que es meterme en la cama y desmayarme —dijo sonriendo.



—¿Qué te apetece desayunar, Fran? Descansa un poco más mientras te preparo algo.



—Un café y dos tostadas estaría genial —respondió ella aceptando la invitación.



—Y un zumo también, ¿no? —dijo él mientras salía de la habitación.



Fran se quedó en la cama pensando en sus cosas, pero sobre todo en lo bueno que era su marido; recordaba los lindos momentos a su lado y la gran reacción al contarle lo sucedido. No se merecía nada malo y cada vez se daba más cuenta de que Carlos estaba loco por ella y que no podía perder todo lo bueno que habían construido. No podía entender cómo pudo llegar a pensar que le era infiel con otra mujer; se dio cuenta de que su cabeza en algunos momentos le hacía un flaco favor a su bienestar mental.



Estaba claro que Carlos era su realidad y que su enamoramiento hacia Em era ficticio, pero aun así, la sensación que tenía era la de una mujer adúltera; alguien que engañaba a ese hombre que la adoraba, que demostró siempre estar cerca para ayudar y escucharla. Antes de levantarse a desayunar, se repitió varias veces, muy convencida de ello:
 «
 Carlos es el hombre de mi vida
 ».



Una visita inesperada de Leo, que se tumbó junto a Fran de un salto, hizo que se levantaran entre abrazos y carantoñas. Salieron de la habitación echando una carrera hasta la cocina. Se sentaron a desayunar los tres juntos mientras Leo, que era muy parlanchín, contaba anécdotas del colegio, siendo este uno de los mejores momentos del día. Sin terminar de desayunar, el teléfono de Pibe la volvía a reclamar:



—Lo siento, cariño, tengo que contestar —se disculpó Fran.



—No te preocupes. —Asintió Carlos con la cabeza sabiendo quien llamaba; no lo decía, pero el odio hacia Pibe estaba creciendo en su interior—. Ya termino yo de desayunar con Leo.



Cogió el teléfono con un enfado aparente porque había roto el desayuno familiar. Ahora mismo no se tenía que esconder de nadie y descolgó sin levantarse de la mesa.



—Hola, buenos días —respondió Fran seca como siempre.



—Hola, mina, necesito verte hoy a las doce en el club —ordenó Pibe un poco acelerado.



—Vale, allí estaré, pero ¿pasa algo? Te escucho un poco alterado —preguntó.



—No te preocupes, no es nada; luego te pongo al día.



—Vale,
 OK
 .



Le sorprendió ver a Pibe tan acelerado. No era normal que estuviera así, por lo que seguro que algo importante estaba a punto de suceder. Le daba miedo, porque cada vez que Pibe la reclamaba así, Fran acababa jodida.



—Carlos, tengo que ir a las doce al trabajo, pero me gustaría acercarme un rato antes al psicólogo. ¿Puedes ocuparte de Leo?



—Claro que sí, no te preocupes —respondió Carlos—. Si necesitas cualquier cosa, me avisas. Yo voy a llamar a un amigo que trabaja en el banco para buscar una solución a esto de una vez.



—Vale, cielo, muchas gracias —terminó Fran. Por fin podía hablar con su marido con total claridad sin tener que esconderse, ahora sí que estaba animada para librarse del argentino. Si Carlos no conseguía nada con su amigo, necesitaba acelerar su pacto con Ivonne, su amiga del club. Iba a dar un paso muy arriesgado pero muy necesario para recobrar la normalidad de nuevo.



Terminó el café y mientras Carlos vestía a Leo, aprovechó para llamar al especialista de los sueños que le había recomendado Luis, su psicólogo. Necesitaba una explicación para esta locura de vida y de sentimientos. No sabía por qué, pero tenía grandes esperanzas en esta persona.



—Hola, buenos días —respondió enseguida.



—Sí, hola. Buenos días, preguntaba por Paolo Salas.



—Sí, claro, soy yo. ¿En qué le puedo ayudar? —preguntó muy amablemente.



—Me dio el teléfono Luis, mi psicólogo. Me comentó que usted era un experto en sueños y necesitaba aclarar unas dudas que tengo con los míos.



—Sí, claro, ¿cuándo le viene bien quedar? Si quiere hoy tengo un hueco a las diez y media, ¿cómo lo tiene? —dijo Paolo.



—Estupendo, me viene genial. ¿Dónde tiene la consulta? — preguntó radiante, pensando que este chico le iba a solucionar sus dudas.



—La tengo justo encima de la comisaría del centro, el portal número 140-B, cuarto derecha —explicó él—. Dígame su nombre, por favor.



—Mi nombre es Franchesca, en cosa de diez minutos estaré allí —respondió Fran.



—Muy bien, hasta ahora entonces.



Nada más colgar, su nerviosismo se incrementó de manera exponencial. Este encuentro le resolvería muchas dudas, pero, por otra parte, ¿qué pasaría si Paolo no la pudiera ayudar? ¿Qué pasaría si le diera alguna pauta para eliminar los sueños? Su cabeza comenzó a trabajar incansablemente. De momento tenía claro que no quería poner fin a su «vida
 »
 con el cubano; era lo único que mantenía su cabeza con algo de ilusión y de serenidad.



Tendría tiempo para conocer a Paolo y después salir hacia el club para esa reunión de última hora con Pibe. Ahora le tocaba darse una ducha rápida para comenzar con su día y, como si uniera los dos mundos, le vino a la cabeza su encuentro con Em en su «otra» ducha y su vello se erizaba recordando la manera tan intensa que tenía de hacerle el amor. Recordaba sus labios recorriéndole todo su cuerpo, sus manos acariciando cada centímetro de su piel; no podía relajarse, intentó aparcar ese pensamiento para no demorarse mucho, ya que se presentaba una mañana movidita, pero su excitación no le dejaba continuar con normalidad y decidió ayudarse con la alcachofa de la ducha para regalarse un orgasmo en tiempo récord mientras soñaba despierta con su Emanuel.



Después de esa ducha tan reconfortante, se vistió con unos vaqueros ceñidos y una camiseta del Atlético de Madrid. Le encantaba ese equipo de fútbol. Cogió el teléfono y la cartera para salir hacia la consulta de Paolo. Había cambiado un poco su manera de vestir desde lo de Simone; se había vuelto mucho más informal y deportiva. Con lo fina y elegante que había sido siempre, su cabeza no estaba para perder tiempo en el modelito que se iba a poner. Ya no le importaba la imagen que pudiera dar, sino que cada vez vestía como le apetecía en cada momento.



Todavía sentía los nervios de ir a conocer a Paolo. Necesitaba respuestas y estaba convencida de que él estaría capacitado para dárselas. Salió de casa con esa ilusión y preparando varias preguntas mientras las grababa en el teléfono para que no se le olvidasen. No tardó demasiado en llegar a la consulta; un cuarto de hora antes de lo acordado le dio el margen para ponerse al día en diferentes redes sociales. Siempre fue muy activa en ellas, pero desde que su hija marchó, no había podido publicar nada. Su situación real tampoco es que fuera para tirar cohetes, por lo que sus ganas de redes sociales disminuían cada vez más.



Faltaban cinco minutos para la hora, llamó al timbre del portal y la puerta se abrió automáticamente. Casi corriendo subió las escaleras hasta el cuarto piso y en la puerta más iluminada del rellano había un cartel que decía:



«
 Si puedes soñarlo, puedes crearlo
 »



Tocó el timbre y a los pocos segundos abrió la puerta un chico menudo en tamaño, con gafas de pasta, de pelo moreno y una sonrisa tímida que le daba un poco más de misterio a esta situación.



—Hola, Franchesca, encantado de conocerte. ¡Llegas muy pronto! —exclamó Paolo—. Madre mía, qué guapa eres, no te imaginaba así.



—Muchas gracias, llámame Fran —dijo sonriendo al no esperar el cumplido—. Tenía muchas ganas de conocerte, pero me ha pasado como a ti, no te esperaba así; te imaginé bastante más mayor.



—Bueno, tengo mis añitos, lo que pasa es que me cuido bastante —dijo sonriendo mientras se estiraba la cara para bromear sobre las arrugas—, pero pasa, por favor.



Era un piso pequeño, con un pasillo bien iluminado y muchos cuadros por todos lados; dos habitaciones amplias y un salón con una cristalera enorme que permitía la visita del sol cada día. Este era el lugar donde pasaba consultas porque era el más amplio y acogedor de toda la casa. Tenía una enorme esterilla con una pequeña mesa en el centro que era donde se sentaba junto a sus clientes en las sesiones. Mirara donde mirara, solo podía ver libros y más libros, algo que no la sorprendió demasiado, pero ella se esperaba algo más esotérico con velas e incienso. Se imaginaba algo parecido a un brujo con su túnica y un libro enorme que hablara de los sueños.



—Por favor, Fran, tomemos asiento. —Paolo la invitó muy educado.



Una vez que tomaron asiento en esta especie de tatami, Paolo llenó dos tazas con un té que dejaba un agradable olor a canela acompañado de un pequeño terrón de azúcar.



—Bueno, pues ya estamos cómodos —dijo él—. Cuéntame qué te ha traído hasta aquí con tanta celeridad. ¿Qué necesitas saber de tus sueños?



—Tenía muchas ganas de poder expresar lo que me está pasando. Necesito respuestas —confesó ella dando un sorbo al té.



—Adelante, por favor. Cuéntame lo que necesites.



Fran no quería andarse por las ramas y comenzó con la historia de su vida actual, explicando todo como si fuesen viejos amigos que comparten sus intimidades. Paolo tenía mucha facilidad para escuchar a las personas y que estas se sintieran escuchadas. No se guardó ningún detalle ni visual ni emocional. Casi hasta se le saltaban las lágrimas hablando de Em, recordando lo que había soñado y los sentimientos que había despertado en ella.



—La emoción con la que te expresas sobre ese chico demuestra que tus sentimientos hacia él son auténticos —comenzó Paolo—, pero desde ahora necesito que tu cabeza empiece a separar tu vida de tus sueños. No puedes dejar que te condicione tanto la vida real; aunque te lo diga así de fácil, ya sé que no lo es —explicó él mirándola a los ojos.



—Eso es lo que intento, pero no puedo quitármelo de la cabeza, hasta el punto que me voy a dormir antes. Quiero dormir siestas e incluso me estoy planteando tomar alguna pastilla para permanecer más tiempo en el mundo de los sueños.



—Tengo que decirte que no es muy común lo que te está pasando, pero que sepas que ya tuve otro caso igual al tuyo y fue bastante difícil lidiar con ello —continuó Paolo—. Esta persona hizo lo que tú estás pensando: comenzó con pastillas para dormir, fármacos y drogas que la dejaban casi todo el día dormida. Dejó su vida real tan abandonada, arruinada y solitaria que no pudo con la presión y una noche apareció muerta en su cama —explicó mientras anotaba algo en una hoja.



—La verdad es que no me gustaría acabar así —comentó ella un tanto asustada con el relato.



—Aunque creo que no estás en ese punto para dejarlo todo por un sueño —continuó él—. De momento eres capaz de dominarlo.



—¿Cómo que dominarlo? —preguntó ella.



—Sí, dominarlo, porque los sueños son más intensos y nos generan más emociones que la realidad, por lo que lo más normal sería que estuvieras totalmente entregada a este chico y que tu vida pasara a un segundo plano —puntualizó Paolo.



Así era como se sentía en ese momento, pero su nuevo trabajo, la pena por Carlos y su sobrino Leo no le permitían desconectarse totalmente de su vida real. No se podría perdonar nunca que sus seres queridos sufrieran por sus decisiones. Pero si estuviera sin Carlos ni Leo, viviría en sueños siempre. Su vida real se había desmoronado de tal manera que solo quería dormir y disfrutar de su amor con Em.



—La vida de mis sueños se puede decir que es la vida que siempre quise tener; mi vida ideal y soñada desde pequeña — continuó Fran—, pero como a todos, las circunstancias de la vida me hicieron torcerme un poco de lo planeado. Que no es que mi vida no me guste, antes de todo esto me encantaba, pero no era lo que tenía ideado desde la niñez para mí.



—Es normal que nuestros sueños sean más idílicos que nuestra vida real. La mente va por donde quiere, pero llegará un momento en que tendrás que decir adiós a tu segunda vida y retomar la real —aclaró Paolo.



—¿Qué pasaría si no quisiera abandonar mis sueños?, ¿cómo podría mantenerlos para siempre? —preguntó Fran. Ahora mismo no estaba preparada para «dejar» a Emanuel.



—Yo creo que no es decisión tuya continuar o no con los sueños. Estos desaparecerán en cualquier momento, pero si quisieras mantenerte como hasta ahora, creo que acabarías destrozando tu vida y la vida de los que te rodean —contestó de manera rotunda Paolo—. Y ten en cuenta que si tu vida se desvanece, no necesito explicarte lo que pasará con tus sueños, ¿no? Aunque te parezca una locura, si quieres mantenerlos, deberás mantener tu vida en orden; ambas están entrelazadas —dijo mientras terminaba el té—. Si quieres, puedo darte unas pautas para intentar aliviar un poco los sueños y que sean cada vez menos comunes. Creo incluso que podrían desaparecer por completo.



—No, no, nada de eso —respondió ella sin dudar—. No quiero eliminar mis sueños. Ahora mismo Em me tiene profundamente enamorada y es una de las razones por las que sigo aquí. No sé cómo respondería si desapareciera de mi vida.



—Ya, Franchesca, pero he de recordarte que Em no es real, es solo una persona que está en tu cabeza —intentó aclarar Paolo. —Pero mis sentimientos hacia él sí lo son —afirmó con rotundidad ella—. Y de momento tengo una cosa muy clara: no me gustaría que desapareciera de mi vida. No lo quiero perder.



—Me parece muy bien eso que dices, pero entonces, ¿qué haces aquí?, ¿qué buscas en mi consulta? —preguntó él un tanto descolocado con la actitud de Fran.



—Yo solo quería saber a qué se debe lo que me está pasando, si tiene solución, y alguien con quien hablar de esto, porque es una situación que no todo el mundo entendería —explicó ella.



—No, la verdad es que no todo el mundo entendería esto, pero necesito que comprendas algo: si continúas con esta situación, lo más probable es que tu vida real se vea afectada. Llegará un momento en que tus sueños se te quedarán cortos y necesites más, o en el peor de los casos para ti, que desaparezcan y quizá no puedas superarlo.



—Eso ya lo sé. Ya está afectando a mi vida y de manera muy intensa. Me he llegado a plantear la relación con mi marido, pensando muy en serio el dejar el matrimonio, pero ahora mismo no me conviene.



—Y por supuesto, todo esto te está sucediendo por la pérdida tan inesperada de tu hija Simone, pero algún día, digámoslo así, su efecto pasará, y Em desaparecerá de tu vida para siempre, por lo que te aconsejo que intentes seguir los pasos que te he escrito en esta hoja, para que en el momento en que pierdas a Em, estés un poco más preparada —explicó Paolo.



—¿Algún día perderé mis sueños? —preguntó un poco agobiada pensando en ese momento.



—Estoy completamente seguro de que algún día tu adonis cubano desaparecerá de tus sueños, y si cuando eso pase tu vida real no está reconstruida, será un mazazo tan fuerte que te va a costar mucho superar —respondió de manera tajante para intentar que le hiciera un poco de caso.



—Tienes razón —continuó ella para sorpresa de Paolo, que no se lo esperaba—. Tampoco quiero estar sufriendo cada día por si será el último que me encuentre con él. Saber que algún día se desvanecerá de mis sueños me da miedo, no lo quiero perder, pero entiendo que no puedo hacer nada por retenerlo en mi segunda vida —sopesó ella siendo realista sobre su situación.



Con unas lágrimas cayendo por la mejilla de Fran dieron por finalizada la primera consulta, y casi seguro que la única, con este experto en sueños. Se había encargado de bajar a Fran de la nube emocional dándole un baño de realidad; era algo que necesitaba para ver todo más claro.



Salió de la consulta con un sabor agridulce. Se sentía muy bien al contar todo esto, poder desahogarse y ser escuchada sin juicios, pero, por otro lado, saber que Em algún día desaparecería de su vida la rompía por completo. Debía empezar a mentalizarse que el cubano era alguien pasajero en su vida y que al llegar ese temido momento debería estar preparada para que el golpe no fuera tan duro. De momento iba a hacerle caso a Paolo. Comenzaría con los ejercicios para intentar minimizar los sueños y, cuando estuviera preparada, intentar eliminarlos por completo, pero mientras los tuviera, los iba a disfrutar a tope.



Paseaba por la calle dirección al coche como si se le hubiera muerto alguien. Una tristeza en su rostro dejaban entrever que en ese instante la marcha del cubano era un auténtico problema para ella. No podía imaginarse la vida sin él, pero sabía que era lo mejor para ella. Por mucho que le doliese, lo tenía decidido: hoy mismo empezaría con los ejercicios para intentar eliminar los sueños.



No podía mantener las lágrimas en los ojos cuando, de repente, el teléfono la separó por un instante de esos pensamientos tan tristes.



—Hola, amor, ¿qué pasó? —respondió a Carlos mientras se secaba las lágrimas.



—Hola, cielo, ¡buenas noticias! —exclamó Carlos eufórico—. Acabo de salir del banco. Creo que podemos solucionar el problema económico y por fin librarnos de ese hijo de puta.



Fran se detuvo por completo en la calle y no le salían las palabras después de esta sorpresa. Intentaba asimilar lo que acababa de oír y con una sonrisa respondió:



—Pero ¿cómo? No me lo puedo creer, ¿cómo lo has podido conseguir? —preguntó con una cara de liberación tremenda.



—Bueno, hice algo que no te va a gustar, pero creo que la situación nos obliga a ello —empezó diciendo Carlos—. Anoche hablé con mi madre; no entré en detalles, solo le conté que estábamos en una situación muy complicada y me ofreció ayuda sin dudar.



—Joder, tu madre es una santa —respondió llorando de alegría—, pero sabes que no quería meter a nadie en esto; te lo dije muy claro —dijo aun sabiendo que esto era su salvación.



—Ya lo sé, pero ahora mismo no estamos para elegir. Necesitamos ayuda urgente, así que no me vengas con eso —dijo él muy decidido—. Solo quiere ayudarnos, no quiere saber para qué es. Me dijo que tiene unos ahorros por el seguro de vida de mi padre y que nos avala con su casa para pedir una nueva hipoteca. Creo que con esto llegamos a conseguir lo que necesitamos —explicó Carlos eufórico.



—Pero ¿cómo lo vamos a devolver? —Se agobiaba y se alegraba a partes iguales.



—No te preocupes, ya nos encargaremos de eso más adelante. Ahora pagamos a Pibe y nos olvidamos de esto —respondió él.



—Vale, cariño. Joder, qué notición —dijo Fran saltando de alegría—. Espera un poco, Carlos, ahora te llamo, que me está llamando Pibe por el otro móvil. Un beso, amor.



—Luego hablamos, que me marcho a la oficina; un beso.



El nerviosismo casi no le dejaba ni coger su segundo teléfono; en ese momento, su cabeza iba a mil por hora.



—Dime, Pibe. ¿Qué pasó?



—Vení para el club, que se adelantó la cita. No tardes.



—Voy para allá ahora mismo.



Una vez terminó su escueta conversación con el argentino, encendió un cigarro. Tenía en la cabeza un carrusel de sensaciones que la dejaron descolocada. Después de la consulta un tanto amarga con Paolo, la noticia económica de Carlos, que todavía la estaba asimilando, y ahora la cita urgente con Pibe, que no le daba buena espina, necesitaba un par de minutos sentada en un banco para intentar relajarse un poco. El cigarro se consumía mientras ella estaba con la mirada perdida; no podía parar de pensar en todo lo sucedido y mientras apuraba hasta el filtro con las dos últimas caladas, se levantó de camino al coche que estaba justo en frente de ella.



Se puso el cinturón a la vez que arrancaba y salió pitando hacia el club. Por momentos estaba eufórica con la posibilidad de quitar esa maldita deuda, y al rato se entristecía al imaginar que Emanuel podría desaparecer de sus sueños. No tardó mucho en llegar. Estaba deseando quitarse esta cita con Pibe de en medio para irse a comer con su marido y que le explicara todo lo sucedido en el banco.



Entró por la puerta trasera del club y subió a la oficina. Pibe estaba esperando su llegada sentado en la silla tomando una copa.



—Hola —dijo nada más abrir la puerta—. ¿Qué cita es esa que no puede esperar?



—No te preocupes por eso. Lo único que tenés que hacer es elegir a tus cuatro mejores chicas y acompañarme. Que cada una lleve dos o tres gramos y en diez minutos me esperáis en mi coche.



No quiso preguntar nada más porque veía a Pibe un tanto acelerado, por lo que fue a llamar a las chicas. Una de ellas era Ivonne, que separó a Fran hacia un lado del club y comenzó a hablar con ella:



—¿Tienes mis papeles, Fran? —preguntó la mulata—. Esta semana tienes que arreglarme una cita con Pibe y llevamos a cabo lo hablado —dijo Ivonne muy decidida a librarse del argentino de una vez.



—Pues la verdad es que no he tenido tiempo de buscar nada, pero creo que deberías esperar un poco. Lo veo muy arriesgado en este momento —respondió Fran intentando retrasar el plan—. Siempre está rodeado de sus matones y muy pocos ratos lo dejan solo.



—No te me rajes ahora, ya te dije que no tienes que hacer nada. Solo búscame los papeles y de lo demás me encargo yo — contestó Ivonne.



—No te preocupes, los encontraré.



Fran asintió con la cabeza. Ahora no le interesaba la muerte de Pibe, porque tenía el dinero de la deuda, pero la situación de Ivonne le incitaba a ayudarla para que dejara de sufrir, así que intentaría cumplir con su palabra.



Salieron al aparcamiento las cuatro chicas y Fran, que se quedaría a buscar los papeles de Ivonne mientras estaban en la cita. Al poco rato salió Pibe, y al ver a Fran se enfadó bastante.



—Pero ¿pensás venir así o qué? —dijo el argentino mirando a Fran.



—No, si yo no voy. Aquí están las cuatro chicas que me pediste —respondió Fran.



—Tú también venís. Así que entrá para que te dejen algo de ropa y te venís conmigo —dijo Pibe—, pero que te dejen algo bonito, por favor.



—Podías haberme avisado y lo hubiera cogido de casa —voceaba mientras entraba de nuevo al club.



Entró de nuevo al club acompañada de Ivonne, que se ofreció a prestarle ropa. Esta necesitaba hablar con Fran más tranquilamente.



—Antes no te lo dije, pero he conocido a un cliente que me puede ayudar con los papeles, aunque si me los consigues, mejor —explicó Ivonne—. Así que creo solo necesito que me consigas algo de tiempo con Pibe a solas. Yo me encargo del resto —dijo mientras sacaba un modelito ideal para Fran.



—Me encanta esta chaqueta —exclamó Fran—. ¿Cómo que un cliente? Ya sabes que esta gente de aquí miente más que habla, solo te dicen lo que quieres oír. No te fíes —la avisó Fran—. De todas maneras, ya te avisaré cuando sepa que va a estar solo, pero ¿no crees que hay más opciones para salir de esto? —Intentaba quitar la idea de la cabeza de Ivonne, pero esta lo tenía más que claro.



—Es imposible. No conseguiré salir de esto si no es así, y tú, créeme, tampoco lo conseguirás; no te dejará si no desaparece él antes —dijo muy convencida la mulata.



—No me gustaría verme envuelta en esto —dijo Fran con miedo a lo que pudiera pasar.



—No te preocupes, lo único que tienes que hacer es tener una coartada fiable y quedar con alguien en el momento en que suceda todo. —Ivonne parecía una experta en estas cosas.



Diez minutos más tarde salió por aquella puerta con una ropa que nadie diría que estaba sacada de un club. Una falda ajustada por encima de las rodillas de color negro, una chaqueta estilo americana a juego, una camisa de botones amarillo pálido y unos zapatos de tacón, también negros, terminaban con un estilo muy sereno, pero tremendamente
 sexy
 en el cuerpo de Fran, tanto, que dejó a Pibe con la boca abierta,



—Joder, Fran, estás increíble —exclamó él—. Vení conmigo en el otro coche.



En el todoterreno iban las cuatro chicas y conducía Carla, la mano derecha de Pibe;  en el otro coche, que era un Audi RS8, montaron Pibe y Fran.



—¿Puedo saber dónde vamos? —preguntó un poco preocupada—. Porque la última vez que me fui contigo un poco arreglada acabé vendida como un trozo de carne.



—No te preocupes, ya no serás vendida nunca más. Ahora sos mi chica, y sos intocable —respondió Pibe.



—Bueno, yo no soy tu chica, tampoco te lo flipes. No voy a ser tu putita para los eventos nunca más, en poquito tiempo liquidaré mi deuda y saldré de todo esto de una vez —dijo ella recordando su conversación con Carlos.



—Es mucha plata, Fran —respondió Pibe con una sonora carcajada—. Y mientras no la tenga en mi bolsillo, serás lo que yo quiera. Hoy te toca ser mi chica, así que a callar.



Fran tenía claro que Pibe saldría de su vida de una manera u otra; o pagando la deuda o dejando que el plan de Ivonne viese la luz. Le gustaría que fuera la menos violenta, pero tampoco quería dejar a Ivonne en la estacada. Estaba dispuesta a ayudarla, pero sin que nadie perdiera la vida.



Con todo esto, se dio cuenta de que Carlos apostaba muy duro para recuperar su antigua vida. Estaba dispuesto a todo por ayudar a su mujer, poniendo en juego todo su patrimonio, el de su madre y todo lo que hiciese falta por salir de esta. No sabía cómo pagarían la gran hipoteca que les tocaba pedir, pero tenía claro que juntos lo conseguirían. En ese momento tan duro, Fran volvía a ver en Carlos al hombre del que se había enamorado. Se daba cuenta, por lo vivido y por lo que le seguía demostrando, de que Carlos era el hombre de su vida.



Su mente volvió a la realidad. Se encontraba en un coche de lujo paseando por la ciudad de camino a otra fiesta de gente adinerada donde sería el centro de todas las miradas y donde abundarían las drogas, el champán y las chicas. Solo deseaba que Pibe cumpliera lo prometido y esta vez no la vendiese, porque tenía claro que no aceptaría de nuevo ningún tipo de negocio relacionado con su cuerpo.



Se detuvieron en la puerta del hotel más caro y lujoso de la ciudad y, una vez allí, un botones se encargó de recoger los coches. Llegaron pasadas las doce de la mañana, y solo con ver la entrada ya podías imaginar que ese lugar no estaba al alcance de cualquier bolsillo. Era un castillo del siglo XIV que fue restaurado hace pocos años y posteriormente reacondicionado como hotel. Una enorme puerta giratoria de cristal auguraba el lujo y el
 glamour
 que encontrarían dentro. Los nervios de Fran comenzaron a despertar por el miedo a lo que pudiera pasar dentro.



La mano de Pibe se agarró a la de Fran para hacer la entrada oficial. Las chicas y Carla se quedaron en los coches esperando órdenes. Nada más pasar la puerta se encontraron con una estancia que emanaba riqueza por todos lados: mucho mármol, lámparas de extraordinaria pedrería que deslumbraban con los rayos de sol que entraban por las cristaleras, grandes cuadros que te daban la bienvenida, y un sinfín de detalles que le aportaban un elitismo a ese
 hall
 , impresionando a cualquiera.



Pibe y Fran pasaron de largo sin detenerse a disfrutar de este lugar, como si estuvieran acostumbrados a lugares así. Se dirigían a la cafetería del hotel que se encontraba de frente a ellos cruzando el vestíbulo. Iban tan bien vestidos que no desentonaban lo más mínimo con los demás huéspedes de ese hotel.



En este
 lounge bar
 , como ponía en la puerta, se encontraron un escenario al fondo con dos hombres amenizando el ambiente mientras tocaban con sus guitarras de manera muy sutil canciones conocidas, varias mesas de cristal, sillas de cuero blanco a juego con el mármol y una barra a la derecha custodiada por varios camareros muy atentos para que a nadie le faltara de nada. Uno de ellos los recibió con mucha educación y los acomodó en una mesa muy cercana a los artistas.



—Fran, ¿qué te apetece tomar? —preguntó el argentino.



—Un rioja, si puede ser —respondió un poco intrigada por ver qué le deparaba la situación.



—Por favor —dijo Pibe al camarero que les recibió—, traeme una botella del mejor rioja que tengás con cuatro copas. Muchas gracias.



—Ahora mismo, señor —respondió el apuesto camarero.



—Cuatro copas —susurró Fran—. ¿Me puedes decir con quién hemos quedado? No será con Ricky Martin… —bromeó ella entre nervios y miedo.



—Tranquila, a nuestros invitados les encanta el vino y creo que esta botella no nos durará mucho. Y no, no es Ricky Martin. —Mirando hacia la puerta y sonriendo, dijo—: Ya han llegado, son puntuales.



A Fran le quedaba la puerta a la espalda, lo que hizo que se tuviera que girar para ver quiénes eran los invitados. Volvió un poco la cabeza de manera disimulada para hacerse una idea de las personas con las que iba a compartir el vino. Vio que eran dos hombres; uno de ellos estaba de espaldas hablando por teléfono en la puerta mientras que el otro se acercaba a la mesa. Fran se levantó para recibir al primer invitado y cuando se percató de quién era el segundo, no se lo podía creer. Se quedó helada. Era imposible lo que estaba viendo. Su corazón se empezó a animar de la misma forma que cuando lo vio por primera vez en aquel autobús de sus sueños.



—«¡¡No me lo puedo creer, es Emanuel!!» —pensó casi en voz alta.



«Pero ¿cómo podía ser que estuviera allí?», se preguntaba sin cesar mientras observaba cómo Pibe saludaba al otro invitado. Intentaba disimular un poco para no quedarse embobada mirándolo; no lo podía evitar. Quería asegurarse de que era él. Los nervios comenzaron a hacer de las suyas y mientras saludaba al otro acompañante volvía a mirar a la puerta para asegurarse de que la cabeza no le estaba jugando una mala pasada.



—Rubén, te presento a mi chica de confianza, Franchesca — dijo Pibe mirando a Fran.



—Qué preciosidad, ¡madre mía! —exclamó al ver la belleza de Fran—. Me llamo Rubén Ríos, encantado de conocerla. Es un auténtico placer.



—Igualmente, Rubén, mucho gusto —respondió ella de manera automática con la cabeza puesta en el otro acompañante.



Después de los dos besos como saludo protocolario con Rubén, el supuesto Emanuel terminó con el teléfono y se acercó a la mesa. Fran estaba tan histérica por dentro que no pudo ni siquiera mirarle y disimulando hizo que buscaba algo en el bolso dando la espalda al nuevo asistente. Este llegó y se abrazó a Pibe; eran buenos amigos y hacía tiempo que no se veían.



—Qué gusto verte así de bien —dijo Pibe—. Por vos no pasan los años.



—No me digas nada, que tu también te mantienes increíble.



—Te quiero presentar a mi chica de confianza, Franchesca — dijo el argentino.



Fran, con los nervios a flor de piel, se giró para conocer al supuesto Em. Lo miró a los ojos y se le notaba nerviosa; era su Emanuel. Él también la miró manteniendo la mirada unos segundos y ambos sonrieron suavemente al mirarse. Parecía que se paraba el mundo; para Fran todo lo demás desapareció y solo podía mirarlo a él.



—Mucho gusto por conocerte, ¿cómo has dicho que te llamas? —preguntó de nuevo.



—Franchesca, pero todo el mundo me llama Fran —respondió ella con una timidez inusual—. Y usted, ¿cómo se llama?



—No me trates de usted por favor, yo me llamo Emanuel — respondió con una sonrisa mucho más amplia y sin parar de mirarla a los ojos.



No se lo podía creer, se llamaba igual que en sus sueños. Y por si esto no fuera suficiente señal para ella, el momento de darle dos besos la trasladó a su apartamento en frente de la playa. Ese olor tan característico de Em; usaba la misma colonia que en los sueños y esa voz sensual que le susurró «encantado» le dejó claro que era el mismo. No tenía dudas.



—Bonito nombre. Y ese acento, ¿de dónde eres? Pareces cubano —continuó ella buscando forzar un poco la situación.



—Gracias. Sí, soy cubano. Tienes buen oído para los acentos —respondió Emanuel.



—Uno de los cubanos más fiesteros de toda la isla —bromeó Pibe.



—No, no, que va —respondió el cubano—. Esos años pasaron a la historia. Ahora soy mucho más casero y no salgo casi nada —explicó con media sonrisa—. Ya veo que habéis pedido una botella de vino, ¿nos sentamos a disfrutarla o qué? —propuso Emanuel para cambiar de conversación.



Se sentaron en la mesa mientras a Pibe se le notaba nervioso también. Fran lo miraba extrañada porque nunca lo había visto así al argentino. ¿Quién sería este Emanuel para que Pibe estuviera así?



El camarero, vestido de traje y con una servilleta en el antebrazo, les sirvió un poco de vino en cada copa y Pibe propuso un brindis para celebrar el encuentro.



—Me gustaría brindar por este momento y por el reencuentro con unos viejos amigos.



—Salud… —repitieron mientras las cuatro copas chocaban.



Fran se quedó sentada justo en frente de Emanuel. No podía parar de mirarlo una y otra vez intentando ser disimulada, pero en cada momento que lo hacía, se encontraba con los ojos de Emanuel, que también la miraban furtivamente. Era el mismo chico de sus sueños; ese cuerpo lo conocía muy bien. Además, se llamaba igual y, para rematar, era cubano. Todo esto unido al olor que desprendía con esa colonia tan peculiar y conocida por Fran; no había ningún tipo de duda: era él.



Comenzaron las conversaciones entre ellos y Fran se quedó un poco de lado, mirando al infinito intentando buscar una explicación a todo esto. En ese instante no necesitaba nada más, solo con tenerlo delante de ella era suficiente. Mientras recordaban anécdotas pasadas, hablaban de sus familias y se ponían un poco al día, ella comenzó a darle vueltas a la situación. Si Emanuel era amigo de Pibe y este había estado muy nervioso por la visita del cubano, conociendo los negocios de Pibe, estaba completamente segura de que Em estaría metido en algo ilegal y no solo eso, sino que tenía pinta de ser alguien importante para la organización de Pibe. Después de un rato dándole vueltas a esta reflexión, que la dejó un poco desanimada, aprovechó uno de los brindis para entrar un poco en conversación.



—Y dígame, señor Emanuel —se aventuró ella—, ¿a qué se dedica?



—Que te he dicho que no me trates de usted —bromeó el cubano—. Pues tengo una editorial que le da la oportunidad de cumplir sus sueños a cientos de escritores. Siempre me han gustado los libros, he leído mucho y mi padre tuvo una pequeña librería que me da buenos recuerdos recordarla.



No podía creer lo que estaba sucediendo; era prácticamente la misma persona que en sus sueños. Fran no sabía si todo esto era una coincidencia o realmente este Em tenía algo que ver con el de sus noches. En ese momento estaba tan confusa que dudó hasta si estaba en uno de sus sueños.



—Y a ti, Fran, ¿te gusta leer? —preguntó el cubano bajo la mirada sospechosa de Pibe, que vio cómo se hablaban constantemente.



—No soy de leer mucho, pero hace poco me regaló un libro una persona muy importante en mi vida y estoy leyendo un poco cada noche —respondió ella esperando una reacción de Em para salir de dudas.



No reaccionó al comentario de Fran como ella hubiera esperado, solo tomó la copa y terminó con el vino que le quedaba en ella. Pibe, que los vio muy cercanos, tomó cartas en el asunto. Sabía que se estaba perdiendo algo; los hombres siempre se sentían atraídos por Fran, y tanto Rubén como Emanuel no le quitaban el ojo de encima. Lo que más le sorprendía era lo de Fran, que nunca la había visto interactuar tanto en una de sus citas.



—Bueno, Fran, cariño, ¿nos dejás un rato a solas? Tenemos que ponernos al día —dijo el argentino invitándola a salir mientras se levantaba.



—Sí, claro, por supuesto —respondió ella.



—Ha sido un auténtico placer conocerte, espero volver a verte de nuevo —dijo Emanuel al levantarse también.



—Seguro que sí, el placer ha sido mío —respondió mientras se despedía del cubano regalándole otros dos besos en la mejilla.



Sentir su piel de nuevo y ese olor que desprendía la estremeció por completo. Su vello se erizó después de vivir algo muy extraño.



No podía disimular que entre ellos sucedía algo, pero de momento se quedaría con las ganas de saberlo. Ahora mismo estaba exultante con el momento vivido. Salía de la cafetería radiante diciéndose a sí misma:



—El hombre de mis sueños existe…



Qué increíble sensación de euforia, alegría y sobresalto emocional tenía Fran en ese momento; salía por la recepción del hotel casi volando. No podía entender la situación. Su cubano era real e incluso con el mismo olor, misma voz y una historia laboral muy parecida a la de sus sueños. Estaba claro que ese no era su trabajo auténtico, pero Fran entendió esa respuesta como un guiño hacia ella.



—Pero ¿cómo podía ser? —No sabe las veces que se repitió esta pregunta hasta que llegó al coche, donde las chicas la estaban esperando.



No se podía disimular la alegría que Fran desprendía, cosa que las chicas captaron nada más verla y comenzaron a hacer de las suyas.



—Cuidado con la jefa, que parece que sale del paraíso —comenzó Ivonne.



—Parece que sale de un masaje con final feliz —dijo otra de las chicas, y todas empezaron a reír y a jalear a Fran con gritos y risas.



—No hubiera estado nada mal lo del final feliz —bromeó Fran—, pero os aseguro que esto ha sido mucho mejor.



—Pero ¿qué te ha sucedido, mi niña? —preguntó la más joven de ellas.



—Nada, pesadas, que el vino que me he tomado se me ha subido un poco a la cabeza. —No quería soltar prenda, y entre broma y broma salió airosa.



Se sentó en el asiento delantero para estar más tranquila. Su cabeza se relajó, como lo hicieron las chicas, y pudo reflexionar sobre lo que había vivido en ese hotel. Con la cabeza más fría, empezó a analizar la situación de Emanuel. Le regresaron los pensamientos sobre los posibles negocios turbios del cubano que conseguían meterle el miedo en el cuerpo; debía ser uno de los peces gordos, porque Pibe estaba muy nervioso con su visita. Empezó a razonar que esto no era el sueño idílico que mantenía con el cubano en la otra dimensión; aquí las cosas eran bastante diferentes. La situación de Fran era lo opuesto a lo que ocurría en los sueños. Aquí Fran estaba casada, cosa que parecía que no le importaba demasiado al ver a Emanuel en aquella cafetería. En ese momento la imagen de Carlos se hacía un hueco en el caos tan tremendo que tenía en su cabeza, enfriándola de manera radical.



Ahora sí que tenía una gran batalla en su cabeza; el hombre de su vida y el hombre de sus sueños compartían la misma realidad. Su cabeza decía «Carlos», pero su corazón bombeaba «Emanuel». No tenía ni idea de si conseguiría hablar con el cubano de nuevo, pero ella haría lo posible por estar cerca e intentar coincidir de nuevo con él. Ahora sí que quería estar cerca de Pibe; sí quería ver de nuevo a Em. Lo necesitaba.



El argentino salió del hotel bastante acelerado, abrió la puerta de Fran y la sacó en volandas mientras se dirigía a Carla.



—Subí a las chicas a la Suite Diamante, que no les falte de nada —ordenó el argentino muy serio.



Las chicas le vieron las orejas al lobo y obedecieron sin siquiera levantar la mirada. Después de dar órdenes a Carla de cómo actuar, sin soltar el brazo de Fran, ambos se dirigieron al otro coche. Ella, viendo el enfado que tenía Pibe, no articuló ni una palabra para no entrar en conflicto. Nada más entrar en el coche, el argentino no pudo contenerse y reventó.



—¿Qué coño ha pasado ahí dentro? —voceó Pibe dando un golpe en el volante.



—¿De qué estás hablando? —preguntó ella intentando disimular.



—No te hagas la tonta —continuó Pibe—. Te creés que podés venir conmigo a una reunión y ponerte a zorrear con el primero que viene. Y encima no con uno cualquiera, pero ¿vos sabés quién es ese tío? Lanzando miraditas, como si estuvieses en el instituto, a uno de los mayores narcos de Sudamérica. —Hizo una pausa y prosiguió—: Mientras estés en deuda conmigo, serás mi chica y harás lo que yo te pida. Y sobre todo, no me faltarás al respeto como lo has hecho hoy.



—No te preocupes, que en breve quitaré esta maldita deuda y se acabó todo de una puta vez —contestó muy enfadada ella también.



—No te lo repetiré más veces. Como vuelvas a faltarme al respeto de nuevo —repitió Pibe—, te aseguro que vas a saber lo que es sufrir de verdad.



Pibe no se podía permitir que su chica lo eclipsase delante de alguien tan importante, y menos aún si iban a tener negocios en común. Con esta amenaza, que atemorizó a Fran, se terminó la conversación. Sabía que Pibe no se andaría con medias tintas. No era bueno llevarle la contraria, pero tampoco se iba a dejar pisar, y mucho menos ahora que tenía el dinero de la deuda. Lo peor de esta reunión para Fran era que los malos augurios sobre los negocios de Em se hicieron realidad: un narcotraficante sin escrúpulos que no encajaba nada con lo soñado. Esto terminó de hundirla por completo; ahora sí sabía que no tenía nada que hacer con el cubano. Comenzó a perder todas las ilusiones que puso en un posible encuentro con Em.



No se hablaron nada hasta llegar al club. Parecían un matrimonio después de una discusión, pero justo en el momento en que estaban aparcando, el teléfono de Pibe sonó y Fran salió del coche malhumorada dirección al club.



—Sí, contame amigo —respondió—. Sí, por supuesto… Claro, no es problema, yo sé lo comento… Ya te dije que era mi chica de confianza… Sí, no te preocupes… sin ningún problema. —Colgó el teléfono un poco más enfadado aún.



Entró al club y se dirigió a la oficina donde estaba Fran. Subía más acelerado que cuando llegó porque esa llamada lo había trastocado; no se la esperaba. Abrió la puerta casi con un puñetazo, asustando a Fran, que había comenzado a buscar los papeles de Ivonne.



—Joder, Pibe, podías entrar más despacio o por lo menos llamar —dijo sobresaltada.



—Esta noche —comenzó el argentino— tenés una cena con Emanuel. Si no querés ir, se lo diré y no pasará nada —dijo esperando que ella no aceptara.



—¿Cómo? Ya me has vuelto a vender… pero, ¿qué te piensas, que soy tu puta de intercambio? —preguntó ella haciéndose la ofendida, pero deseando volver a ver a Emanuel.



—No ha sido cosa mía, me ha pedido si podía verte. Parece que le has gustado esta mañana con el tonteo que tenías —respondió Pibe un tanto celoso—, pero si no querés ir, lo llamo y se lo digo —insistió él.



—Déjame que lo piense —dijo ella mientras se levantaba al baño.



Entró en el baño nerviosa, apoyó sus manos en el lavabo y, mirándose al espejo, pensaba qué hacer. Ya sabía a qué se dedicaba Em, cosa que no le gustaba, pero algo le decía que no perdiera la oportunidad de estar con él. Necesitaba saber si Emanuel era el chico del que se enamoró en sus sueños. Por otra parte, quiso vengarse de Pibe, a quien no se le veía muy contento con la idea, por lo que aceptaría la cita sin dudar. Salió del baño y se volvió a sentar en su silla sin decirle nada; quería hacerse la interesante y este no tardó en insistir:



—¿Qué vas a hacer con la cena? —preguntó el argentino ansioso por conocer la decisión.



—Bueno, si no me queda otra, creo que voy a ir para conocerlo y saber qué quiere de mí —dijo como si no tuviera otra opción, pero en realidad lo deseaba.



—Te repito que si no querés, no vayás. Me dijo que si no aceptabas, no te obligaría —volvió a insistir él.



—Creo que voy a hacer un esfuerzo… —dijo con media sonrisa—. Ya me dirás dónde tengo que ir y a qué hora.



—A las nueve te pasan a recoger por aquí, por el club. Intentá ser puntual —respondió Pibe muy enfadado.



—No te preocupes, que cuando me interesa soy muy puntual.



De repente el destino le puso en bandeja lo que llevaba deseando varios días: poder tener una cita en la vida real con su enamorado. Ahora sí que empezaban los problemas para ella; por una parte, deseaba con todas sus fuerzas que fuera el mismo de los sueños y poder continuar con su romance; pero por otra parte, mucho más grande, deseaba que tuviera todas las características de un narco, arrogante, sin escrúpulos, déspota y que no se pareciese nada al de los sueños; de esta manera no desearía nada con él y le sería mucho más fácil mantener los planes que tenía junto a Carlos. La cabeza era un vaivén de sentimientos encontrados que no le permitían relajarse ni un segundo. Ahora sí, ahora no; su cabeza no tenía tan clara la cita con Em. Sabía que esta noche marcaría el resto de su vida y los nervios se dejaban notar cada vez más.



Salió del club cuando terminó el trabajo pendiente, pero los papeles de Ivonne seguían sin aparecer. Se subió al coche intentando dar una explicación a lo que le estaba sucediendo y lo único que sacó en claro fue que hoy no tendría que dormir para tener una cita con Em.



Pibe miraba cómo se montaba en el coche desde la ventana del club. No le gustaba en absoluto lo que estaba pasando con Fran. No quería compartirla con nadie. Él mismo lo decía, era «su chica de confianza», aunque el argentino la consideraba como algo más. Sin desearlo, le había calado tan hondo que no podía reprimir los celos viéndola con otro hombre. Sus sentimientos hacia ella habían crecido tanto en los últimos días que se arrepentía en cada momento de lo que la había obligado a hacer. Se había enamorado de una mujer que lo odiaba y él lo sabía, pero tenía la esperanza de que cambiaría de parecer y podría conquistarla. Estos sentimientos no se los podía mostrar todavía porque Fran se aprovecharía del enamoramiento de Pibe; de momento se mantendría frío con ella hasta que tuviera la oportunidad de abrir su corazón con alguna garantía de éxito.



Mientras conducía dirección a casa, Fran no podía parar de pensar en su situación, que había dado un giro inesperado. En ese instante, su marido y su «amante» eran competidores en la vida real por conseguir el corazón de Fran; todavía no sabía cómo explicarlo, pero así era. Las primeras sensaciones de euforia, alegría e ilusión por ver a Em saliendo de sus sueños y encontrarse cara a cara pasaron a preocupación y desconcierto al pensar en Carlos. Su vida real se vería condicionada por la aparición del cubano, y si Em tuviera los mismos sueños que Fran, ¿qué pasaría si quisiera continuar con la relación en la vida real? ¿Estaría dispuesta a dejar a su marido, que le estaba demostrando que lo daba todo por ella?, ¿o por el contrario dejaría escapar al único hombre que había sido capaz de desbancar a Carlos del pedestal donde Fran lo había colocado?



Con este cacao mental llegó a casa. Se bajó del coche como si la vida no fuera con ella. Estaba en estado de
 shock
 y andaba como una zombi con la mente puesta en ese cubano que venía a desmontarle su mundo. Solo deseaba que el reloj corriera un poco más rápido de lo habitual. Contaba los minutos para reencontrarse con su enamorado. Necesitaba darse una ducha e intentar desconectar, cosa imposible en ese momento. Nada más entrar en casa, se encontró a un Carlos eufórico con cientos de papeles del banco sobre la mesa de la cocina.



—Hola, mi amor, ¿qué tal la mañana? —preguntó él mientras se levantaba para recibirla con un beso.



—Muy bien, ¿y tú? ¿Qué son todos esos papeles? —preguntó ella extrañada.



—Son todos los papeles que me dieron en el banco, solo estaba repasándolos. Hoy los dejé firmados y para mañana mismo me tienen el dinero preparado. ¿Qué te parece, mi amor?



—Me parece bien, pero cariño, mañana es domingo y me imagino que el banco estará cerrado.



—Ya lo sé, pero ya te conté que mi amigo Jorge es el director de la sucursal. Le expliqué que es muy urgente el dinero y me ha asegurado que mañana lo tendremos. Tiene trabajo atrasado y estará en la sucursal —explicó Carlos.



—Vale, me parece bien.



A Fran no le convenció mucho la historia del amigo Jorge; sabía que escondía algo, pero se le veía tan entusiasmado con la idea de quitar la deuda y poder volver a una vida normal que no quiso pensar mucho más en este tema. Ahora solo tenía tiempo para pensar en Emanuel.



Algo en Fran había cambiado durante esa mañana y Carlos se lo notó enseguida.



—¿Qué te pasa? Te noto rara, ¿ha pasado algo con Pibe? — preguntó Carlos.



—No, nada, estoy un poco cansada. La mañana ha sido muy larga y necesito darme una ducha. Tomamos un café y te cuento, ¿vale?



—Venga, voy poniendo la cafetera.



Cruzando el pasillo dirección a la ducha, su cabeza no paraba de darle vueltas a la situación. Tenía a su marido eufórico con cientos de papeles para pedir un préstamo y por fin librarse de Pibe, un crédito millonario que no sabían cómo iban a pagar. Tenían claro que preferían pelear contra un banco que contra uno de los mayores delincuentes de la zona. A esto se le unía algo que preocupaba a Fran más aún: la presencia de Em en esta dimensión. Tener en el mismo escenario a su marido y a su amante no era lo que más le gustaba.



La ducha no le sirvió para liberar su mente, es más, no podía quitarse a Em de la cabeza. Fantaseaba con que fuese el mismo que ya conocía y retomaran su idílico amor aun sabiendo que debería tomar una decisión con respecto a su marido. No quería engañarlo, pero sabía que no aguantaría mucho tiempo sin caer de nuevo en los brazos del cubano. En ese instante solo necesitaba saber que se iba a encontrar con Emanuel y eso despejaría el resto de dudas.



Disfrutaba del agua caliente y de uno de los geles más aromáticos que tenía mientras en su cabeza y en su boca se repetía:



—No me lo puedo creer. —Necesitaba otra sesión con Paolo, el experto de los sueños, para que pudiese darle alguna explicación, si es que la tenía.



—¿El qué no puedes creer, cariño? —preguntó Carlos al entrar en el baño por sorpresa, asustando un poco a Fran.



—Nada, que no me creo que hayas conseguido el dinero de Pibe —respondió ella.



—Ya sabes que por ti hago lo que haga falta; siempre serás la mujer de mi vida y siempre intentaré ayudarte —dijo mientras se desnudaba para acompañar a Fran en la ducha.



Estas palabras la dejaron helada; ahora sí que sentía culpable. Estaba claro que Carlos apostaba por esa relación al cien por cien; él se acercó a ella por la espalda, la besó en el cuello de manera muy sensual, y agarrándola muy delicadamente por las caderas no dejó espacio para el agua entre sus cuerpos desnudos. Fran, que no se esperaba esto, se quedó un poco parada ante la búsqueda de una celebración por parte de Carlos. Él seguía acariciando con mucha delicadeza el cuerpo de Fran, esta le respondía con besos y alguna que otra caricia, pero, en ese instante, no tenía el cuerpo para demostraciones de amor. Carlos lo notó enseguida, Fran siempre era muy activa en este aspecto y muy pocas veces se negaba a un buen orgasmo debajo del agua caliente de la ducha.



—¿Qué te pasa, mi amor? Te noto muy distante —preguntó él.



—La verdad es que no me pasa nada, solo que no me puedo creer que por fin vaya a terminar todo este calvario. —Intentó enfriar la escena cambiando de tema.



—Estoy deseado quitar esta deuda para volver un poco a una rutina normal —respondió mientras besaba y acariciaba el escultural cuerpo de Fran insistiendo en amarla de manera física.



—Cariño, lo siento, ahora mismo no tengo ganas de hacer nada. Dame un poco de tiempo —dijo ella dando un abrazo y un beso enfriando la situación al instante.



—No te preocupes, cariño, a otro rato cuando estamos más tranquilos —sonrió él, mojando sus ganas en la ducha.



—Por cierto, hoy tengo que quedarme hasta muy tarde en el club. Me toca presentar cuentas y seguro que este me tiene hasta las mil.



—¿Quieres que te lleve y te vaya a buscar?, a ver si ese cabrón quiere pasarse de listo —dijo envalentonándose Carlos.



—No te preocupes, mi Superman —bromeó ella dándole un azote cariñoso—. Sabiendo que tenemos el dinero, ya no aguantaré ni una más.



—Joder, qué ganas tengo de que termine esto de una vez — repitió él.



—Y yo también, cariño. Y yo también… —suspiró Fran saliendo de la ducha.



Comenzó el ritual de cremas y perfumes que repetía a diario después de la ducha. Hoy le dio un poco más de olor a su cuerpo, un poco más de esmero a la hora de pintarse, y esa espuma para el pelo que se lo mantenía ondulado como a ella le gustaba.



Esta noche tan especial que el destino le puso en bandeja quería aprovecharla al máximo. No era nada fácil para ella afrontar esta cita a ciegas. Los nervios la tenían con el corazón encogido. Pasase lo que pasase, esta noche decidiría su futuro amoroso y ninguna de las dos opciones la convencían al cien por cien. Debería decidir entre los dos hombres que hasta ese momento le habían robado parte de su corazón. Eligiese cara o cruz, la pena de Fran sería tremenda, porque si Em fuera el de los sueños, su corazón se decantaría hacia el cubano dejando a Carlos, al padre de su hija, con el que llevaba toda la vida y habían tenido momentos de felicidad plena, pero sobre todo, al que todavía quería. Por el contrario, si Emanuel encajase en la definición de «narco», perdería la utopía de encontrar a su alma gemela en la piel del cubano. El amor que sentía hacia él se desvanecería de un solo golpe, no elegiría por voluntad propia seguir en ese mundo que tanto le había hecho sufrir a ella y a mucha gente. No tendrían nada en común el uno con el otro, y las vivencias soñadas junto a él se quedarían en eso, en sueños. Eligiendo a Emanuel perdería al amor de su vida, pero eligiendo a Carlos perdería a su amor verdadero.



No quiso perder la oportunidad y apostó muy fuerte por la cita de esa noche. Un increíble vestido negro palabra de honor que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel mostrando las ganas de impresionar que tenía, unos zapatos de tacón de aguja que le estilizaban la silueta, y un bolso de mano con algún detalle en color plata junto a una chaqueta americana muy fina fue su elección para rematar el vestuario. Quiso ir con un estilo serio para no parecer una puta más en busca de un hombre rico. El perfume que eligió fue uno de sus favoritos, con un olor fresco que también era el que usaba en sus sueños; quería saber si reconocía ese olor.



—¿Dónde dices que vas? —preguntó Carlos al ver a Fran tan sumamente elegante y a la vez sensual saliendo de la habitación.



—Ya, me he pasado un poco, ¿no? —intentó disimular ella—, pero bueno, me apetecía ponerme un poco guapa, que últimamente me estoy abandonando bastante —intentó excusarse.



—Madre mía, Fran, estás increíble —insistió Carlos—. Me encanta ver que te cuidas otra vez… Mmmm, me gusta mucho ese olor —dijo al acercarse para besarla—. Ese perfume con aroma a manzana siempre me recordará a nuestra boda.



—Sí, a mí también —sonrió ella—. No me esperes, porque no sé a qué hora terminaré. Mañana por la mañana hablamos y te cuento —dijo ella antes de darle un beso apasionado sabiendo que quizá era uno de los últimos.



—Vale, cariño. Intenta no tardar mucho. Dale alguna excusa para salir antes. Te quiero con locura —dijo él—. Te dejo algo de cena por si vienes con hambre.



—Yo a ti también te quiero —respondió mientras le daba otro beso antes de salir por la puerta.



Carlos se quedó bastante mosqueado; no solo por el increíble vestido de Fran, ya que últimamente vestía de manera informal: vaqueros con una camiseta y cualquier chaqueta que encontraba; sino también por la alegría que mostraba al marcharse al club, un lugar donde estaba a disgusto y siempre se malhumoraba al tener que ir. Estos cambios tan drásticos no le daban demasiada confianza a Carlos, por lo que decidió seguirla para ver lo que había cambiado en su trabajo.



En solo dos minutos se preparó para ser el espía de su mujer en esa noche tan atípica. No se sentía demasiado bien haciendo esto, pero no lo podía evitar ante tantas evidencias de que algo no estaba como siempre.



Cogió las llaves del coche y salió con prisa para no perder a su esposa yendo hacia otro destino, pero Fran todavía estaba saliendo del aparcamiento de la casa. Esperó a que partiera y corrió hacia el coche para no perderla de vista. Carlos estaba nervioso porque nunca la había seguido; le parecía como si rompiera esa confianza que habían creado durante estos años.



Fran también estaba muy nerviosa, pero por otros motivos muy diferentes; estaba deseando poder pasar un rato a solas con Em y quitarse las dudas que le estaban atormentando. No se quería hacer muchas ilusiones, pero el simple hecho de poder estar cerca del cubano la estremecía por dentro. Imaginaba posibles conversaciones y diferentes situaciones; era como si estuviera practicando lo que podía pasar.



Parecía que todo estaba conectado a favor del encuentro entre ambos. Los semáforos todos en verde; poco tráfico. Era como si el universo estuviera también deseando ver el desenlace de esa cita tan misteriosa. Aunque el trayecto fue más corto de lo habitual, a Fran se le estaba haciendo más largo que nunca; no veía el momento de encontrarse con Em.



Pocos metros más atrás, Carlos se iba quedando más tranquilo al ver que se dirigía al club. Su cabeza iba imaginando que pararía en cualquier restaurante de la zona y la sorprendería entre los brazos de otro hombre. Cuando llegó al club, no podía creer lo que estaba viendo…



Nada más llegar y antes de bajarse del coche, Fran se retocó los labios y un poco el colorete; quería estar perfecta para este momento. Bajó del coche y se disponía a entrar en el club cuando llegó un coche tan llamativo que no cabía duda de que era para ella. Era un Hummer de color blanco, uno de los coches militares que usaba el ejército americano. Destacaba por donde pasaba y todo el mundo se quedaba mirándolo. Fran permaneció un poco desconcertada mientras el vehículo se detenía justo delante de ella y se bajaba el chófer: un hombre alto, muy fuerte y con la cabeza rapada que más que chófer parecía un matón sacado de una película de Hollywood. Abrió una de las puertas traseras y la invitó a entrar:



—Buenas noches —dijo él—. Me envía el señor Emanuel para recogerla; si es tan amable y sube al coche, la llevaré a su destino.



—Hola —dijo un tanto impresionada—. Vale, pero necesito que me ayudes. Vengo con unos zapatos no muy buenos para subir a coches como este —bromeó un poco para relajarse.



El chófer le ofreció su mano como apoyo para subir a tan ostentoso coche. Fran esperaba encontrarse con Em dentro, pero no fue así. Si por fuera llamaba la atención, por dentro era un auténtico lujo. Cuero blanco en los asientos, un minibar con todo tipo de bebidas junto a una pequeña barra donde tenía una copa de vino tinto preparada, una luz tenue iluminando debajo de los asientos, y una pantalla justo delante con una canción muy dulce y agradable que incitaba a relajarse para disfrutar del paseo y del vino. En definitiva, un coche a la altura de una cita como esta.



—Perdone, antes de salir, me tiene que entregar su teléfono móvil —dijo el chófer muy educado—. Es una petición del señor Emanuel. No se preocupe, se lo devolveré a la vuelta.



Sin decir ni una palabra, absorta con el coche y la situación, entregó el bolso al completo y cogió la copa de vino como si estuviera en el salón de su casa, se apoyó en el asiento y se relajó mientras el coche arrancaba. No dijo nada desde que entró allí; disfrutaba del momento tan lujoso que estaba viviendo. No quiso ni siquiera preguntar dónde iban, parecía que estaba en uno de sus sueños. Solo pensaba en Em y en el momento de encontrarlo.



Carlos, que no podía apartar la vista de ese coche, no alcanzaba a imaginar por qué su esposa se había subido en él, solo se le ocurría pensar que se la había vuelto a jugar el argentino y había preparado otra encerrona. Estaba dispuesto a comprobarlo y sacar a Fran de esta situación tan incómoda. No dudó en perseguir al lujoso coche, pero no iba a ser tarea fácil. Salió del club casi picando rueda. La velocidad a la que conducía hacía verdaderamente difícil seguirle el ritmo y, antes de llegar a la autovía, Carlos casi había perdido la estela del todoterreno y solo podía distinguirlo a lo lejos. Dos minutos más tarde lo perdió por completo y con él su plan de liberar a Fran de las manos de Pibe. Al no tener a quién seguir, Carlos se marchó para casa con la sensación de haberle fallado a Fran en tan difícil situación, sin saber qué la estarían obligando a hacer. La cabeza de Carlos se ponía en lo peor.



Tras unos minutos de trayecto, Fran no paraba de imaginar el lugar donde Emanuel la sorprendería. Estaba claro que sería muy lujoso; un hotel de cinco estrellas o algún lugar muy exclusivo. Pero en este caso, la realidad fue mucho mejor de lo que se esperaba. El coche se detuvo en un lugar mágico para ella; ese olor a mar que le encantaba y el ruido de las olas rompiendo contra las rocas le daban muy buenos recuerdos. Ese casino iluminado mostrando toda su belleza le hizo recordar que ya había estado allí junto a Emanuel. La primera cita con él en su vida de sueños los trajo a compartir mesa en este lugar; no podía ser una casualidad. Tenía la misma sensación que tuvo en su anterior visita: nerviosa, ilusionada y deseando saber lo que la depararía la noche.



Solo tuvo que cruzar la calle dirección al casino para darse cuenta de que ya tenía al cubano esperándola. Estaba en el centro de una plaza ubicada delante de la entrada del casino. Se le notaba un poco nervioso. No dejaba de mirar hacia el lugar donde se detuvo el coche de Fran y se le veía inquieto de un lado para otro. Una vez que ya vio que ella se acercaba, se relajó bastante.



Allí estaba aguardando con una rosa en la mano, igual que en sus sueños, un pantalón vaquero ceñido y roto por algunas zonas, unos zapatos color claro y una camisa casi blanca; no podía ser una coincidencia. En ese momento salió de dudas. Esta situación solo la conocían ellos dos, nadie más estuvo en ese sueño; mismo lugar y ropa idéntica, ahora sí que lo tenía claro: él también los había tenido.



Fran llevaba un rato pensando en la primera conversación con Em. Tenía frases preparadas para romper el hielo, pero en ese momento, al acercarse a él, su cabeza se quedó en blanco. Lo miraba y los nervios iban creciendo por segundos. No paraban de mirarse mientras se acercaban el uno al otro, hasta que sus ojos se encontraron y el mundo desapareció; solo estaban ellos.



—Buenas noches, Fran, no te puedes imaginar lo preciosa que eres —comenzó él rompiendo el hielo—. Estás impresionante.



—Hola, señor Emanuel, muchas gracias —respondió ella de manera tímida, pero sin dejar de mirarlo a los ojos.



—Te traje una flor, espero que te gusten —dijo él mientras estiraba el brazo entregándole una rosa roja.



—Sí, me encantan —respondió muy contenta viendo que era igual de romántico que el de los sueños.



Tres segundos mirándose y sin decir nada le bastaron para acercarse a ella, besarla en los labios y romper cualquier plan que hubiera tenido Fran para comenzar la noche. Sentir de nuevo eso labios acariciando los suyos la descolocó por completo. Estaba tan entregada disfrutando del roce de sus lenguas y de sus manos rodeándola que se olvidó por completo de que en ese instante ella estaba casada. Varios segundos después, ese beso les había gustado tanto que no dudaron en repetirlo, pero Fran intentó poner un poco de cordura a esta situación dando un paso atrás.



—¿Qué sucedió? —preguntó él extrañado—. ¿No te ha gustado?



—Sí, claro que me ha gustado, pero creo que no es el momento de comernos a besos —respondió ella sin mucha convicción—. Vamos a cenar algo, que tengo un poco de hambre. —Deseaba dejarse llevar, pero no era el momento ni el lugar.



—Me parece muy buena idea. He reservado en el casino, porque no hace mucho cené aquí y no estaba nada mal. ¿Qué te parece? —preguntó el cubano.



—Pues, la verdad, yo he cenado aquí solo una vez y fue bastante regular la cena —respondió Fran.



—Venga, pues entonces elige el lugar, a ver si me sorprendes



—bromeó Em.



—Me parece perfecto. Tengo el sitio ideal para esta cita, solo espero que no te asustes —dijo mientras comenzaba a andar en sentido opuesto al casino.



—No te preocupes, que no me asusto por nada —dijo él pasando el brazo por encima de sus hombros.



Fran se encontraba un poco incómoda. Era una mujer casada que estaba en una cita con otro hombre. No quería que la situación se le fuese de las manos e intentó mantener las distancias, por lo menos de momento, hasta que tuviera claro al cien por cien si era su auténtico Em. Paseando llegaron al lugar donde iban a cenar: era una hamburguesería pequeña, con varias mesas en la terraza y bastante gente comiendo por los alrededores alguno de sus platos. No era el lugar más apetecible para comer nada, pero viendo toda la gente que había, Em se quedó más tranquilo. Buscaron una mesa donde poder tomar algo y cenar de manera relajada, pero no tuvieron la suerte de encontrar ninguna libre.



—Este es uno de mis favoritos cuando vengo por esta zona —dijo ella sonriendo.



—Me parece bien, pero no tenemos sitio para cenar —respondió él sin darle mucha importancia al bar.



—No te preocupes que lo soluciono rápido. ¿Qué te apetece tomar? —continuó ella.



—Un rioja.



Entraron los dos al bar para pedir algo y que le prepararan la cena. Em parecía que estaba como en casa; la intención de sacarle de su zona de confort no salió del todo bien. Cogieron dos copas y encargaron la especialidad de la casa: dos hamburguesas volcán; para hacer la espera más cómoda, salieron fuera a tomar el vino. Se sentaron en el primer banco que vieron libre y esa fue una imagen que Fran no se esperaba ver hoy.



—Bueno, Fran —comenzó él tirando la primera piedra—. ¿Qué ha pasado para que una chica como tú haya llegado a trabajar para Pibe?



—La verdad es que han sido un cúmulo de infortunios. — Suspiró al recordar todo lo sucedido—. Yo trabajaba para él moviendo un paquete de acá para allá, pero el día más duro de mi vida, el paquete que tenía que entregar desapareció.



—¿Qué fue lo que pasó ese día tan malo? —preguntó él sin rodeos.



—Ese día murió mi única hija en un accidente en el colegio —se explicó rompiendo a llorar al recordar a Simone.



—Lo siento mucho. Cambiamos de tema si quieres —dijo Em un poco cortado por la situación mientras la cogía de la mano y la abrazaba con cariño.



—No te preocupes. Me viene muy bien hablar de ella; me gusta recordarla —respondió mientras sacaba un pañuelo del bolso—. Y al perder ese paquete —continuó ella—, me generé una deuda con Pibe que no sé si podré pagar algún día. Me obliga a estar a su merced y, por supuesto, no soy su mujer ni mucho menos.



—Que no eras su mujer ya me había dado cuenta, aunque para él eres algo más que una chica normal —respondió Em.



—¡Pues menos mal! —exclamó ella—. Porque si en teoría soy especial para él, no me quiero imaginar si hubiera sido una chica más.



—Dejemos de hablar de Pibe y centrémonos en nosotros.



¿Cómo se llamaba tu hija? —dijo Emanuel cambiando de tema. —Se llamaba Simone… Tenía seis añitos mi niña —respondió Fran.



—Hay momentos tan duros en la vida que uno tiene que aprender a vivir con ellos; no sé lo que es perder a un hijo, pero puedo entender tu dolor —dijo muy sentido Em.



—Eso mismo pienso yo. Tengo que aprender a vivir con ello —dijo Fran—, pero no es nada fácil, porque todo me recuerda a ella, y hay momentos…



Emanuel la abrazó con mucha ternura, lo que relajó a Fran y se recompuso un poco después del mal recuerdo.



—Venga, dejemos las penas para otro momento —intentó envalentonarse Fran.



—Me parece bien. Cambiemos un poco de tema, a ver si nos relajamos —dijo el cubano dando otro abrazo cariñoso a Fran—.



¿Estás casada? —preguntó sin andarse por las ramas.



—… Sí… estoy casada. —Dudó un momento antes de contestar—. Se llama Carlos y se podría decir que llevamos toda la vida juntos.



—Entonces, necesito que me expliques algo. —Metió una marcha más el cubano—. ¿Por qué aceptaste esta cita conmigo? Y, sobre todo, ¿por qué me devolviste el beso que te di nada más vernos?



—Pues mira, no te voy a mentir, de primeras pensé que no tenía otra opción, aunque me dejó claro Pibe que si no quería, podía negarme. He de confesarte que tengo algo muy especial contigo. —Ahora sí estaba lanzada para abrir su corazón.



—Cómo especial…



—No me interrumpas —continuó ella—. No quiero parecer una loca, pero desde que Simone nos dejó, no paro de soñar contigo. Tenemos una relación preciosa y, si te soy sincera, me enamoraste. Nuestras vidas en los sueños son muy diferentes, pero...



Emanuel se acercó aún más a Fran y la besó con mucha más pasión que antes. Ella intentó relajar la situación, pero Em estaba lanzado; no podían dejar de besarse. Sucumbió a los labios del cubano y se mantuvieron unidos durante unos segundos.



—¿A qué viene esto? —preguntó Fran al coger aire.



—Simone, a mí me sucede lo mismo; mis sueños se han vuelto lo mejor de mi vida gracias a ti —dijo entusiasmado—. Llevo soñando contigo varios días y he de decirte que sí, que tú también me tienes enamorado.



Retomaron sus besos y caricias para celebrar algo que no podían creerse todavía, sentados en el banco como adolescentes entregándose el uno al otro sin importar lo que pasaba a su alrededor. En ese momento se miraban desconcertados; sus sueños se habían hecho realidad, pero de manera literal.



—Sospechaba que tú también habías vivido en mis sueños después del encuentro en el hotel —dijo ella después de recuperar el aliento—. No me lo puedo creer, tengo el corazón a mil por hora. —La ilusión iba en aumento como las muestras de cariño que se entregaban—. Pero espera, para encontrarnos en los sueños, ¿has pasado por algo malo también…? ¿Qué te ha sucedido a ti para que de repente tuvieras los sueños conectados a los míos?



—Pues me pasó algo parecido a ti: la muerte de mi hermano mayor me dio un duro golpe. Estábamos muy unidos, vivíamos juntos, lo compartíamos todo, y su pérdida me destrozó —puntualizó Emanuel con los ojos vidriosos al recordarlo—. Y te digo la verdad, tenerte en sueños ha sido mi faro para salir de este dolor. Deseaba dormir cada vez más tiempo para estar en una vida donde el dolor no me condicionara tanto, y si además le sumas que me ilusioné contigo como con nadie, mi vida real pasó a un segundo plano. —Terminó la frase volviendo a besar a Fran con mucho cariño.



—Lo siento mucho por lo de tu hermano. Sé lo que es sufrir una pérdida así de dura. —Ambos se secaron las lágrimas después de recordar lo que les había unido y Fran continuó—: Pero tenerte en mis sueños me ha hecho replantearme la vida que llevo. Esos sueños eran todo lo que yo siempre había deseado desde mi niñez —respondió ella mientras el camarero interrumpió la conversación al traer sus hamburguesas.



—A mí me pasa lo mismo. Has sido muy necesaria en mi vida. Jamás pensé que te conocería en la realidad, pero cuando te vi en el hotel… bufff… me quedé de piedra. Todavía recuerdo la sensación de ahogo que sentí —continuó hablando Em—, y no me digas por qué, pero sabía que eras mi Simone.



—Hasta Pibe se dio cuenta de que pasaba algo. —Rieron los dos juntos—. Cuando me trajo para el club, se puso celoso y me pedía explicaciones.



Colocaron la cena en el banco entre los dos; continuaron hablando y comiendo sin poder quitar la sonrisa de la cara. Era un momento increíble que no podían explicar, pero que estaban disfrutando al máximo. Por un momento, Fran se olvidó de todo su caos de vida y disfrutó de la compañía tan perfecta que tenía hoy.



—Cambiemos de tema y empecemos por el principio —dijo el cubano—. Yo te conozco como Simone, pero aquí eres Fran. ¿Cómo quieres que te llame? —bromeó Em.



—Aquí soy Franchesca; todo el mundo me conoce como Fran, pero por ser tú, me puedes llamar como quieras —respondió con una sonrisa en la cara.



—Vale, Fran, ahora quiero ponerte entre la espada y la pared. Estás casada, toda la vida con él, mi negocio de momento no es solo vender libros y apoyar escritores, ya me entiendes.



—Sí, te entiendo —interrumpió ella.



—Vale, entonces, ¿qué crees que puede surgir de este encuentro fuera de los sueños? —preguntó directamente Emanuel.



—Pues la verdad es que estoy muy descolocada. No me podía esperar jamás que aparecieras en mi vida real, pero he de decirte que desde que te conozco, mi matrimonio ha pasado a un segundo plano. Me enamoré de ti en sueños, y siempre pensé que nunca tendría que elegir entre los dos. Carlos estaría en mi vida y tú en mis sueños. Pero ahora… no sé cómo afrontarlo, y sobre todo, si continuo viéndote, estaría engañando a mi marido, algo que no me gustaría hacer. Siempre se ha portado muy bien conmigo y en estos momentos tan duros me está apoyando incluso más de lo que esperaba —dijo sincerándose ella.



—Te entiendo perfectamente. No me gustaría que hicieras algo de lo que te arrepintieras toda tu vida —contestó Em—, pero he de decirte que yo puedo ayudarte con la deuda; es más, mañana tengo una cita con Pibe y voy a preguntarle por ti a ver por dónde sale. Y, sobre todo, a ver cuánto es la deuda que tienes y de qué manera te puedo liberar de ella.



—Si me quito la deuda con Pibe y me genero otra con su jefe, no se cuál me saldría más rentable —bromeó ella mientras lo besaba.



—No te preocupes que buscaríamos una manera de pagar — respondió con esa cara de pícaro que tanto la gustaba a Fran—. Y otra cosa, no soy el jefe de Pibe. Necesito hacer un negocio con él para poder zanjar un problema en mi país —puntualizó Em.



—Ahora en serio —dijo Fran—, lo único que tengo claro en este momento es que mi cabeza está hecha un tremendo lío y quiero quitarme la deuda con Pibe. Después ya decidiré sobre el resto. No me gustaría hacerle algo a Carlos de lo que me arrepintiera toda la vida. Aunque esta noche me estoy sobrepasando, siempre me ha gustado hacer las cosas correctamente y con temas así mucho más, por lo que esta cita ha estado muy bien, pero se va a quedar aquí de momento.



—Me parece una buena reflexión. Creo que es la manera acertada de actuar. —Em casi aplaudió la manera de pensar de Fran.



—Yo que solo quería despejar dudas con respecto a ti, y ahora tengo más —dijo ella sonriendo—. Disfrutemos de esta cena y ya mañana pensaré cómo afrontar mi nueva situación.



Continuaron cenando como dos adolescentes con sus hamburguesas con patatas mientras se miraban del mismo modo que dos enamorados primerizos. Se veía a una Fran radiante disfrutando de ese momento tan deseado. No querían que acabase esta noche, estaban muy a gusto en aquel banco intercambiando realidades y sueños. Parecía que el tiempo se paró a su alrededor, pero nada más lejos de la realidad; sin darse cuenta, eran las dos de la madrugada, y si el dueño del bar no hubiera empezado a cerrar, todavía estarían allí sentados, riendo y disfrutando del momento.



Decidieron poner punto y seguido a esta cita; no querían continuar con esto hasta que Fran se sincerase con Carlos y tomara una decisión. Esto era algo que no tenía muy claro cómo hacerlo, pero le sucedía algo muy curioso: en el momento en que estaba con Em, tenía claro que dejaría Carlos, pero ¿qué le pasaría al estar con Carlos?



Se levantaron del banco dirección al coche para que la llevasen de vuelta al club. Iban como dos enamorados por las calles ahora vacías y con una ligera bruma que venía del mar que le daba un toque misterioso a la noche. Andaban muy despacio por aquellas calles y tardaron bastante en llegar al todoterreno, que les estaba esperando en el mismo lugar que dejó a Fran. Ambos subieron al lujoso coche con una sonrisa y bromeando entre ellos.



Justo en ese momento, un mensaje viajó desde una de las calles por donde habían paseado los enamorados hasta el teléfono de Carlos. Número desconocido acompañado de varias fotos muy interesantes de Fran junto a otro hombre disfrutando de algo más que de la cena. Carlos no pudo espiarla, pero alguien sí lo consiguió…



A su llegada al club, que todavía estaba abierto, aparcaron donde no les pudieran ver y se despidieron con un último beso. Llevaban un buen rato bromeando sobre los sueños y lo que les quedaba de vivir en ese velero. Sabían que se volverían a ver en unos minutos, y no paraban de repetirse una y otra vez:



—Luego nos vemos en el velero.



En ese momento, estaban juntos en ambos lados; sus vidas eran muy diferentes, pero el resultado era el mismo: disfrutaban juntos del amor.



Una vez montó en su coche, Fran se bajó de la nube y de camino a casa comenzó a pensar en lo que se le venía encima. Tenía la intención de romper su matrimonio para irse con un narcotraficante que había conocido en sueños. No era el escenario que más le gustaba, es más, lo único que deseaba era salir de este mundo en el que se había metido, pero con su cambio, entraría de lleno en otro mundo mucho peor. Su cabeza comenzó a desestimar, de momento, la idea de sincerarse con Carlos, porque no tenía muy claro cómo sería su vida junto a Em. Desde el momento en que lo vio en el hotel y supo a qué se dedicaba, su cabeza le dijo que no era para ella. Pero ahora que compartió con él esta cena, no era tan fácil decidir. Le gustaría estar junto a él, pero se daban varios factores que la hacían recular. Las dudas, el nerviosismo y la culpabilidad que la invadían por haber estado con Em de esta manera la hicieron arrepentirse bastante de lo que había pasado esa noche.



Después de mucho pensar, lo tenía decidido: por el momento le ocultaría a su marido su encuentro con el cubano hasta que su cabeza se despejara un poco y tuviera las cosas más claras.



Llegó a casa con la cabeza hecha un lío, ahora mismo solo deseaba echarse a dormir para reencontrarse con su enamorado. Abrió la puerta con sigilo para no despertar a Carlos, que seguramente estaba dormido, se quitó los zapatos para no hacer ruido y, nada más entrar en casa, vio que había luz en el salón. Carlos todavía la estaba esperando. Entró al salón y se encontró a su marido dormido en el sofá, rodeado de papeles del banco. Uno de ellos tenía un mensaje para Fran que decía:



«Mañana mismo nos dan el dinero, comienza nuestra nueva vida».



Esa frase le hizo sentir como una mierda; venía de estar con otro hombre y se encontraba con este mensaje que ilustraba la ilusión de Carlos por liberar a su mujer del tremendo infierno que estaba viviendo. No pudo contener las lágrimas; en ese momento se sentía muy culpable por lo que estaba haciendo. No quiso despertarlo y lo arropó con una manta de color rojo que tenían apoyada en el sofá. No podía controlar los sentimientos. Estaba enamorada de otra persona y su marido le seguía demostrando el amor que sentía hacia ella.



Cruzó el pasillo y fue a lavarse los dientes. Tenía ganas de dormir para continuar con la cita en ese fantástico velero y, sobre todo, para olvidar la sensación de traición hacia Carlos que sentía en su mente. Se puso un pijama color blanco para ir a la cama y, aunque quería dormir cuanto antes, no podía liberar la cabeza de todo lo que hoy había vivido. Eran demasiadas emociones.



El cansancio hizo mella pasada más de media hora y comenzó a sucumbir al sueño… Adiós, vida… Hola, sueños…



La entrada de Carlos en la habitación después de la ducha despertó a Fran.



—Hola, mi amor —dijo ella frotándose los ojos—. ¿Vienes a la cama?



—Qué va, cariño. Son las ocho y media ya, voy a acercarme a la oficina un rato que tengo mucho trabajo atrasado. He quedado en tener un informe preparado para mañana lunes y me falta terminarlo —respondió él.



—¿Cómo que las ocho y media? —preguntó extrañada.



—Las ocho y treinta y cinco, para ser más exactos —puntualizó él—. ¿Viste la nota que te dejé ayer?, hoy mismo tienen el dinero preparado. Así que intenta estar disponible para venir conmigo al banco para recoger el dinero y firmar algún papel que nos falta. Acabo el informe y te llamo.



—Mmm, claro. Llámame en cuanto sepas a qué hora vas a ir —respondió ella sin hacerle demasiado caso.



Solo podía pensar en una cosa desde que se despertó. Esa noche no había soñado con Em. Sintió un momento de tristeza que incluso hizo que sus ojos se pusieran vidriosos. Esa noche se había desvanecido su vida perfecta con el hombre perfecto. Ahora sí que estaba confusa; el día que conoce a Em en su vida real, desaparece de sus sueños. Pero qué significaba todo esto. ¿Era casualidad?, ¿o alguien estaba moviendo sus hilos para que Emanuel y Fran se conocieran en la vida real?



Después de este mazazo matutino, necesitaba un café para despertar e intentar darle una explicación a lo que le había sucedido. Preparó dos tostadas con mantequilla y mermelada, y un buen café para desayunar. La idea que tenía en mente era la de volver a ver a Paolo, el experto en sueños. ¿Quién mejor que él para que le explicase qué estaba pasando? Antes de salir de casa le escribió un mensaje a Em preguntándole si le había ocurrido lo mismo que a ella; se quitó el pijama y se puso unos vaqueros para salir donde Paolo.



En ese momento, Carlos volvió a casa y entró en casa muy acelerado. Lanzó las llaves encima del mueble de entrada y dio un portazo que asustó a Fran.



—Joder, Carlos, ¿qué coño haces? —preguntó ella sobresaltada.



—Eso mismo quiero saber yo. ¿Dónde coño estuviste anoche?



—preguntó con la voz entrecortada por los nervios.



—Dónde voy a estar, en el club. Ya te dije que estaría allí — respondió ella poniéndose cada vez más nerviosa.



—No me mientas, Fran. Sé que no has estado en el club. — Estiró el brazo y le enseñó una de las fotos que había recibido la noche anterior donde salía ella junto a Em muy cerca el uno del otro—. Te atreves a mentirme en la cara…



—Pero… —No podía articular palabra; no sabía por dónde salir.



Carlos tampoco quería confesarle que la siguió al club, la vio montarse en un coche y salir de allí sin siquiera entrar; no quería demostrar que la estaba siguiendo. Estaba en un momento perfecto para que Fran se lo contara todo. Ese fotógrafo desconocido se lo había puesto en bandeja para sincerarse, pero las palabras seguían sin salir. Después de varios segundos viendo a Carlos enfadado y abatido por las imágenes que había recibido, decidió mentir. No se atrevió a ser sincera con él, no quería acabar así. Sabía que había actuado mal, pero no quería salir de la relación como la culpable de todo y Carlos tampoco se merecía eso. —Mira, Carlos, he intentado esconderlo para no hacerte daño —comenzó con su discurso como una abogada defendiendo a un culpable en el juico—. No sé quién te ha enviado esas fotos, pero lo único que quieren es hacernos daño. Pibe me amenazó para que acompañara a esa persona para pasar una noche en la ciudad; no me tuve que acostar con él, pero me sentía tan mal que no quería contarte nada para no hacerte sufrir. Lo siento muchísimo. No ha pasado nada más que lo que ves en las fotos. Me besó en varias ocasiones, pero nada más —se explicó de manera desesperada.



—No me vengas con tonterías, se te veía muy a gusto con ese tío. —Estaba tan enfadado que no podía parar de vocear—. Con todo lo que yo estoy haciendo por ti, y me pagas de esta manera. No me lo puedo creer, cómo me has tenido tan engañado. ¿Cuánto tiempo llevas con él? —Y con esta pregunta rompió a llorar.



Tenía la oportunidad de poner todas las cartas sobre la mesa, pero no pudo sincerarse. Lo veía tan hundido que solo pudo mentir.



—No llevo nada con él. Es una persona con la que me han obligado a tener una cita; yo no quería, pero estaba obligada. —Algo de cierto tenían sus palabras—. Solo quiero salir de toda esta mierda y volver a nuestra vida. No sé quién será el que te ha enviado las fotos, pero estoy segura de que Pibe tiene algo que ver.



—Joder, Fran, ponte en mi situación. Cómo te voy a creer, viendo estas imágenes. —Quería creerla, pero había algo más que lo hacía desconfiar.



—Créeme, no te fíes de lo que ves. De momento estoy a merced de Pibe, pero a partir de mañana te demostraré que en mi vida no existe ningún hombre más que tú —explicaba entre lágrimas.



Los ánimos se relajaron por un instante, necesitaban un poco de tregua para esta situación tan difícil. Carlos estaba tan enamorado de ella que escuchó lo que necesitaba para quedarse más tranquilo e intentó retomar su día con normalidad. Aun así, se quedaba con la mosca detrás de la oreja, porque las imágenes decían algo muy diferente a lo que explicaba Fran. Un abrazo casi eterno terminó de apaciguar las aguas. Los dos llorando pero más tranquilos se despidieron de nuevo y quedaron en llamarse para ir al banco.



Fran acababa de prometer algo de lo que no estaba segura que podría cumplir. Se comenzaba a enredar todo un poco más por su falta de sinceridad. Necesitaba que Carlos estuviera a su lado en este momento. Estaba siendo tremendamente egoísta al jugar con los sentimientos de su marido y no explicarle por lo que estaba pasando en realidad. Sentía pánico a quedarse sola después de toda esta situación y por eso necesitaba mantener a sus dos hombres dentro de la jugada. De momento no podía desenredar el tremendo lío que tenía en su cabeza y no era capaz de decantarse por uno de ellos.



Mientras todo esto sacudía la casa de Fran, Emanuel estaba teniendo una cita de negocios con Pibe. Em necesitaba de su infraestructura para sus negocios en España. Para el argentino también era una gran oportunidad de expandirse por todo el país y dar el salto a Sudamérica para codearse con los grandes, algo que llevaba tiempo buscando. Estos negocios convertirían a Pibe en uno de los más importantes narcotraficantes de Europa.



La cita fue en una de las múltiples cafeterías que tenía el argentino en su cuenta. Estaba situada delante de unos antiguos cines que en ese momento eran unos hoteles muy lujosos. Em acababa de llegar y Pibe se sentó en una mesa que tenía un gran ventanal, viendo a la gente pasear por la ciudad.



—Pibe, ¿qué tal estás? —comenzó el cubano—. Cómo te ha gustado siempre hacerme madrugar —bromeó Emanuel dándole un apretón de manos muy amigable.



—Ya sabés que duermo poco, y de esta manera aprovecho más el día —dijo Pibe devolviéndole el saludo—. Lo primero de todo, ¿qué tal te fue la cita con Franchesca ayer? Espero que haya estado a la altura de la situación.



—Muy bien, es una mujer fantástica. Fue brutal la noche de ayer —respondió el cubano—. Esa chica es un auténtico espectáculo, pero respóndeme a algo, ¿cómo consigues que alguien así trabaje para ti? No se parece en nada a las demás.



—La verdad es que fue bastante fácil, amigo —comenzó con la respuesta Pibe—. Llevaba un tiempo haciéndome algún viaje. Trabajaba en una empresa de transportes y bueno, ella siempre me gustó desde que la conocí en el instituto. Una vez le ofrecí un viaje y aceptó sin dudar. Ahí fue cuando empezamos los negocios; yo sabía que estaría dispuesta a hacerlo porque no era nada complicado para ella por su trabajo y además se ganaba algo de plata que le venía muy bien. No la veía mucho, pero algunos días la seguía hasta que entregara el paquete.



—¿No te fiabas de ella o qué? —interrumpió Em.



—Sí, sí me fiaba. Lo que pasaba es que la mina me traía un poco loco y de vez en cuando me acercaba a verla, sin más; solo la veía y ya estaba —explicó Pibe—. Con tan mala suerte que durante uno de sus viajes su niña tuvo un gravísimo accidente y entonces vi la oportunidad de amarrarla para mí. —Dio un sorbo al café que había pedido dando una pausa a su relato.



—A ver, dime cuál fue esa oportunidad, que te encanta hacerte el interesante —bromeó sonriendo el cubano.



—Con las prisas del accidente de su hija, llegó al hospital y dejó la furgoneta tirada en urgencias, mal aparcada y con la puerta de par en par. Entonces me acerqué a la furgoneta, le abrí la parte trasera y cogí el paquete que tenía que entregar y me lo llevé.



—Ya lo entiendo; sin saberlo, ella se había creado una deuda contigo que, de momento, no la dejaría alejarse demasiado —terminó el cubano con la explicación de Pibe.



—Eso es. Ahora tiene una deuda conmigo que la mantiene en modo sumisa; no puede negarse a nada. La he amenazado alguna vez para hacerlo más creíble, pero…



En ese momento, Pibe se dio cuenta de que estaba revelando demasiada información y enseñándole un punto débil a uno de sus posibles socios, algo que podría pasarle factura más adelante. Decidió ir al baño para que el tema se olvidara cuando volviera, pero el cubano estaba muy interesado, aunque tampoco lo quería demostrar, y volvió a sacar el tema.



—Entonces, ¿de cuánto dinero estamos hablando para poder liberar a Fran? —preguntó directamente Em.



—Lo siento, Emanuel, la chica no tiene precio —contestó Pibe sin dudar—. Es mi chica de confianza y no la voy a vender, de momento. Quiero que esté a mi lado. —No quería admitir de manera pública que sus sentimientos hacia ella habían crecido.



—Te daré todo lo necesario para que inicies negocio en México, Colombia y Cuba, y continuaremos por toda Sudamérica. —El cubano estaba dispuesto a todo por recuperar la libertad de Fran y lo hizo sin reservas, mostrando todas sus intenciones.



Esta oferta sorprendió al argentino; era lo que estaba buscando al entrar en negocios con la familia de Emanuel. Este le entregaba todo lo necesario para subir de nivel y ser más poderoso de lo que nunca había soñado, pero no quería renunciar a Fran tan fácilmente. Aunque no se había dado cuenta, esta lo tenía enamorado desde hacía mucho tiempo, pero estos últimos días junto a ella fueron suficientes para entender que era la mujer de su vida y que no la quería perder. Tenerla de esta manera era mejor que no tenerla, por lo que no aceptó la oferta del cubano.



—No sé qué te habrá dado esta noche —dijo Pibe—, pero te vuelvo a decir que esta chica no está en venta. Es mi chica. ¿Vamos a hablar de negocios de verdad, o hemos venido aquí para hablar de mujeres?. —Al argentino no le interesaba continuar con este tema.



—Tienes razón, vamos a empezar con los negocios, que es para lo que hemos venido —respondió Em.



Ambos comenzaron a negociar, pero a Pibe, que no se le olvidaba la oferta que acababa de recibir, lo habían puesto en alerta los planes de Emanuel. Había visto muy interesado al cubano con la liberación de Fran, y sabía que si quería hacer negocios a altas esferas, necesitaba a Emanuel, por lo que intentó recular un poco.



—Antes de que sigamos —interrumpió Pibe—, podrás disponer de los servicios de Fran cuando querás, pero al final del día seguirá en mi poder —puntualizó el argentino.



—Anda, pelón, es que la noche de ayer fue bárbara y solo quería repetir más veces. Sabiendo esto, durante mi estancia en España quedaré alguna vez más con ella —respondió el cubano con una sonora carcajada para intentar disimular.



Parecía que se estaban tanteando el uno al otro. Tenían claro que no querían iniciar una guerra entre ellos por una mujer; aunque fuese la que les había robado el corazón.



Lo que había descubierto Em sobre la deuda le enfadó bastante, porque sabiendo que esta había sido inventada, sería mucho más difícil para Fran salir del círculo de Pibe. No quería dinero, solo la quería a ella. Estuvieron casi una hora hablando de lo necesario para meter el primer cargamento en la península, pero en la cabeza de los dos estaba Fran con esa sonrisa tan cautivadora que tanto les gustaba. Aunque no lo pareciera, Em estaba preparando el terreno para en un futuro…



Después de vivir uno de los momentos más comprometidos de su vida, Fran llamó a su experto en sueños para intentar encontrar respuestas a todo lo que le había sucedido.



—Hola, buenos días —respondió el terapeuta.



—Necesito verte ahora mismo, tengo una urgencia —interrumpió Fran muy nerviosa—. Ya sé que es domingo, pero se lo pido por favor. Voy para allá, no tardo más de quince minutos.



—Ya veo que no me das muchas opciones —dijo riendo Paolo—. Venga, que aquí te espero. No me tardes mucho, que tengo una cita muy importante a la que no puedo fallar.



—Perfecto, voy para allá —terminó Fran mientras subía al coche.



Salió pitando hacia la consulta de Paolo; no quería perder tiempo. Encendió un cigarro para intentar relajarse sin quitarse a Em y a Carlos de la cabeza. Llegando a la consulta recibió una llamada: era Pibe, y parecía que la estaba espiando. Siempre que tenía algo que hacer importante, aparecía él.



—Dime, Pibe, buenos días —contestó ella.



—Hoy tenemos que reunirnos antes de comer —dijo él.



—No sé si voy a poder. —Estaba pensando en la cita del banco con Carlos—. Dime a qué hora es e intentaré llega a tiempo.



—No te lo estoy pidiendo, te lo estoy mandando. A las doce y media, pasate por el club. —Y colgó el teléfono sin más explicaciones.



—Joder, me tiene hasta los cojones; menos mal que hoy le pago y me piro de aquí —pensó en voz alta mientras buscaba aparcamiento cerca de la consulta.



Encontró un sitio justo delante del portal, llamó al timbre y subió a ver a Paolo. Este la recibió con la puerta abierta con ganas de saber qué había pasado:



—Pero ¿qué te ha pasado, Fran?, ¿por qué tanta urgencia? — preguntó apoyado en la puerta.



—Bueno, algo increíble, no te lo vas a creer. —Estaba muy nerviosa viendo cómo se presentaba la mañana.



—Vamos para dentro y me cuentas, voy a ponerte un café — dijo cerrando la puerta de manera muy sutil.



Salía de una de las habitaciones con dos tazas de café recién hecho y vio a Fran muy nerviosa; tan pronto estaba sentada como se levantaba a mirar por la ventana.



—Relájate y cuenta lo que te ha sucedido —dijo sentándose en una butaca cerca de la ventana.



—He conocido al hombre de mis sueños… pero esta vez lo he conocido en la vida real; anoche tuve una cita con él —comenzó Fran histérica—. Y lo que más perdida me tiene es que hoy he dejado de soñar con él, ¿me lo puedes explicar?



—Mira, Fran, a veces los sueños aparecen para abrirnos los ojos sobre algo, conseguir lo que deseamos o, como es tu caso, conocer al hombre que te cambiará la vida. Si no fuera por tus sueños, nunca habrías conocido a este chico, y más allá de su apariencia física, en tu vida real hubiera pasado desapercibido — continuó Paolo—. Puede parecer una locura, pero tu subconsciente sabía que este chico…



—Emanuel se llama —puntualizó Fran.



—¿Se llama Emanuel? —respondió extrañado dejando una pausa—. Bueno, lo que te decía, tus sueños te estaban preparando para que no dejaras escapar a Emanuel. Lo que tienes que entender es una cosa: la vida ha conspirado para que este chico entrara en tu realidad, pero no significa que ella decida por ti. Me refiero a que quizá Emanuel llegó para hacerte ver que tu marido es el hombre de tu vida, o que él será quien te vuelva a enamorar.



Eso debes decidirlo tú.



—La verdad es que desde que lo vi en aquel hotel, mis sentimientos hacia Carlos parece que vuelven a florecer —contestó ella—. No sé si será pena o qué, pero parece que mi cabeza se quiere aferrar a Carlos.



Hay que tener una cosa clara: esto ha sucedido por algo. El mundo ha movido lo necesario para que os conozcáis; ahora está en vuestras manos. Ve y haz lo que el corazón dicte. —Terminó con el misticismo que le caracterizaba.



—Muchas gracias, Paolo, me has liberado un poco el lío de la cabeza. Necesitaba hablar con alguien de esto —terminó ella.



Como diría Paolo, el universo seguía jugando a favor de Fran; nada más salir de la consulta, recibió un mensaje de Carlos que decía:



—«Amor, buenas noticias, en media hora o así, pásate por el banco, que ya tenemos el dinero; solo nos quedaría firmar. Te llamé, pero no me daba señal, contéstame cuanto antes. Te quiero, mi amor».



—«Genial, mi amor, ahora mismo salgo para allá» —le respondió ella con otro mensaje.



Los acontecimientos estaban yendo tan rápido que no le daba tiempo a decidir. En ese momento ya estaba metiéndose, de nuevo, en la boca del lobo. Iba a pedir un crédito millonario junto a Carlos, sin tener claro si quería seguir con él. Se estaba dejando llevar, pero sin pensar en todo lo que esto conllevaba. De momento solo pensaba en salir de la «familia» de Pibe y más adelante improvisaría, como había hecho hasta ahora.



Estaba bastante eufórica por las buenas noticias y veía cada vez más cerca la posibilidad de olvidarse de Pibe de una vez por todas, pero en ese instante le llegó un mensaje de Em que la dejó un tanto descolocada:



—«Cariño, hoy estuve reunido con Pibe y creo que no te deberías preocupar por la deuda; tengo una manera muy fácil de saldarla. Voy a hacer lo posible para que podamos vivir nuestro amor y Pibe no va a ser un problema».



Ella, que no le había pedido ayuda a Em para esto, no quiso que se metiera porque ya lo tenía solucionado; tenía el dinero y de momento no necesitaba más ayuda. Le grabó un audio para explicarle que ya tenía el dinero, todo esto mientras conducía hacia el banco, y le invitó a tener otra cita para decidir qué hacer con su relación. No quiso darle muchas esperanzas, pero tampoco le cerró la puerta. Tenía bastante lío y no quería decidir sobre su futuro amoroso en este momento tan estresante.



Llegó al lugar acordado con su marido con los nervios a flor de piel. Nada más aparcar, vio a Carlos, que la estaba esperado en la puerta. Se quedó más tranquila al verlo; al observar que su amigo Jorge estaba en el banco un domingo, dejó de sospechar de Carlos y de su amigo el banquero. Con todo lo que había vivido desconfiaba de todo el mundo.



—Hola, cariño, ¿qué tal? —preguntó ella.



—Muy bien, mi amor —contestó él dándole un abrazo y un beso muy apasionado—. Tenemos todo listo, firmamos y ya está.



Y, además, nos tienen el dinero preparado en metálico. —Algo nada habitual, pero gracias a la gran amistad del director con Carlos, se lo había agilizado.



—Perfecto entonces —dijo ella emocionada—. Vamos para adentro y cerremos esto cuanto antes.



En aquel momento fue cuando se dio cuenta de que ya no había marcha atrás, cerró los ojos y se dejó llevar. Mantendría una hipoteca junto a Carlos para casi la totalidad de su vida. Sin querer, esto inclinaba la balanza hacia el lugar de su marido, dejando a Em como perdedor en la contienda del amor.



Entraron directos a la oficina del director, fue tan rápido que casi ni se sentó en la silla. Una firma cada uno, un beso entre ambos, y un sobre muy abultado cayó en el bolso de Fran. En menos de cinco minutos salieron por la puerta de nuevo. Se les veía tan nerviosos que parecía que lo habían robado.



—¿Y ahora qué hacemos? —dijo Fran.



—Ahora llama a Pibe y queda con él, le pagamos y nos olvidamos de esto de una puta vez —contestó Carlos.



—No hace falta llamarlo; tengo una cita con él a las doce y media en el club, así que vamos para allá —respondió ella.



Montaron en el coche de Fran y salieron directos al club. Tenían muchas ganas de acabar con toda esta situación y eso se notaba. Iban los dos con una tensión en el cuerpo que no les permitía ni hablar; cada uno pensaba en cómo sería el momento de pagar a Pibe. Carlos estaba bastante contento porque veía que por fin se acababa todo y retomaría su vida normal; pero en cambio, ella solo podía imaginar a su compañera Ivonne cuando le dijo que no sería tan fácil salir de esto. Esperaba que se equivocara y no tuvieran más problemas con el argentino.



A su llegada al club, el coche de Pibe estaba en la puerta; había llegado pronto para su cita con Fran. Aparcaron justo al lado del lujoso coche del argentino y bajaron mirando de derecha a izquierda, porque traían casi cuatrocientos mil euros en un sobre y no era el mejor lugar para estar descuidados. Entraron y subieron a las oficinas donde estaba Pibe esperando. Fran tocó la puerta con los nudillos dos veces y pasaron. El argentino estaba sentado con el teléfono y un vaso medio lleno de
 whisky
 .



—¡Anda! Buenos días. ¿Tenemos visita familiar? Bienvenido, Carlos —bromeó Pibe.



—Hola, Pibe, venimos a zanjar la deuda —dijo ella directa y seria.



—¿De qué deuda estás hablando? —dijo sonriendo el argentino.



—No vengas con tonterías, ya sabes qué deuda vengo a saldar —respondió ella lanzando el paquete encima de la mesa.



En ese momento se hizo un silencio sepulcral en la oficina, a Pibe se le quitó la sonrisa de golpe y cogió el dinero. No se podía creer que en ese momento estuviera a punto de perder a su enamorada. Metió el dinero en uno de los cajones de la mesa y se quedó mirándolos sin decir ni una sola palabra con el rostro muy serio.



—Ya estamos en paz, así que se acabó, no quiero volver a verte —dijo ella para romper el silencio.



No quiso más conversación, cogió a Carlos de la mano y se dirigieron hacia la puerta. Ya eran libres, podían volver a sus vidas y sobre todo…



—Esperad, ¿dónde creéis que vais? —gritó él de manera agresiva—. Pero ¿vos pensás que soy un banco? Venís, me pagás y se acabó. Creo que no os habéis enterado de cómo funciona este negocio. Acá las reglas las pongo yo —dijo mientras sacaba una pistola de otro de los cajones y la colocaba encima de la mesa.



—¿Reglas? No hacen falta reglas. Te debo un dinero y te le pago. Fin —dijo ella intentando parecer que la pistola no la intimidaba, pero claramente no era así.



—Vamos a ver, Fran, todo esto es más sencillo de lo que parece. El paquete que vos perdiste tenía un precio. Ese dinero lo tuve que adelantar yo, y eso generó unos intereses que se suman a la deuda principal —explicó Pibe después de recuperar la sonrisa. —En ningún momento habíamos hablado de intereses —replicó Fran enfadada al ver que la cosa se complicaba.



—¿No te he dicho que las reglas las pongo yo?, pues esta se me acaba de ocurrir ahora —improvisó el argentino.



—¿Y de cuánto estamos hablado? —preguntó Carlos, que no había hablado hasta el momento.



—Son otros cien mil euros —respondió Pibe.



—¡Tú eres un hijo de puta! —gritó ella mientras se acercaban los dos a la mesa de Pibe—. En ningún momento hablaste de intereses, no te vamos a pagar ni un euro más —Acompañó Carlos a Fran mientras el ambiente se iba calentando por momentos.



—No tengo que decir nada. Vuelvo a repetir que aquí mando yo —respondió un poco más enfadado—. Y Fran, por favor, llevate a este héroe, que al final vamos a tener problemas.



—Problemas los vas a tener tú —dijo Carlos acercándose a Pibe de manera muy agresiva.



Pibe respondió a Carlos con el tremendo sonido de un disparo apuntando a una de sus piernas. El casquillo humeante cayó al suelo al mismo tiempo que Carlos. El disparo se oyó por todo el club, alertando a las chicas que estaban allí. Ninguna subió para ver qué había pasado; no querían saber nada de esto.



Fran rompió a llorar mientras increpaba a Pibe y se acercaba donde Carlos para ver la gravedad del disparo.



—Pero ¿qué coño haces? Si le pasa algo a Carlos, me las pagarás —gritaba Fran preocupada por su marido.



—¿Con quién pensás que estabas negociando? Esto no es un juego, y si lo fuera, las reglas las pongo yo, os vuelvo a repetir. No te preocupes, que sobrevivirá; de momento no me interesa un cadáver en mi club. Y ahora mismo, dejás a tu guardaespaldas herido en el coche y volvés a subir, que tenemos que hablar vos y yo —ordenó Pibe.



Volvió a apoyar la pistola encima de la mesa y se sentó a terminar el
 whisky
 tan tranquilo. Ese disparo no solo rozó la pierna de Carlos, sino que dejó claro que estaban jugando en otra liga y, sobre todo, que cuando Pibe sacaba los dientes, mordía de verdad. Si antes de todo esto le tenía miedo al argentino simplemente sabiendo su reputación, en este momento, ese miedo se había acrecentado al ver que no le temblaba el pulso a la hora de defenderse. Y aunque generalmente en el club no tenía guardaespaldas, había demostrado que no le hacían falta.



Fran obedeció y fue con Carlos para acompañarlo al coche. Podía andar a pesar de su herida, pero bajaba apoyado en los hombros de Fran para hacer menos esfuerzo. Al bajar las escaleras se encontraron con varias chicas del club, entre ellas Ivonne, que los ayudaron a llevar a Carlos hasta el coche. Lo dejaron sentado en el asiento con una de las perneras ensangrentada y con muchos gestos de dolor. Fran volvió hacia el club para hablar con Pibe y llevar cuanto antes a Carlos al hospital. Cruzó una mirada cómplice con Ivonne que le hizo recordar sus conversaciones y se planteó muy en serio la propuesta de la mulata.



Subía las escaleras hacia la oficina de dos en dos, enfurecida, pero sabiendo que no podía sacar los pies del tiesto. Entró en la oficina y con gesto de enfado se plantó delante de Pibe:



—¿Qué coño era eso tan urgente por lo que tenía que venir? —preguntó histérica.



—Relajate, Fran, que no ha sido nada, solo un aviso de lo que os puede pasar si no hacés lo que te pido —dijo de manera amigable él—. No quería que pasara algo así.



—No tengo mucho tiempo, mi marido se desangra en un coche, así que vamos al grano —insistió ella.



—Está bien, lo primero que quería preguntarte, ¿qué tal fue la cita de anoche? —Volviendo a ser cercano y amigable.



—¡A ti qué más te da! Espero que lo que te ha pagado tu jefe por el servicio de anoche me lo descuentes de la nueva deuda — respondió indignada.



—No me da igual, solo quiero saber cómo fue la cita. Sos una de mis chicas y si se ha pasado de la raya con vos se lo haré pagar —dijo él.



—No vengas de salvavidas, que a ti no te importan tus chicas. Solo quieres dinero y te da igual todo lo demás. —Atacó al argentino.



—Para mí sos más de lo que podés pensar. No pude negarme a que fueras con él a cenar, pero te puedo decir que sos la chica más especial que nunca he tenido —comenzaba a sincerarse sobre sus sentimientos.



—Madre mía, menos mal que soy especial para ti. Si no lo llego a ser, me tienes con diez clientes diarios. —Se dio cuenta de que Pibe sentía algo más por ella.



—Me gustaría que me dieras una oportunidad para conocerme un poco más, para que veas que no soy el monstruo que te cuentan —se declaró sin pensar.



—Deja de soñar, Pibe —respondió ella—. Y, por cierto, la cita de ayer fue increíble. Emanuel es un auténtico caballero. Es el mejor trabajo que me has mandado y solo espero que quiera repetir. Y en la cama es inmejorable —continuó contando cosas que veía que a Pibe le hacían daño—. Me puso tan cachonda que repetiría las veces que él quisiera.



—Tampoco quiero saber todo —dijo enfadado sin poder creer que Fran hubiera disfrutado del encuentro como decía.



Pibe se dio cuenta de que había sido un poco novato al haberle expresado a Fran gran parte de lo que sentía hacia ella. No quería darle ventaja en ninguna de las situaciones y mucho menos en la sentimental, por lo que, en ese momento, decidió dar un giro a su papel y volver a ser el cruel y peligroso Pibe.



—No te ilusiones, que no habrá más citas. Solo has sido una puta más en su cama, y a partir de ahora, vamos a ver cómo me pagás la deuda. —Quiso ser mucho más duro con ella, pero en el fondo sabía que la quería y no podría hacerle más daño.



—Pues eso no es lo que me decía Emanuel anoche —dijo con una sonrisa pícara para ver el enfado del argentino—. No te preocupes por la deuda, que me las buscaré para pagarte cuanto antes. —Ahora te vas de aquí y llevás este paquete a esta dirección, que para eso era esta reunión —dijo entregándole un paquete pequeño que le entraba en la mano.



—Voy a llevar a Carlos al hospital y después me encargo del paquete —dijo ella.



—¡No! —respondió directo Pibe—. Lo primero el paquete, y después llevás al superhéroe al hospital. Y ahora largo de aquí.



—Muy enfadado la echó de la oficina.



Salió corriendo para ver cómo se encontraba Carlos. De camino al coche se cruzó con Ivonne, se miraron a los ojos y, tras una frase en voz baja de Fran, Ivonne asintió con la cabeza y se despidieron.



—Va a estar solo durante un buen rato, no estarán ni los guardaespaldas, haz lo que creas conveniente…



Sin pensarlo mucho, Fran había dado luz verde para que Ivonne llevara a cabo el plan de liberarse de Pibe y ahora debía estar preparada para lo que pudiera pasar. No sabía si conseguiría hacerlo ni dónde lo haría, pero en ese momento era la única solución para salir de ahí.



Llegó al coche muy asustada y sin dar crédito a lo que había pasado allí dentro. Carlos en cambio estaba más tranquilo al ver que no era de gravedad; solo había rozado la piel. Estaba sentado en el coche con la herida descubierta, pero tapándola con un pañuelo para evitar manchar todo de sangre. Fran al verlo así se quedó mucho más tranquila y rompió a llorar mientras abrazaba a su marido liberando la tensión acumulada. Aun así, decidieron ir a un hospital para que le curasen la herida y porque seguramente necesitaba algo más que alcohol y gasas. Una vez montados en el coche, ella todavía con las pulsaciones a mil, comenzaron a pensar en la explicación que iban a dar en el hospital; se veía que no era una herida normal. Una de las primeras ideas fue la definitiva:



dirían que fue un intento de robo por la zona cercana al club.



Mientras conducía, los pensamientos de Fran volaban hasta el club y en especial a Ivonne. Si cumpliera con lo prometido de encargarse de Pibe, este gran problema se terminaría. Estaba aterrada por el momento que acababan de vivir y también por si el plan de Ivonne no salía como pensaban. ¿Cómo iba a librarse del argentino? Esta idea no paraba de rondar por su cabeza. Pibe le dejó claro que no quería perderla, y el disparo a Carlos fue una demostración clara de que haría lo que fuera por defenderse y también por retenerla a su lado.



No podían ni siquiera hablar entre ellos. Al miedo y la tensión de Fran se le sumaba la humillación que sentía Carlos; había sacado todo el dinero de su vida para liberar a Fran y, aun así, no consiguió hacerlo. Y, por si fuera poco, se llevó un balazo como recuerdo. La cabeza de Carlos estaba que echaba humo, tenía tanta ira en ese momento que solo podía pensar en venganza. Cómo hacerlo era en lo único que pensaba de camino al hospital. No era fácil librarse de uno de los mafiosos más peligrosos de la zona, a pesar de esto, Carlos, herido en su pierna y en su orgullo, no descansaría hasta encontrar la manera de hacerlo.



Decidieron primero acercarse al hospital y más tarde llevar el encargo de Pibe. Una vez allí, y tras dar su versión de los hechos, el médico que los asistió dio la voz de alarma a la policía; no era muy habitual una herida de bala en este hospital. Estuvieron alrededor de dos horas en una de las salas de curas, entre enfermeros saneando la herida y policías haciendo preguntas al herido. Fran aprovechó uno de los momentos que estaba la policía con Carlos para contarle lo ocurrido a Em. Este tenía poder para intentar solventar su deuda, en definitiva, era uno de los socios de Pibe, por lo que quiso que supiera lo que había pasado.



—«Hola, Em, te escribo para decirte que he tenido un problema muy gordo con Pibe; quise pagar la deuda, pero ha sido insuficiente. Además, mi marido ha recibido un balazo en la pierna. Te quería pedir que hablaras con él a ver si solucionamos algo. Un beso».



No quiso ser demasiado cariñosa con Emanuel, porque en algún momento Carlos podría ver su teléfono y ahí se acabaría todo. Aunque sabía que estaba jugando con los sentimientos de su marido, de momento no estaba decidida a contar nada de Em, y mucho menos en esa situación. Carlos estaba demostrando todo lo que la quería y Fran tenía en mente que se merecía otra oportunidad. Tenía un lío tremendo en esa cabeza.



Emanuel no perdió el tiempo y lo primero que hizo fue llamar a Pibe.



—Pibe, buenas tardes, hermano —dijo Em al descolgar el teléfono.



—Decime Emanuel, ¿Qué tal andás? ¿Qué necesitás? —preguntó sabiendo por dónde venía el cubano.



—Quería quedar contigo en un rato, necesitamos hablar de un tema que tenemos en común.



—Por supuesto —respondió Pibe—. Venite por el club y nos tomamos algo.



—De una, voy para allá, ahora nos vemos —contestó Em al mismo tiempo que colgaba.



Emanuel estaba dispuesto a todo por terminar con la «unión» profesional entre Pibe y Fran, por lo que salió decidido a cerrar este negocio de una vez.



Los ánimos se habían calmado tanto en Carlos como en Fran, y podían ver la situación mucho mejor y de manera un poco más optimista. No había cambiado nada desde su entrada al hospital, pero parece que asumieron dónde estaban metidos y comenzaban a buscar otra solución. Fran estaba ansiosa por saber qué había pasado con el plan de Ivonne; de momento no la quería llamar por si acaso las cosas no salieron como esperaban. Llegó la hora de volver a casa y abandonaron el hospital con unas muletas que ayudaban a Carlos a moverse más cómodamente. De camino al coche, Carlos no aguantó las muletas y continuó sin ellas.



—Vete sola a entregar ese paquete, que yo me voy para casa en un taxi —dijo Carlos—. Necesito descansar.



—Vale, creo que en media hora o así estaré por casa —respondió ella.







—No tengas prisa, quiero estar un rato solo. —Se veía a Car los bastante hundido después de lo sucedido hoy.



—Me parece bien, pero en cuanto acabe te llamo y hablamos, ¿te parece? —Se abrazó a su marido con mucho cariño y lo besó en los labios con mucha ternura.



Volvió al coche para ir a hacer la entrega y vio que había recibido un mensaje de Em hacía un buen rato:



—«No te preocupes, ahora mismo hablo con él, lo llamo y te digo algo. Vamos a salir de esto, tranquila, haré todo lo necesario para librarte de Pibe. Un beso. Te quiero».



—«¡Hola!, ¿cómo fue la llamada con Pibe?» —preguntó ella por mensaje para no llamarlo por si estaba con él.



Después de hablar con Emanuel, que tenía claro que la ayudaría con este tema, salió hacia el lugar de la entrega mucho más relajada. No quería mantener esta situación ni un minuto más; necesitaba terminar con Pibe por la buenas o por las malas. Estaba deseando recibir una llamada de Ivonne.



No tardó demasiado en llegar al lugar de la entrega; esta vez era una ferretería. Detuvo el coche en la puerta y se bajó con el paquete en la mano, quería quitarse cuanto antes este trabajo para volver a casa con su marido. El empleado del local al recibir el paquete le entregó un sobre para que se lo devolviera a Pibe.



—No me dijeron de recoger nada —explicó al recibirlo.



—Llévele esto a su patrón —exigió la persona al otro lado del mostrador.



Fran cogió el sobre y sin pensarlo se dio media vuelta saliendo de ese lugar. Ahora tendría que volver al club para entregarle a Pibe el dichoso sobre. Por una parte, quería volver para intentar hablar con Ivonne y ver qué había pasado, pero lo que no le apetecía era por volver a ver a Pibe. Ya de vuelta, llamó a Carlos para ver cómo se encontraba, pero no recibió respuesta; acto seguido llamó a Em para interesarse por su conversación con Pibe, pero obtuvo lo mismo: nada.



Llegó al club y aparcó donde siempre lo hacía; el coche de Pibe seguía ahí. Subió directamente a la oficina. No sabía lo que iba a encontrar y se estaba preparando para lo peor. Abrió la puerta de manera muy intensa y con cara de pocos amigos por si se encontraba con el argentino; no quería darle motivo para hablar. Su idea era dejar el sobre y marcharse para su casa sin más dilación, pero en la oficina no había nadie. Sintió un alivio momentáneo por no encontrarse ni a Pibe ni una situación dantesca. Apoyó el sobre encima de la mesa y fue al baño antes de irse para casa definitivamente.



Al abrir la puerta, su cabeza no podía creer lo que se había encontrado allí dentro. Salió del baño pálida y respiraba como si le faltara el aire. Se sentó de nuevo en la silla mirando hacia el aseo como si hubiera visto un fantasma mientras la puerta se abría poco a poco y dejaba ver un cuerpo tirado en el suelo. Ahora empezaba una culpabilidad autoimpuesta por este suceso; por su culpa, esa persona estaba muerta… Así pensaba Fran.



Ese cuerpo estaba allí tirado con el cuello cortado, lleno de sangre y con todo el baño destrozado. Esta escena, que parecía sacada de una película, le revolvió tanto el estómago que terminó vomitando en el suelo de la oficina. Nunca había visto un cadáver y mucho menos algo tan violento y traumático como esto. Pibe había sido asesinado.



De repente, el odio que tenía hacia el argentino se esfumó al verlo allí tirado; en su interior fue creciendo la culpabilidad. Aunque era un auténtico monstruo para la sociedad y para ella, en el fondo de su corazón no le deseaba la muerte. Solo deseaba salir de este mundo y no volver a ver a esa persona nunca más, pero de nuevo, la situación se le fue de las manos. No podía creerse que Ivonne hubiera cumplido con lo acordado y no podía entender cómo lo había conseguido. Una vez que le volvió la cordura tras unos minutos en
 shock
 , decidió llamar a la policía, pero antes, buscaría todo lo que necesitaba para terminar con el trabajo empezado por Ivonne. Lo primero que hizo fue buscar el dinero que ella le había pagado, pero no lo encontraba por nin gún sitio. Necesitaba recuperarlo, porque ahora que Pibe había desaparecido, su deuda quedaba zanjada y ese dinero lo podría devolver al banco. También buscó la pistola del argentino, que fue con la que disparó a Carlos. Continuó revisando si había algo de sangre de su marido por el suelo y sacó unas toallitas del bolso para limpiar algo que se le parecía. Siguió buscando los papeles que le había prometido a Ivonne para sacarla del país y, mientras desmantelaba la oficina, algo muy importante le vino a la cabeza en ese momento. Necesitaba encontrar las grabaciones de una pequeña cámara que estaba situada en la escalera de subida a la oficina, una cámara muy discreta que si no sabías de su existencia pasaba desapercibida. En esa grabación salían ella con su marido y unos minutos más tarde Ivonne, por lo que deshaciéndose de ella eliminaría una prueba decisiva para incriminarles. Los papeles de Ivonne los encontró en la caja fuerte y junto a ella estaba un dispositivo con un
 pendrive
 que era donde se guardaban las imágenes de la cámara de seguridad. Abrió el sobre que había recogido en la última entrega; eran unos tres mil euros, y lo guardó todo en el bolso. Marcó en el teléfono y llamó a emergencias para informar de lo que se había encontrado, pero con los nervios que tenía no era capaz casi de articular palabra alguna. 



Bajó al coche para dejar el bolso, ya que sería una de las cosas que registrarían, y escondió en el vehículo todo lo comprometido. Acto seguido fue donde las chicas para explicarles lo ocurrido y preguntar si habían visto algo. Lógicamente no esperaba encontrarse con Ivonne, que estaría escondida en algún lugar hasta que Fran la llamara para continuar con el plan de escape. Las chicas estaban bastante afectadas con la noticia. Pibe era una persona que solo miraba por su interés, pero tenía a las chicas del club muy bien cuidadas y esto ellas lo sabían. Varias de ellas comenzaron a llorar nada más se enteraron de la muerte del argentino.



Fran estaba segura de que la persona que mató a Pibe estaba en las imágenes que tenía en el
 pendrive
 , y la curiosidad la invitó a subir de nuevo para ver las imágenes antes de que llegara la policía. Dejó a las chicas con la palabra en la boca y subió corriendo a la oficina para ver las pruebas que tenía. Estas no querían ni subir allí por miedo a lo que encontrarían.



Encendió el ordenador y comenzó a ver lo que había grabado la cámara de seguridad. No tardaron nada más que un minuto en comenzar a verse las imágenes. Las grabaciones eran de los últimos tres días y fue pasándolas con el ratón de manera acelerada para no perderse nada. Se dio cuenta de una cosa: mucha gente pasaba por esa oficina a lo largo del día y estaba segura de que era mejor para ella no saber quiénes eran.



La policía hizo acto de presencia. Sabiendo quién era la víctima, vinieron bastantes coches patrullas para acordonar la zona. Fran comenzaba a ver el día en curso y lo seguía pasando para intentar llegar al momento esperado. Varios policías entraron en el club y comenzaron a hablar con las chicas que estaban todas reunidas en la puerta. Algunos de los policías empezaron a subir hacia la oficina, pero Fran no había llegado al momento que deseaba ver en el vídeo. Vio sus imágenes con Carlos entrando y saliendo varios minutos después; más tarde se vio volver a Fran e irse al poco rato. Estas imágenes eran muy comprometedoras para ambos, no se podía permitir que las encontrara la policía, porque iban a ser los principales sospechosos. Fran veía por las cámaras que los policías ya casi habían subido hasta la oficina y el vídeo seguía pasando. Lo iba a quitar porque ya no tenía tiempo cuando, de repente, vio a Emanuel subir por la escalera; se quedó helada. Esperaba ver a Ivonne, pero fue su enamorado el que llegó primero…



Quitó el
 pen
 y cerró el ordenador cuando se abrió la puerta y varios policías entraron:



—¡Manos arriba! —gritaron al entrar—. ¡Policía! —repitieron varios de ellos.



Fran se levantó y por la tensión rompió a llorar y se arrodilló con las manos en la cara.



—Buenos días, señorita, ¿es usted quien ha llamado a la po licía por una persona muerta? ¿Dónde se encuentra el cadáver? —preguntó el policía al mando.



—Sí, yo he llamado; el cuerpo está en el baño —respondió sin parar de llorar—. Era nuestro jefe.



—No toque nada, váyase con mi compañero a relajarse y a responder unas preguntas; nadie puede entrar aquí, es la escena de un crimen —dijo el oficial saliendo del baño con la cara desencajada. No todos los días se presencia una muerte tan violenta.



Estos revisaron la oficina y mientras uno de ellos se la llevaba, otro acordonaba la zona con una cinta de policía nacional. Le dio tiempo de meter el
 pen
 en su sujetador justo antes de que abrieran la puerta, de lo contrario tendría que dar muchas explicaciones.



No podía quitarse de la cabeza las imágenes de Em subiendo por la escalera. En ese momento su lío mental no la dejaba ni hablar. Emanuel no era ningún santo en la vida real y, además, Fran le escribió para contarle su situación traumática con Pibe. Su cabeza empezó a juntar una cosa con la otra y terminó en una conclusión que no quería creer: «¡Emanuel ha matado a Pibe!».



Lo que menos se esperaba Fran era que Pibe hubiera muerto a manos de Em. La verdad era que no le había pedido a nadie que terminara con la vida de Pibe, pero mucho menos se lo hubiera pedido a Em. Esta imagen le rompió el alma, no quería creer que había entregado su corazón a una persona que era capaz de matar y no quería eso en su vida, ni siquiera aunque esa muerte fuera para liberarla. La imagen del argentino tirado en el suelo del baño la acompañaría para siempre.



Bajaba escoltada por un agente que la dejó con las demás chicas, y Fran no podía parar de llorar. No sabía si era por la muerte de Pibe, porque fue Em quien lo mató, o porque al fin era libre de su deuda.



Los policías comenzaron con su trabajo de pedir documentación para continuar preguntando sobre la muerte del argentino. Las chicas estaban muy sorprendidas con esta muerte, y entre ellas se repetía una pregunta:



«¿Quién se atrevería a hacerle esto a Pibe?».



Las chicas seguían respondiendo las preguntas de los policías mientras que Fran no podía quitarse la imagen de su cariñoso y amable Emanuel subiendo por las escaleras para quitarle la vida al argentino. La tristeza de Fran en ese momento descolocaba a las chicas, que no entendían por qué estaba tan afectada. Para ellas, Fran era una de las artífices de esta muerte. Después de lo que habían vivido horas antes con el disparo a Carlos y todo lo que le había hecho Pibe desde que llegó al club, tenían claro que Fran sabía algo más que ellas. Lo que no sabían las chicas es que a Fran se le había roto el corazón al ver a su enamorado…



Comenzaron a llegar coches de policía y gente trajeada al club. No olvidemos que Pibe era uno de los peces gordos en la zona norte, dominaba el tráfico de cocaína y tenía en su poder gran parte de los clubs. Era tanto el poder que tenía que se veía a los policías nerviosos por una posible guerra entre cárteles por dominar el ahora territorio huérfano.



Los policías dejaron a Fran la última del interrogatorio después de escuchar a todas las chicas. Varias de ellas señalaron a Fran como la responsable directa del asesinato, pero de momento no podían demostrarlo. Los policías actuaron con normalidad como si no les hubieran contado nada; querían ver de qué pasta estaba hecha la encargada del club.



—Dígame, señorita, ¿cuál era su trabajo aquí? —comenzó preguntando el inspector.



—Yo era la responsable de las cuentas y organización de horarios, y también me encargaba de las bebidas —respondió mientras seguía secándose las lágrimas.



—¿Cuál era su relación con la persona asesinada? —Fue la siguiente pregunta.



—Solo teníamos relación laboral. Yo venía, cuadraba la caja, miraba el género y poco más. Casi ni lo veía —puntualizó ella.



—¿Cuándo fue la última vez que lo vio con vida? —El inspector notaba a Fran demasiado afectada para que solo fuera su jefe.







—Esta misma mañana vine a detallar unos horarios con él.



—Las chicas dicen que no tenían buena relación, ¿ha tenido algo que ver con la muerte de esa persona? —Presionó a Fran con esta pregunta.



—Nunca mataría a nadie —dijo directa—. No era la relación ideal, pero yo no he matado a Pibe. —Se quedó muy trastocada con la pregunta del policía, podía notar cómo la miraba con desconfianza.



—Volviendo a esta mañana, ¿notó algo extraño en él o en su manera de actuar? —El agente la estaba poniendo nerviosa.



—No, él tampoco era de expresarse mucho ni contar nada de sus negocios. Era muy distante con todas y ninguna solíamos hablar con él, pero lo que sí recuerdo es que dijo algo de una reunión con un socio o algo así. —Quiso desmarcarse de todo esto enviando la atención a otras personas.



—¿Sabe quién es ese socio? ¿O dónde iba a ser esa reunión?



—No, lo siento, solo escuché eso, pero no pude saber sobre quién hablaba. —Estaba un poco nerviosa y se le notaba.



—Con esta pregunta termino —concluyó el inspector—: ¿Sabe quién pudo haber hecho esto? —El nerviosismo de Fran la ponía en el punto de mira.



—No tengo ni idea. Ya le digo que casi nunca lo veía, por lo que jamás lo vi con nadie que no fuesen sus guardaespaldas. — Necesitaba terminar con el interrogatorio y salir corriendo de allí.



—Muy bien, estaremos en contacto.



El agente sabía que escondía algo. Fran salió del club muy emocionada y se fue sin despedirse de las chicas. El inspector se acercó donde sus colegas y les dio su impresión sobre las personas interrogadas.



Fran montó en el coche y, por primera vez, notó la liberación que le daba la muerte de Pibe.



Unos minutos después de salir del club, conduciendo para casa y con la cabeza más fría, empezó a pensar en cuál habían sido los motivos de Em para asesinar a Pibe. Quiso pensar que lo había hecho por defenderla y por liberarla del tremendo infierno que estaba viviendo. Se autoengañaba para no ver la realidad. Emanuel había matado a una persona; era un asesino, ya fuese por salvarla o por beneficios en sus negocios. Tenía claro que no quería a ningún asesino en su vida, pero si Emanuel le dijera que no había tenido nada que ver en la muerte de Pibe, sería suficiente para confiar de nuevo en él y volver a sus brazos.



En ese momento ya era libre de Pibe gracias a Em. Sentía que tenía una deuda con el cubano, pero le rondaban varias preguntas:



«¿Qué pasaría si Em admitía que había matado a Pibe?».



«¿Estaría dispuesta a seguir junto a él olvidando este suceso en el club?».



La primera llamada que salió de su móvil fue al celular del cubano. Necesitaba escuchar su explicación, muy importante en esos momentos para ella, pero en esa ocasión, Em no respondió a la llamada de Fran. Cinco llamadas más acompañaron a esta primera, pero todas obtuvieron la misma respuesta. Su cabeza empezaba a pensar en que Em fue el culpable de esta muerte y no se atrevía a dar la cara con ella o quizá estuviera en problemas por todo lo ocurrido. Se iba a volver loca. Cuanto más tiempo pasaba sin saber nada de Em, peor eran las ideas que su mente le regalaba, hasta el punto de llegar a pensar que era un completo error escaparse junto a Em.



Llamó a Carlos, necesitaba desahogarse después de toda la tensión vivida y, sobre todo, porque debería saber que la deuda con Pibe había desaparecido. La única espinita que no se pudo quitar fue la de recuperar el dinero entregado al argentino, pero por lo menos eran libres.



—Hola, mi amor, ¿qué tal estás? —preguntó Carlos nada más descolgar.



—Carlos, han matado a Pibe. —Fue directa y concisa.



—¿Cómo que han matado a Pibe? Bueno, mejor dicho, ¿quién lo ha matado? —preguntó Carlos un poco sobresaltado.



—No tengo ni idea.



—No te voy a decir que me da pena, ¡que se joda ese cabrón! —dijo con rabia—. Pero ¿cómo ha sido?



—Yo he llegado a la oficina y me lo he encontrado en el baño con el cuello cortado, todo lleno de sangre; una escena terrorífica. Llamé a la policía y en cinco minutos estaban allí unos veinte agentes, no sé ni cuántos coches llegaron. Después de tomarnos declaración, nos dejaron marchar —respondió ella angustiada al recordar la escena.



—Bueno, muerto el perro se acabó la rabia, ¿no? —Se notaba a Carlos eufórico con la noticia.



—Eh… sí, claro… No sé, la verdad es que visto así deberíamos estar contentos.



—Claro que sí, ¿no estás contenta? —continuó Carlos—. Porque ese hijo de puta recibió lo que se merecía.



—Pues ahora mismo no sé ni lo que siento, ahora te veo en casa y hablamos más tranquilos. —Se despidió de Carlos muy pensativa al no sentir lo mismo que su marido.



Esa sensación de euforia Fran no la compartía del todo. Por una pequeña parte, estaba contenta por la muerte de Pibe, con todo lo que ello conllevaba; pero le entristecía mucho saber quién fue la persona que le había quitado la vida. Ese hombre que le robó el corazón y le hizo soñar con la vida que siempre quiso llevar. Se sentía como si ella fuese la responsable de la muerte de Pibe, ya que fue quien habló con Em y le incitó a descabezar a este cártel.



Una vez que colgó el teléfono y se quedó consigo misma, rompió de nuevo a llorar, pero esta vez las lágrimas brotaban de sus ojos sin un motivo demasiado claro: tensión, pena, odio, todos los sentimientos se aunaban para desestabilizar un poco más a Fran y la dejaban muy confusa sobre el futuro inmediato de su vida personal.



Con los ojos aún vidriosos llegó a casa, se encontró con Carlos esperándola en la puerta de entrada con una sonrisa que no le entraba en la cara, pero al ver a Fran, que llegaba envuelta en lágrimas, esa sonrisa desapareció; se acercó a darle un abrazo y a intentar relajarla un poco.



—¿Qué te ha pasado, cariño? —preguntó él al cogerla por las manos.



—Nada, ¿tú qué crees que me pasa? —respondió ella al tiempo que se abrazaban y aumentaba su llanto.



En ese momento Carlos entendió que, aunque fuese una gran noticia para ellos, la muerte de Pibe y todo lo vivido por Fran en el club había sido demasiado duro, por lo que intentaría manejar el tema con menos entusiasmo y hablaría con ella cuanto antes para entender cómo se encontraba y cómo podría ayudarla a sobrellevar todo lo sucedido. Lo único que Carlos deseaba era que Fran volviera a sentirse cómoda consigo misma y comenzaran una nueva vida lejos de todo esto.



Un café encima de la mesa del salón la esperaba cuan pócima para olvidar lo sucedido y para recolocar esa cabeza marcada por el caos y el desconcierto. Carlos cogió otra taza más de la cocina y se sentó a su lado; era un momento perfecto para hablar entre ellos.



—Bueno, cariño, ¿te apetece contarme cómo te sientes después de lo hoy? —comenzó Carlos muy prudente para no agobiar a Fran.



—La verdad es que la muerte de Pibe nos beneficia porque nos deja fuera de este negocio, pero la situación que me he encontrado hoy en el club me ha dejado fatal —respondió Fran entre lágrimas sin ser al cien por cien sincera, omitiendo todo lo relacionado con Em y la muerte; de momento se lo guardaba para ella.



—Creo que con el tiempo nos recuperaremos el uno al otro y llegará ese día en que todo esto volverá a la normalidad —dijo él esbozando una pequeña sonrisa de alivio.



—Esto nunca volverá a la normalidad —susurró para sí misma y tomó un sorbo de café para no continuar hablando más del tema con su marido. Ahora mismo solo deseaba hablar con Em para que le diera una explicación de lo que vio en las cámaras; de momento esta era su única preocupación.



Carlos veía un poco extraño que Fran estuviera tan afectada después de todo lo que le había hecho pasar el argentino. Debería estar saltando de alegría por poder salir de ese sórdido y peligroso mundo. No sabía qué estaba pasando; algo se le estaba escapando a Carlos, pero estaba dispuesto a saber qué era.



—Creo que lo mejor que puedes hacer es darte una ducha y relajarte un poco, porque estoy seguro de que mañana veremos todo esto de una manera mucho más clara. —Carlos la dejó un poco tranquila para que estuviese un poco a su ritmo.



Fran, que no tenía ganas de mucha más conversación, agradeció mucho las palabras de Carlos invitándola a relajarse. En cuanto terminó el café, se levantó, se despidió de Carlos y se fue directa al baño. Cogió el teléfono y se lo llevó con ella; estaba esperando la respuesta de Em, nerviosa como si hubiera sido ella la asesina de Pibe.



Una vez que entró en el baño, Carlos se levantó y comenzó a vaciarle el bolso en busca de algo que le aclarara por qué estaba así. No encontró el teléfono, cosa que le extrañó. Fran cuando estaba en casa no hacía ni caso al móvil y lo dejaba en cualquier sitio. El primer pensamiento de Carlos al ver cómo reaccionó su esposa fue que Pibe y ella tenían una relación mucho más amplia de la que contaba. Al no encontrar nada que le diera indicios de una infidelidad, Carlos se fue directo a la cama. También necesitaba descansar, porque su día también había sido muy intenso.



Una vez que Fran salió del baño, entró en la habitación pensativa. No podía quitarse la imagen de Em, su cabeza no la dejaba relajarse y hasta que no supiera la verdad de lo ocurrido en el club no podría descansar. En ese momento solo deseaba volver a ver a Emanuel en sus sueños; le encantaría volver a esa vida ideal que llevaban juntos. Aun sabiendo que esto no ocurriría, la incertidumbre de verlo de nuevo hacía que sus nervios crecieran justo antes de dormir.



La mañana despertó acorde a los sentimientos de Fran: día de lluvia, mucho frío, muy apagado y tremendamente triste. Se levantó de la cama esperando ver a Carlos en la cocina desayunando, pero solo encontró una nota que decía:



«
 No vengo a comer, te quiero
 »



Aquello la extrañó mucho; era demasiado pronto para que Carlos hubiera salido de casa. No solía madrugar tanto y casi siempre la esperaba para desayunar juntos. Después de mirar y remirar esa nota pensando dónde podría haber ido, se preparó un café en la taza más grande que encontró y se sentó en la mesa con un paquete de galletas de chocolate y otro de tabaco. No era de fumar, y mucho menos de hacerlo en casa, pero el día no acompañaba para hacerlo en la terraza.



Su cabeza no descansaba ni un minuto y continuó dando vueltas a las imágenes que tenía en el
 pendrive
 , y el momento de soledad en casa la animaba para volverlo a ver; parecía que quería seguir azotándose con la muerte de Pibe. Encendió el ordenador y apoyó el café en la mesa del salón para ver la grabación. Se sentó en el sofá esperando que se iniciase el ordenador y, de repente: «llamada entrante, número privado». Su teléfono sonaba y no dudó en cogerlo; deseaba que fuera Em, necesita que fuera Em…



—Hola, buenos días, ¿quién es? —respondió con tranquilidad.



—Hola, Fran, ¿qué tal estás? —Era él. Por fin su voz volvía a resonar en sus oídos; necesitaba esta conversación para pasar página y volver a su vida. El corazón se animó de manera tan brusca que hasta tartamudeaba.



—Joder, Em, estoy bien, ¿y tú?, ¿dónde te metes? Me tenías preocupada, pensé que te había pasado algo. —Rompió a llorar al volver a escucharlo.



—Ahora mismo estoy en un lugar seguro; después de lo de Pibe no quería que me vieran por ahí, porque la gente se va a pensar que vine a quedarme con el territorio. Seguro que estoy en el punto de mira de la gente de Pibe y de las demás bandas —explicó de manera muy tranquila lo que le sucedía y esto relajó a Fran.



—Pero ¿qué le pasó a Pibe? Te vi entrar en la oficina el día de la muerte, ¿qué coño hiciste? —insistió Fran.



—Nada, yo no le hice nada. Fui para convencerle de que te dejara ir y quitara la deuda sobre ti. Llevé dinero suficiente para pagarle y le ofrecí un negocio en Cuba, pero en ningún momento se me ocurriría matarlo. Lo necesitaba vivo.



Fran no le dio respuesta y se quedó pensativa unos segundos para intentar asimilar todo lo que el cubano le contaba. Aunque esa breve explicación la convenció en gran parte, el vídeo hablaba por sí mismo, poniéndolo a él solo en el lugar del crimen.



—¿Por qué voy a querer matarlo?, ¿dónde estaría si hubiera sido yo? —insistió Em—. Ya estaría en Cuba. Pibe era muy poderoso y con muchas alianzas aquí en España, y matarlo nunca se me pasó por la cabeza.



—La verdad es que no sé dónde te encuentras, puedes estar en cualquier lugar del mundo. Lo único que sé es que te he llamado cientos de veces y no he recibido respuesta. —Fran le reprochó a Em esos momentos de incertidumbre.



—Era para protegernos un poco. No quería ponerte en peligro sin saber cómo estarían los ánimos en la calle después de la muerte de Pibe —puntualizó el cubano—. Si quieres, nos vemos y te explico todo lo que sucede, ¿qué te parece?



—Sí, por favor —respondió ella aliviada al saber que por fin lo podría ver—. ¿Dónde quedamos?



—Nos podemos ver en la cafetería que está en frente de tu apartamento en nuestros sueños —propuso él.



—Me parece prefecto, allí te espero.



—Allí nos vemos.



Llegó el momento que estaba esperando. Después de esta cita, se levantarían las cartas de la mesa y quedaría todo al descubierto. Aunque no lo supiera aún, sería el momento de tomar la decisión más importante sobre su futuro. Creer a Em en su explicación supondría abandonar a Carlos para quedarse con el cubano, aunque no lo mereciese, su corazón no le daría más opciones. Pero el gran problema estaría si la explicación no convencía a Fran, entonces su corazón desearía estar en los brazos de Em, pero ella no aceptaría vivir con un asesino y se apoyaría en Carlos apartando a su alma gemela de su vida.



No se esforzó mucho en su vestimenta para esta cita, tenía bastante prisa por reencontrarse con Em, así que cogió lo primero que encontró. Terminó el café casi de un trago que no acompañó ni siquiera con una galleta. Sin perder ni un segundo, fue al baño a lavarse los dientes y salió pitando al lugar de encuentro pactado. Montó en el coche y su cabeza no podía entender cómo en un abrir y cerrar de ojos su vida volvía a estar patas arriba; otra vez por una muerte, pero bastante menos transcendente para ella. Iba imaginando posibles situaciones y conversaciones con Em, y lo más extraño de todas era que siempre terminaba besando al cubano.



No paraba de repetirse que no se dejaría llevar por sus sentimientos y, sobre todo, que no quería vivir con un asesino.



No tardó mucho en llegar a esa cafetería situada enfrente de la playa con la que tanto había soñado. Entró esperando encontrarse a Em sentado en alguna de sus mesas; sus nervios la hacían mirar de un lado a otro como una posesa, hasta que uno de los camareros que estaba en la barra la hizo salir de esa jaula de grillos que tenía por cabeza.



—Hola, buenos días, ¿qué desea? —preguntó el camarero.



—Café cortado —respondió sin hacerle mucho caso al tiempo que buscaba la cartera en su bolso.



Mientras su corazón se aceleraba por momentos buscando al cubano, pagó el café y se sentó en una mesa pegada a la ventana que la invitaba a relajarse viendo la fina arena y el romper de las olas en la orilla. Tenía la sensación de que todo el mundo la observaba y sus nervios iban en aumento, hasta el punto que echar el azúcar en el café se tornó imposible por el temblor de sus manos.



Pasaron dos minutos que parecieron interminables y de repente entró Emanuel por la puerta. Llegó hasta la barra y actuó con tranquilidad, parecía que esto no iba con él, pidió un café y se acercó donde estaba sentada Fran.



—Hola, Fran. Bonitas vistas, tengo muy buen recuerdo de este lugar —dijo Emanuel nada más llegar, intentando relajarla.



—Hola, Em, ya era hora de que llegaras. Estoy de los nervios, ¿qué coño ha pasado hoy? Necesito que me expliques qué tienes que ver con lo de…



—Fran, por favor, relájate un poco. —Emanuel interrumpió el interrogatorio—. Vamos a tomar el café y hablamos un poco más tranquilos, ¿te parece? Antes de nada —continuó el cubano—, ¿cómo te encuentras después de la muerte de Pibe?



—Pues he tenido días mejores, imagínate —respondió Fran con el corazón a mil—. Llego al club y me lo encuentro bañado en sangre. Joder, vaya imagen… Creo que jamás podré borrarla de mi mente. —Y las lágrimas volvieron a deslizarse por sus mejillas.



—Me puedo imaginar cómo te sientes. Gracias a Dios estas imágenes no se ven todos los días. Ahora nos toca estar tranquilos y dar los pasos adecuados para que esto no nos afecte.



—¿Me puede afectar aún más? —preguntó confusa—. Pero, antes de nada, ¿qué pasó en el club?



—Nada, tuvimos una negociación por tu libertad, pero él no cedía por mucho que yo le ofreciera —explicó Emanuel.



—Y por eso lo mataste. ¿Querías liberarme o simplemente quedarte con su territorio? —Lo acusó sin dudar.



—Yo no lo he matado, no se me ocurriría. Pibe me valía más vivo que muerto —puntualizó el cubano—. Voy a ser totalmente sincero contigo, no te lo había contado antes porque necesitaba conocer nuestros sentimientos y sobre todo no sabía si podía confiar en ti. Me gustaría que no me juzgaras hasta que no escuches toda la historia.



—Yo no te voy a juzgar, no soy nadie para hacerlo, ¿qué ha pasado? —Fran se temía lo peor.



—Bueno, allá voy. Como bien sabrás, mi familia siempre ha estado metida en negocios de contrabando y es una de las más poderosas de Sudamérica. Después de varios años trabajando en la sombra sin que nos conocieran los grandes cárteles, nos asociamos con el Cártel de Cali para transportar mercancía hacia los EE. UU., y sobre todo para ampliar horizontes por Europa. El verdadero líder de nuestra organización siempre fue mi padre; mi hermano mayor, Julio, y yo éramos casi empleados, nada más. Yo era uno de los encargados del blanqueo, entre otras cosas, y mi hermano estuvo más al pie del cañón. Una noche, después de salir de una fiesta en Cuba donde nos encontramos con lo mejor de cada casa, mi hermano se metió en el coche con la hija de Severino Cruz, el patrón del Cártel de Cali. Esa misma noche, Julio tuvo un accidente en coche en el que Jasmine, que así se llamaba ella, perdió la vida. Mi hermano había tomado mucho y, además, había consumido cocaína, y Severino le hizo responsable directo de la muerte de su única hija, amenazando de muerte a toda nuestra familia. —Em se emocionaba al recordarlo—. Mi padre tenía poder en Cuba, lo que nos dio un poco de tiempo para pensar en todo lo sucedido, pero nada que ver con el poderoso y temido Cártel de Cali. Recibimos un ultimátum de Severino: o Julio moría, o lo haríamos toda la familia sin excepción. Severino quería que mi padre se lo entregara y él haría justicia por su hija, a lo que mi padre se negó, porque sabía de las terroríficas torturas que Severino practicaba. No quería que su hijo pasara por ellas. La decisión que mi padre tomó fue la más cobarde; a mi parecer, deberíamos haber defendido el honor de mi hermano. No nos consultó y decidió matar a Julio él mismo para evitar la guerra entre cárteles.



—Pero Em, ¿qué tiene que ver esta historia con todo lo que nos está pasando? —le interrumpió al no entender nada.



—No te preocupes, que ahora saldrás de dudas. Quiero que entiendas por qué estoy aquí —respondió Em—. La muerte de mi hermano, como ya te conté, fue el gran golpe que me asestó la vida para llevarme a soñar y enamorarme de ti. El problema no fue la muerte de Julio lo que me golpeó, sino la manera en que ocurrió —continuó el cubano—. Antes de su muerte, asesinato, mejor dicho, mi padre nos reunió para explicarnos lo que había decidido. No podíamos creer que hubiera decidido matar a su propio hijo sin siquiera buscar otra solución. Todos nos negamos y buscamos varias alternativas para intentar evitar lo inevitable, pero mi padre no recularía y tenía decidido que la muerte de su hijo salvaría a toda su familia. La situación era surrealista, nos estábamos despidiendo de Julio con lágrimas en los ojos y sin creer lo que iba a suceder. Me abalancé sobre mi padre para quitarle el arma e intentar escapar con mi hermano, pero uno de sus guardaespaldas me redujo y me inmovilizó en el suelo mientras no podía hacer nada al ver que mi padre le iba a quitar la vida a su propio hijo; a mi hermano. Mi madre no quería mirar y se fue a la casa. Julio me miró a los ojos, me guiñó y me dijo:



«Vive mientras puedas y, sobre todo, haz lo que dicte tu corazón»



El patrón cargo la pistola y disparó en el corazón de su hijo dos disparos sin que le temblara el pulso. Calló desplomado a dos metros de mí. —No cesaba de llorar al recordar todo esto y a Fran se le apretaba el corazón—. No pude hacer más que abrazarlo para sentir cómo perdía a uno de mis referentes y sobre todo a mi gran amigo y hermano. Verlo morir así me rompió el alma.



Un abrazo intenso entre ambos unió sus corazones un poco más, y estuvieron unos segundos consolándose mutuamente. No podía perder mucho tiempo Emanuel y continuó:



—Ahora vas a entender que yo no quise la muerte de Pibe —continuó Emanuel—. Después de la muerte de Julio, quise vengarme de mi padre, pero no tenía muy claro cómo hacerlo. Me puse en contacto de manera muy secreta con un agente de la DEA, la policía de Estados Unidos que lucha contra el contrabando. Quería hacer que mi padre y Severino pagaran por lo que le hicieron a mi hermano y a tantas familias que tenían extorsionadas. Me involucré al máximo en la organización de mi padre y, al ganarme su confianza, que nunca la había perdido, me puso al frente de varios negocios con el Cártel de Cali y uno de ellos era este, aliarnos con la organización de Pibe, muy conocido en Sudamérica, para aumentar la venta de cocaína en Europa. Mi plan era reunirlos a todos después de hacer el envío y en ese momento serían arrestados los tres. Me vengaría por la muerte de mi hermano y les quitaría lo más importante para ellos: sus negocios. Y junto a las pruebas que tengo yo, pasarían el resto de sus vidas en la cárcel. Yo quería que Pibe viviera por lo menos hasta después de hacer la entrega, pero ahora sin el argentino se me truncó todo mi plan y creo que estoy en peligro.



—Entonces, vamos a ver. —Fran estaba dentro de una película de narcos y no sabía cómo había llegado hasta allí—. ¿Qué necesidad tenías de ir al club a negociar sabiendo que a Pibe le quedaban dos telediarios?



—Cuando me contaste lo ocurrido con Pibe, necesitaba hablar con él para eliminar esa deuda ficticia que había creado sobre ti —respondió Emanuel con sinceridad.



—¿Cómo que una deuda ficticia? —preguntó extrañada Fran.



Em comenzó a contar todo lo que el argentino le había confesado sobre la deuda de Fran. Esta no podía creer que todo por lo que había pasado para pagar había sido para nada. Pibe la había engañado y la había usado a su antojo; en ese momento, la rabia comenzó a crecer en su cabeza. Se quedó petrificada con la mirada perdida mientras no podía quitarse la cara de Pibe de su mente. Deseaba tenerlo delante para desahogarse y golpearlo hasta quedarse sin fuerzas.



—Sabes qué te digo —continuó Fran—, que me has quitado un peso de encima por su muerte, es más, me alegro de que por fin nos hayan librado de él. ¿Sabemos quién lo mató? —Terminó con rabia e impotencia a partes iguales al recordar lo que había sufrido en manos del argentino.



—Tranquila, mi amor. —Quiso serenarla un poco dándole un abrazo—. No tengo ni idea de quién fue el asesino, pero ten en cuenta que esto no va a quedar aquí. Lo que necesitamos es una cosa. ¿No me dijiste que había una cámara donde estaba todo grabado? ¿Quién entró después de mí?



—No lo sé. No vi más del vídeo porque llegó la policía y lo único que pude hacer fue guardarlo para que no lo confiscaran — respondió ella sabiendo por dónde iban las intenciones de Emanuel.



—Veamos ese vídeo completo y salgamos de dudas —propuso Em.



En ese momento Fran volvió a caer en sus brazos; sintió que Emanuel no la estaba engañando y por fin tenía claro que él no había tenido nada que ver en la muerte de Pibe. Lo besó, lo volvió a sentir cerca, que era lo que necesitaba, y puso de nuevo toda su confianza en él.



El plan de Em para vengarse de su padre se había venido abajo, no tenía mucha lógica pasar mucho tiempo en España, en ese instante tenía claro que era uno de los señalados por la organización de Pibe y sabía que lo estarían buscando, pero él no quiso desaparecer sin hablar con Fran. Tenía que estar una vez más a su lado, volver a besarla y pedirle que se escapara con él. No sabía por qué, pero se sentía muy seguro cuando estaba cerca de ella.



—No tengo el vídeo aquí —respondió ella nada más separarse del abrazo—. Lo dejé en casa escondido porque no me fiaba mucho de lo que me encontraría en esta cita —dijo un poco avergonzada.



—No te preocupes, yo tampoco me fiaría, pero vamos buscarlo para salir de dudas, y si tenemos problemas, nos valdrá como prueba con la policía y sobre todo con la gente de Pibe. —La cogió de la mano y le sonrió demostrándole que estaría a su lado siempre.



Salieron de la cafetería y se dirigieron al coche para ir a por el
 pendrive
 . El coche de Em era uno muy normal, nada de grandes lujos; tenía que pasar desapercibido por las calles de la ciudad. Estaban ansiosos por saber quién había sido la persona que le quitó la vida y las apuestas iban a favor de Ivonne, su excompañera en el club que tan deseosa estaba por abandonar el negocio. Pero también apareció en las apuestas Carla, la ayudante de Pibe, que con esto reclamaba un hueco más grande en la organización.



Emanuel tenía claro que sus planes habían variado drásticamente, y lo más sorprendente para él era que en su cabeza algo había cambiado también. Esa sed de venganza por la muerte de su hermano había desaparecido casi por completo. Ya no sentía odio ni rencor en su mente, solo tenía la ilusión de comenzar una nueva vida junto a la mujer que amaba y sobre todo salir de este infierno entre clanes que lo único que hacía era no dejar descansar la figura de Julio. Nadie sabía que estaba aliado con la DEA, por lo que nadie lo acusaría de rata y podría salir airoso de toda esta situación. En circunstancias normales era casi imposible vengarse de su padre sin llamar la atención, por lo que decidió centrarse en su enamorada y, de momento, volver a Cuba para retomar la tranquilidad. Solo necesitaba cerrar el tema de Pibe y proponerle a Fran un viaje a Cuba para seguir conociéndose.



De camino a casa de Fran, la tensión del momento los tenía atenazados. Em se sentía amenazado hasta que no se aclarara todo esto y Fran se veía envuelta en algo que no había buscado con un miedo irracional que no le permitía casi ni respirar. No les quedaba mucho para llegar cuando Em soltó una frase que descolocó y asustó a Fran a partes iguales:



—Creo que el coche blanco nos está siguiendo. —Él también se estaba poniendo un poco nervioso.



—Pero ¿quién coño nos va a seguir? —Esta situación le empezaba a superar—. Deja de vacilarme que no es el momento de meterme más miedo en el cuerpo.



—Joder, Fran, que no es vacile. No sé quién será, pero nos lleva siguiendo desde que salimos de la cafetería. —La tensión y el miedo dominaban las conversaciones entre ambos, que cada vez eran más alteradas—. Voy a dar un par de vueltas a la próxima rotonda a ver qué hace —terminó diciendo sin quitar la mirada del retrovisor.



En la siguiente rotonda dio la vuelta completa para ver si estaba en lo cierto con la hipótesis del coche blanco. No estuvo nada desencaminado, porque el coche los seguía sin esconderse, quería que lo vieran y que supieran que los estaban siguiendo. Querían intimidarlos y realmente lo estaban consiguiendo. Se miraban sin decirse nada, pero los nervios comenzaban a hacer de las suyas.



—Espera, espera, no podemos ir a mi casa, no quiero poner a Carlos en peligro por un problema mío. —Fran estaba histérica y agarraba a Emanuel del brazo esperando una respuesta.



—Estoy seguro de que ya habrá alguien vigilando en tu casa; estamos todos en peligro. Llámalo para hablar con él antes de llegar para saber si ha visto algo extraño alrededor de la casa — sugirió Em intentando relajar la situación—. Lo que está claro es que tenemos que llegar a tu casa por lo menos para recoger el
 pendrive
 .



—Qué coño
 pen
 , vamos a la comisaría para hablar con la policía, allí por lo menos estaremos a salvo. —Sus poros desprendían adrenalina y el corazón latía de una manera como nunca antes había sentido.



—Fran, necesitamos ese
 pendrive
 . Es la prueba que nos exculpa de la muerte de Pibe. —Bajó el tono para tranquilizar a Fran—. Y también sabremos quién ha sido para mantenernos más alerta.



—Venga, vamos para casa, pero entro, lo cojo y salimos disparados a la comisaría, ¿vale? —Sabía que Em tenía razón, pero el miedo de arrastrar a Carlos era casi más grande que lo que le sucediera a ella.



Quedaban unos cinco minutos para llegar y el coche blanco continuaba a su estela, cada vez más cerca de ellos, pero de momento sin hacer nada más. No se distinguía ni la gente que había en el coche. No se veía si era Carla o alguno de los hombres de Pibe; los cristales negros y la lluvia que caía no permitían ver nada.



—Vamos a ver, Fran, ahora viene cuando hay que mantener la calma. —Em se puso en modo jefe de cártel—. Abre la guantera y coge una de las pistolas que hay dentro.



—Para, para… pero ¿qué dices? —gritó mientras se ponía las manos en la cara—. ¿Qué haces con dos pistolas?



—Ahora mismo hay que estar preparados para lo que pueda pasar, así que coge la pistola y si la necesitas úsala, es así de fácil. —Parecía que le quedaba grande todo esto que estaba sucediendo.



—Joder, Em, ya he visto cómo se usa una pistola, pero como entenderás, jamás la he usado, y perdóname si estoy un poco nerviosa con esto en la mano… —Fran derrochaba nerviosismo por todos sus poros.



—Ya estamos llegando, por favor, coge la pistola por si acaso. —Casi se lo suplicó Emanuel.



Fran aceptó la petición del arma y cogió la pistola. Pesaba más de lo que se hubiera imaginado; casi le costaba hasta levantarla para apuntar. Emanuel le dio una clase acelerada de cómo cargarla y quitarle el seguro y se la metió en el bolso, que era el lugar donde menos llamaría la atención. Detuvieron el coche justo delante del jardín de la casa y ambos respiraron hondo para afrontar unos segundos de tensión. No sabían por qué, pero el coche que los seguía desapareció, lo que mantenía a Em mirando a todos los lados buscando dónde se habían escondido sus perseguidores.



Venga, cariño, voy para dentro, cojo el
 pen
 y salgo sin mirar atrás; no apagues el motor, que no tardo más de un minuto —explicó el plan en voz alta mientras lo besaba.



Fran cerró la puerta y cruzó el jardín corriendo hasta la puerta de casa. Sacó las llaves para abrirla, pero las manos no dejaban de temblar por los nervios y la tensión del momento. Una vez abierta la puerta, le sorprendió tanto lo que vio que se quedó petrificada en el
 hall
 de entrada.



Pocos segundos después de que Fran entrara en la casa, el teléfono de Em sonó. Le sorprendió mucho porque era una llamada que no se esperaba. En la pantalla del móvil se podía leer «PATRÓN», y no era otro que su padre.



Ahora no era el momento de coger el teléfono; una vez que saliera Fran de casa y estuvieran más tranquilos, llamaría a su padre. La insistencia con la segunda llamada seguida le hizo presagiar que algo no iba bien, su padre nunca lo llamaba y mucho menos dos veces seguidas.



—Hola, padre, ¿qué pasó? —respondió Emanuel.



—Eres una rata, malparido. —El padre respondió de manera muy agresiva—. ¿Cómo ha sido posible que nos vendieras a la DEA? ¿Qué pensabas?, ¿quedarte con todo el negocio? ¡Hijo de puta! Eres sangre de mi sangre, ¿cómo has podido traicionarnos?



—¿De dónde ha sacado eso, padre? —No sabía ni qué contestar, se quedó pálido. Nunca hubiera esperado que su padre se enterara de quién lo había traicionado.



—No tendrás el valor de negármelo, eres la deshonra de la familia. Voy a traerte de donde estés y voy a arrancarte la piel a tiras. —No paraba de gritar y amenazar a su propio hijo.



—No sé de qué me está hablando, no tengo nada que ver con la DEA. —No podía creer que lo hubieran descubierto—. No sé quién le habrá dicho tremenda locura, pero le está mintiendo —insistió Em.



—Tengo fotos, vídeos y escritos hechos por ti de cómo funciona el negocio familiar, no me vengas con que no sabes nada.



—Es imposible, alguien más quiere hacerle daño a la familia, no se crea lo que le dicen. —Sabía que su padre no se andaba con rodeos, tenía que convencerlo, pero ¿cómo?



—Después de lo de tu hermano me vienes con esto. Quieres terminar con tu familia y no sabes cómo, ¡malparido! —El odio hablaba por él.



—La culpa de la muerte de Julio es toda suya, no me eche tierra encima, que no es mía —respondió Emanuel con rabia por lo que estaba escuchando.



—Eso es lo que piensas, cabrón, ¿y por eso quieres cobrarte la venganza? No te preocupes, que antes me encargo yo mismo de darte plomo —amenazó a Em.



—Sí, claro, como hizo con Julio. No tuvo valor ni de defender a su propio hijo. Es escoria y solo espero que le paguen con su misma moneda. De momento su otro hijo le traiciona, pero no se preocupe, que luego será mamá y después se quedará solo con sus mercenarios. —Se despachó muy a gusto con su padre—. Y no se preocupe por mí, que no me volverá a ver.



—No te equivoques, sí que nos volveremos a ver. Sé dónde estás ahora mismo, y voy a por ti y a por tu putita barata para daros el castigo que merecéis. —Le sorprendió con lo de su «putita»; sabía que no estaba solo.



Su contacto en la DEA lo había quemado, como suelen decir en este mundillo, en el momento en que no necesitan tu ayuda o les has dejado de ser útiles, te delatan, de esta manera tu propia gente acaba contigo por traición. En el momento en que Pibe murió, Em ya no tenía posibilidad de hacer negocios para completar el plan inicial, por lo que le era más fácil delatarle que buscar otro posible negocio en donde atraparles. Lo que más miedo le daba era que sabía que Fran estaba a su lado y, por lo tanto, también pagaría las consecuencias de todo esto.



Le colgó el teléfono a su padre, no podía seguir hablando con él sin saber qué información tenía. La llamada a su agente de confianza de la DEA fue a parar a un contestador, aquí se dio cuenta de verdad que estaba jodido.



Mientras esto sucedía en el coche, Fran en la casa no podía creer lo que estaba viendo. Estaba el sofá con varias maletas de ropa, parecía que alguien se iba de viaje. Todo estaba revuelto, y los pasaportes y varios papeles encima de la mesa del salón presagiaban una huida inminente. Carlos estaba sentado en la cocina con una cerveza y con muchas ganas de hablar con ella.



—Carlos, ¿qué es todo esto? ¿Nos vamos de viaje? —No entendía lo que sucedía.



—Hola, mi amor —respondió Carlos con síntomas de haber bebido más de lo normal—. Te estaba esperando.



—No hay tiempo que perder, estamos en peligro. Hay que buscar un lugar seguro para escondernos —continuó Fran muy nerviosa.



—Sí, tienes razón, te están vigilando. ¿Quién era ese hombre con el que estabas hace media hora tan cariñosa tomando un café? —Sorprendió a Fran con esta pregunta.



Le impresionó tanto que Carlos la estuviera vigilando que se quedó mirándolo sin articular palabra, y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos al sentir que había sido descubierta por su marido. Ella quería contárselo, pero no se esperaba que Carlos tomara la decisión de espiarla. En ese momento no tenía nada que esconder, así que fue completamente sincera con él.



—No te voy a engañar, Emanuel es uno de los socios de Pibe y me he enamorado de él. Te lo iba a contar, pero las circunstancias no me han dejado. No era mi intención engañarte, pero no lo he podido evitar, ha sido todo muy raro y solo puedo pedirte perdón y darte las gracias por todo lo que has hecho por mí. Lo mejor es que luego hablemos más tranquilamente, porque ahora estamos metidos en un buen lío y tenemos un vídeo que demuestra quién mató a Pibe. —Soltó lo que le salió del corazón.



—No me esperaba esto de ti, yo que he estado al pie del cañón todos estos días para intentar solventar tu situación, y todo, ¿para qué? ¿Para que tú te encariñes con el primer macarra que se te pasa por delante?



—No es así como ha pasado, ven con nosotros y te cuento.



Tenemos…



De repente entró por la parte trasera Ivonne, la compañera del club que tenía la intención de acabar con Pibe. Fran no se podía creer que estuviera allí con su marido.



—Pero ¿qué haces aquí? —La sorpresa fue mayúscula—. Pensé que habías desaparecido y no te volvería a ver.



—Hola, Fran —respondió Ivonne bastante seria—. Esto tampoco estaba en mis planes, pero las cosas salieron así.



—¿Qué cosas salieron así? —Estaba un poco descolocada con esta situación—. ¿Me podéis explicar lo que está pasando?



—Bueno, el día que vinisteis por el club —comenzó a contar



Ivonne—, yo estaba…



Carlos interrumpió de manera brusca:



—¿Dónde dices que está el vídeo en el que se ve al asesino de Pibe?



—Lo tengo escondido, lo vamos a llevar a la comisaría ahora mismo —respondió Fran.



—Vamos a ver lo que contiene ese vídeo, tengo ganas de ver lo que pasó esa tarde —contestó Carlos.



—No tenemos tiempo, nos pisan los talones. Hay que entregarlo en comisaría y dejemos que la policía se encargue —explicó muy acelerada Fran.



—Antes de llevarlo hay que corroborar lo que tiene grabado, creo que lo correcto es verlo ahora mismo, ¿no? —insistió Carlos.



—Yo también lo creo —respondió Ivonne.



—¿Qué coño me estáis contando? Lo voy a llevar a comisaría, que es donde estaremos más tranquilos. —Algo no estaba entendiendo Fran.



—Te he dicho que pongas ese puto vídeo. —Carlos levantó la voz como nunca antes y Fran se quedó de piedra. La mirada de su marido era tan diferente que le dio hasta miedo no obedecerlo.



No sabía dónde acabaría esto, pero Fran se dirigió al lugar donde había guardado el
 pendrive
 y lo colocó en la televisión. Solo tardó unos segundos en cargar el vídeo y comenzaron a ver las imágenes desde el principio. Las primeras imágenes que salieron las recordaba muy bien Carlos: eran ellos entrando en la oficina y saliendo minutos después con un balazo en la pierna. Continuó la imagen reproduciéndose ante el silencio de todos ellos, y el siguiente que salió fue Em subiendo a la oficina.



—¿Quién es ese? —preguntó Carlos.



—Ese es Emanuel —respondió Fran seca y directa.



—Ahí tienes al asesino. Tu amorcito es el culpable —dijo Carlos con resentimiento.



—No, no ha sido él, estoy segura. —Y el vídeo demostró que salió de allí pocos minutos después, viendo cómo Pibe lo despedía en la puerta.



Esta imagen dejó más tranquila a Fran, porque demostraba que Em decía la verdad; por fin respiró aliviada. No era el caso de Carlos, quien se veía muy afectado por lo de Em y estaba de un lado a otro del salón muy nervioso cuando, de repente, el vídeo mostró a otra persona que entraba en la oficina. La imagen de Ivonne llegando era bastante clara, y Fran se quedó mirándola muy sorprendida al ver que había cumplido con lo pactado.



Emanuel abrió la ventanilla justo cuando dejó de llover y encendió un cigarro que tenía en la guantera. Intentaba hacerse a la idea de todo lo que suponía el haber sido delatado por la DEA. Perdió su vida anterior, no podría ver a su madre nunca más y, lo peor de todo, su padre lo buscaría sin descanso para cobrarse la traición. Ahora estaba tan asustado que su cabeza solo podía pensar en cómo esconderse de su padre. Terminó ese cigarro tan necesario para templar los nervios y volvió a la realidad para darse cuenta de que Fran llevaba mucho tiempo dentro de casa. Se bajó del coche decidido a entrar para ver lo que pasaba cuando otra llamada de su padre le desvió la atención de nuevo. Descolgó y no dijo nada; esperó a que su padre hablara primero.



—Por mucho que me cuelgues, no os libraréis de mí. Os encontraré y sabrás lo que es sufrir. —Lo amenazó a pleno pulmón al descolgar Emanuel.



—No me encontrará jamás. Disfrute de la mierda de vida que tiene. Me da vergüenza el padre que he tenido y solo espero que sufra todo lo que hemos sufrido nosotros por estar a su lado. —Quiso desahogarse en, probablemente, la última conversación que mantendría con su padre.



Se repuso durante unos minutos de la tensión por la llamada, no podía evitar sentirse culpable por poner a Fran en peligro también, y en ese momento le pasó algo por la cabeza que podía ser lo más duro que le había tocado hacer en los últimos días; no era lo que deseaba, pero si se viera obligado a llevarlo a cabo para que nadie más estuviera en peligro, lo haría, abandonaría a su amor con tal de protegerla.



Fran no salía de su asombro al ver allí a Ivonne.



—¿Por qué no me dijiste nada? Recuerda que teníamos un trato, yo me encargaría de sacarte de España cuando esto pasara —dijo Fran a Ivonne después de ver el vídeo.



—No te preocupes por eso, de momento no necesito salir con tanta urgencia —respondió Ivonne—. Ahora las cosas han cambiado bastante.



El vídeo siguió su curso, estaba muy acelerada la imagen, lo que hacía que unos segundos fueran minutos, consiguiendo ver todo lo que necesitaban. Poco después de que entrara Ivonne, llegó otro chico a la oficina muy decidido:



—Pero… —Fran no se podía creer lo que estaba viendo en la televisión—. ¿Qué hacías de nuevo allí, Carlos? No… no me puedo creer que hayas sido tú. ¿Qué has hecho, Carlos?



—He hecho lo que cualquier hombre hubiera hecho por su mujer; no podía aguantar que nos siguiera jodiendo la vida. —Se envalentonó al contar su hazaña.



—Pero ¿por qué? ¿Cómo has podido? —repetía en alto una y otra vez sin entender que su marido solo quería protegerla—. ¿Cómo esperabas salir airoso de esta situación?



—No lo pensé demasiado. llegué decidido a sorprenderlo y eliminarlo, pero me encontré a tu amiga Ivonne forcejeando con él en el baño y no lo dudé un momento, ella me lo puso más fácil, pero si hubiera tardado dos minutos más, el cadáver hubiera sido ella. Has sido muy muy valiente, Ivonne. No hubiera hecho falta contarte nada si este
 pendrive
 no existiera. Nadie sabría nunca quién había sido el asesino de Pibe y lo hubieran dejado en un ajuste de cuentas.



—Pobre infeliz. ¿Cuánto tiempo crees que van a tardar en venir a buscarnos?, ahora mismo estamos en el ojo del huracán, por tu culpa –atacó a Carlos por lo que hizo—. ¿Qué piensas que va a hacer la gente de Pibe? Ten una cosa clara, van a venir a buscarnos…



Emanuel entró en la casa con una pistola en la mano, estaba muy preocupado por todo lo que le había sucedido. Solo quería protegerse por lo que pudiera encontrarse dentro, y nada más entrar en la casa no esperaba ver esa imagen tan dramática. Carlos se asustó al ver que alguien entraba en su casa con una pistola en la mano y sacó la suya para apuntar a Emanuel directamente. Fran se apresuró a ir donde el cubano para tranquilizarlo y le pidió que guardara la pistola. Su sorpresa fue cuando se volvió para mirar a Carlos y se lo encontró con otra arma apuntando a Em.



—Pe… pero ¿qué haces con un arma, Carlos? No empeores más las cosas y guarda esa pistola —suplicó entre lágrimas.



—¿Quién es este? —preguntó sin dejar de apuntar—. Claro, quién va a ser. Este es tu querido amante, Emanuel, ¿verdad? Por este hombre dejas un matrimonio de más de quince años. —El odio se podía intuir en la cara de Carlos.



—Sí, este es Em, el chico de quien me he enamorado, pero eso no importa ahora. Vamos a solucionar las cosas de manera pacífica. —El terror de Fran a que Carlos hiciera algo crecía por momentos; no reconocía a su marido.



—Dejemos las presentaciones para otro momento, no tenemos tiempo que perder. Ahora mismo nos están buscando y lo más probable es que ya sepan dónde estamos, así que coge el
 pendrive
 y vamos a la comisaría —explicó Em bastante nervioso por la situación que estaban viviendo.



—He dicho que nadie va a ir a la comisaría, joder. —A Carlos se le veía muy enfadado.



—Ya sabemos quién ha matado a Pibe —dijo Fran sin darle más explicaciones—. Ha sido Carlos.



—Ahora mismo lo único importante es ponernos a salvo; nos estarán buscando todos los perros de Pibe —dijo Em con el arma apuntando a Carlos.



—A mí no me importa nada que os estén buscando, y casi sería mejor que me mataran hoy mismo —Ivonne le intentaba tranquilizar.



—¿Qué estás diciendo?, déjate de tonterías, que las cosas se pueden poner muy feas para todos —le increpó Fran.



—A mí ahora mismo me da igual —respondió Carlos con sinceridad—. Para mí es el peor momento de mi vida: he perdido a mi única hija, me he arruinado económicamente para liberarte de ese lunático, lo he matado con mis propias manos para defender el orgullo de mi mujer y ahora me abandona para irse con otro hombre. Y para rematar, tiene un vídeo donde me incrimina por la muerte de Pibe. ¿Me puedes decir qué otra opción tengo en esta vida?



Carlos tenía toda la razón. Su vida se había desmoronado por completo y, por lo que estaba diciendo, esto no iba a acabar así. El pulso le temblaba al ver que Em también lo estaba apuntando y no podía dejar de llorar. Estaba tan hundido que en ese momento no le importaba nada lo que sucediera en ese salón. No dejaban de apuntarse mientras Ivonne y Fran les rogaban que bajaran las armas. La tensión en ese salón se podía cortar y nadie podía presagiar cómo terminaría todo esto.



Fran y Emanuel solo querían salir de allí ilesos para esconderse hasta que todo estuviera más tranquilo, pero un golpe en la puerta trasera, que la abrió por sorpresa, los colocó en una situación muy delicada.



De repente entró en escena la única persona que no deseaban encontrarse después de lo de Pibe. Carla apareció en el salón con un arma en cada mano y apuntando al frente. Tanto Em como Carlos respondieron a la visita inesperada con las armas en alto y apuntándola. Sus nervios contrastaban con la calma de Carla y en su cara podía verse todo el odio que sentía al encontrar a los asesinos de Pibe, el pilar de su vida. No tenía claro si habían sido ellos los autores del asesinato, pero en ese momento no le importaba demasiado. En esta ocasión supo mantener la cabeza fría, a pesar de que siempre había sido de disparar y preguntar después.



—Vaya un recibimiento. No me esperaba encontraros aquí, la verdad, os daba por personas más inteligentes y suponía que ya estaríais escondidos —dijo Carla con una sonrisa amenazante.



—¿Por qué tendríamos que estar escondidos? —respondió Em de manera negociadora—. Nosotros no hemos matado a nadie



—Pues tú eres uno de los menos indicados. Tu padre ha puesto precio a tu cabeza y a la de la puta barata de Fran. —Los malos presagios de Em se hicieron realidad.



—Que sea la última vez que insultas a Fran —exclamó Carlos de manera agresiva—. No sé quién eres y no voy a permitir que vengas amenazando y faltando al respeto. —Carlos había perdido el miedo a lo que le pudiera pasar y defendió el honor de su esposa por encima de todo.



—No te hagas el héroe, que no he venido a aguantar chorradas del marido despechado, así que bajas el tono y dejas hablar a los mayores. —Carla tenía el papel bien aprendido.



—Y si no, ¿qué? No vengas a insultarme a mi propia casa, y con un arma apuntándote a la cabeza mucho menos. —Carlos se creció sin saber con quién hablaba todavía.



—Cuando sacas un arma hay que estar dispuesto a usarla. —Y sin dudar un segundo disparó a Ivonne directo a la cabeza.



El ruido del disparo ensordecedor los aturdió durante unos segundos y la imagen de Ivonne cayendo al suelo se les quedaría guardada para toda la vida, pero no pudieron ni moverse del sitio. Carla quería demostrar que estaría dispuesta a cualquier cosa con tal de cumplir su cometido.



—Me imagino que no querrás ser tú el siguiente —continuó Carla—. Solo te pido que te apartes, porque vengo a buscar a estos dos y no quiero dejar más cadáveres tirados por aquí —dijo dirigiéndose a Carlos.



Carlos no se asustó por la situación, pero cedió ante su amenaza, parecía que sus nervios se habían templado y se separó dejando vía libre entre Carla y Emanuel, que situaba a Fran detrás de él para protegerla.



—Nosotros no hemos matado a Pibe —dijo Em desesperado intentando evitar lo inevitable.



—Vuestro futuro no se presenta nada claro. —Volvía a sonreír Carla—. Si me demostráis que no tuvisteis nada que ver con la muerte de Pibe, no os mataré. Pero eso sí, os entregaré a tu papaíto para que te dé un escarmiento por ser una rata. —Carla sin saberlo les hizo pensar para decidirse a actuar.



Se oían coches llegar a la casa y todos los matones venían en busca de Em y Fran. La muerte se les acercaba por momentos y solo podían mirar por la ventana y pensar en cómo podían salir de esta. Varias personas salían de los vehículos armados como para una guerra. Em tenía claro que no le quedaría otra opción que disparar contra Carla y contra cualquiera que cruzara esa puerta; no era lo que deseaba porque nunca había usado un arma, pero no tenía otra opción.



—Ya no tenéis escapatoria, todavía no tengo muy claro si encargarme yo de vosotros o mandaros a Cuba para que se diviertan por allí. —Carla los había atrapado y ellos lo sabían.



Dos disparos los sorprendieron y vieron cómo los sesos de Carla lo manchaban todo. Cayó desplomada al suelo. Carlos desde el fondo del salón con el arma aún humeante había terminado con la vida de Carla sin dudarlo un segundo. Tenía claro que su vida estaba terminada, pero deseaba que Fran pudiera vivir y que volviera a ser feliz.



—Coge el coche del garaje y esta mochila, marchaos e intentad sobrevivir. —Carlos les lanzó una mochila roja con la cara de Mickey, que era de su hija Simone.



—Tú te vienes con nosotros —dijo Fran todavía en
 shock
 por la imagen de Carla.



Pero Carlos no quiso entrar en discusión, tenía decidido cómo terminaría esto y no esperó a que Fran se acercara.



—Fran, sabes que has sido la mujer de mi vida y que siempre te voy a querer, espero que seas feliz y que tengáis suerte. —Estas fueron las últimas palabras que dijo Carlos, se metió en el baño y cerró la puerta con el pestillo.



—Vámonos, Carlos, no tenemos tiempo que perder; yo también te quiero, pero hay que…



Un disparo dentro del baño enmudeció a Fran. Miró con cara de angustia a Em, quien le respondió con un gesto en la cara que confirmaba lo que significaba ese disparo. No podía entender lo que había pasado, pero no tenían tiempo que perder; ahora se trataba de sobrevivir. Entraron al garaje, la entrada daba para la parte trasera. Con un poco de suerte, y si salían rápido, podrían librarse de la gente de Pibe. Comenzaban a entrar los mercenarios de Pibe en casa cuando Fran pulsó el botón para abrir el portón del garaje, que estaba en la pared incrustado y entraron en el coche que tenía las llaves puestas. Fran arrancó el coche y Em sacó el brazo por la ventanilla apuntando hacia la puerta por si algún lacayo de Pibe estaba por allí. Al abrirse la puerta totalmente, aceleraron a tope saliendo de esa casa sin ser vistos. Parecía que Carlos tenía la escapatoria estudiada.



Salieron a gran velocidad e intentaron callejear para evitar que los pudieran seguir. Fran no dijo ni una palabra desde que salió de la casa, no podía creer que su marido se hubiera suicidado después de salvarles la vida. Dejó muy claro que la amaba por encima de todo y que solo deseaba la felicidad de Fran, aunque fuese con otro hombre. Em, que también estaba muy afectado por lo que habían vivido, cogió de la mano a Fran para intentar consolarla, pero de momento no tenía consuelo aparente. Se detuvieron en uno de los pisos que tenía Emanuel alquilados en la ciudad para descansar y planificar su nueva vida y, sobre todo, dónde esconderse para que nadie pudiera encontrarlos.



No se habían dicho ni una palabra durante el viaje, pero nada más entrar por la puerta del apartamento se abrazaron y descargaron toda la tensión vivida en su casa. No podían dejar de llorar. Hace unos minutos se veían sin escapatoria con todo perdido y sin poder hacer nada, pero gracias a Carlos habían conseguido vivir un día más. Se sentaron en el sofá para tomar una tila y un café intentando calmar sus nervios y Fran abrió la mochila de su hija Simone.



—No puede ser —dijo ella en voz alta para que Em la escuchara desde la cocina—. Ven a ver esto, por favor.



—Qué pasó, cariño. —Emanuel se acercó casi corriendo todavía muy alterado—. Joder, tu marido es tu ángel de la guarda.



—Emanuel no podía imaginar lo que contenía esa mochila.



—Siempre se portó muy bien conmigo y hasta su último suspiro miró por mi seguridad y mis necesidades. —No podía nada más que alabar a Carlos por todo lo que había hecho por ella—. No me lo puedo creer. ¿Por qué ha tenido que terminar así? — Lanzó esa pregunta al aire recordando a Carlos con lágrimas en los ojos.



Para sorpresa de los enamorados, la mochila que Carlos les había entregado tenía todo el dinero que le habían pagado a Pibe y algo más que había en la oficina del club. Además de todo eso, Carlos también cogió dos estuches con joyas de gran valor que pertenecían al argentino. Con este dinero, Fran tenía suficiente para comenzar una vida nueva allá donde quisiera hacerlo y todo gracias a su marido, que aceptó que había perdido a su mujer e hizo lo posible por ayudarla.



En ese momento, solo necesitaban descansar después de todo el estrés que habían tenido durante el día. Decidieron dormir durante un tiempo para coger fuerzas y comenzar a planificar su nueva vida. Estaban tranquilos en este piso porque lo había alquilado Emanuel sin decir nada a nadie, por lo que, de momento, estaban seguros en él. Se abrazaron en la cama y se quedaron dormidos como si nada hubiera ocurrido.



Emanuel tenía alguna escapatoria preparada por si sus planes fallaban. Tenía dos amigos en Europa muy poderosos que eran muy necesarios para la organización de su padre y que sin ellos su plan de expandirse por Europa no hubiera sido posible. También dejó bastante dinero guardado en un banco de Andorra para la huida; su idea era meter en prisión a su padre y sus socios, por lo que los recursos familiares desaparecerían. Necesitaba tener dinero escondido para volver a empezar tanto él como su madre. Su plan no salió como esperaba y lo obligó a mover sus hilos por Europa para volver a empezar.



—¿Cómo te sientes, Fran? —preguntó el cubano nada más levantarse.



—Bueno, no me esperaba que esto acabara así, pero después de lo vivido creo que ahora podremos relajarnos y por lo menos estar tranquilos sin tener necesidad de huir constantemente — dijo Fran aliviada.



—Hay algo que no te he dicho. —Emanuel iba a sincerarse con Fran—. Mi padre ha recibido información sobre mí y sobre lo que pretendía hacer junto a la DEA. Justo antes de entrar en tu casa me llamó, y si te digo la verdad, no fueron buenas palabras lo que me brindó.



—¿Con esto quieres decir que tu padre va a venir a buscarnos? —El semblante de Fran cambió por completo.



—Ya escuchaste a Carla, mi padre ha puesto precio a nuestras cabezas.



—¿Cómo puede poner precio para que te maten? ¿Qué clase de padre tienes, Em? Pero entonces, ¿tenemos que seguir escondidos? —Bombardeó con preguntas a Em; tenía mucho miedo de volver a pasar por lo mismo que con Pibe.



—Un padre sin escrúpulos al que solo le interesa su negocio y que sus hijos solo han sido dos trabajadores más de su organización —respondió entristecido—, yo creo que deberíamos seguir escondidos hasta que se calme todo un poco y después ya veremos cómo actuamos.



—Me parece buena idea, pero ¿estaremos a salvo en este piso? —preguntó ella.



—De momento nadie sabe que estamos aquí. Lo alquilé con documentación falsa, así que podemos relajarnos unos días. — Un abrazo entre ambos parecía que les cargaba las pilas, pero por la cabeza de Em pasaban otras ideas para mantenerla a salvo.



Una vez que Fran y Em salieron despavoridos de la casa, la gente que llegó armada buscándolos entró y comenzó a revisarla hasta que llegaron al baño, donde se encontraba Carlos. Al frente de todos los mercenarios llegó Alba, la «psicóloga» que Fran vio sentada con Carlos en aquella terraza:



—Hola, Carlos, has conseguido que se vayan y que no sospechen nada —dijo Alba—. Buen trabajo.



—No me dieron muchas más opciones. Los habéis dejado escapar, ¿verdad? —preguntó Carlos a los matones—. Espero que no los siguiera nadie.



—No, patrón, los dejamos marchar y, por supuesto, como usted nos mandó, nadie los siguió —respondió uno de ellos.



—Perfecto, ahora vámonos de aquí, que ya hemos llamado demasiado la atención —ordenó Carlos mientras Alba le entregaba un teléfono.



La gente obedeció y todos los mercenarios salieron de la casa sin siquiera buscar nada, montaron en sus coches y desaparecieron, mientras que Carlos se quedó con Alba recogiendo una mochila y esperando a que le contestaran al teléfono:



—¿Cómo salió todo? —respondió una voz masculina con acento cubano.



—Salió como lo planeamos. Ahora están escondidos y tienen la mochila donde metí el dinero con un GPS dentro que nos indicará dónde se encuentran —dijo Carlos muy serio.



—Pero si se deshacen de esa mochila, ¿qué hacemos? —preguntó el cubano.



—No se preocupe por eso, no perderá esa mochila nunca. Es el único recuerdo que tiene de nuestra hija Simone —explicó Carlos. —Bien, muy bien, ¿y cómo conseguiste que se marcharan solos y te dejaran allí? —preguntó al otro lado del teléfono.



—Bastante fácil. Entré en el baño, tranqué y disparé al techo. Quería que pensaran que me había suicidado y creo que lo conseguí —explicó Carlos con una leve sonrisa en la comisura de los labios.



—Ahora vamos a hacer que los dos sufran toda nuestra ira por sus traiciones. Salgo en pocas horas de Cuba, nos vemos en breve. Les vamos a hacer pagar todo lo que nos han hecho esos malparidos —continuó el cubano, que no era otro que el padre de Emanuel.



 



 







Necesito agradecerte, querido lector, que hayas leído
 Suéñame
 . Solo espero que disfrutases de este libro que se hizo desde el corazón, con todo el cariño del mundo.



Quería dedicar
 Suéñame
 a mi chiquitín, que me dio la inspiración y el valor necesarios para salir de mi zona de confort y lanzarme a esta nueva aventura.



El agradecimiento más grande es para la mujer más increíble que he conocido jamás. Nunca podré devolverte todo eso que me das para ser mejor persona. Esto nunca hubiera sido posible sin ti, sin tus consejos, sin tu tiempo y, sobre todo, sin tu cariño. Te quiero Tati.



Este GRACIAS es para Alba Caviedes que ha sido mi modelo y diseñadora de la portada de este libro. Tu creatividad y entusiasmo no tiene límites, ha sido increíble contar con tu ayuda.



Otro agradecimiento muy especial para todos mis lectores cero. Han sido muy necesarios para mí, descubriéndome aspectos de mí mismo que no conocía.



Manu, fue brutal tu aportación. Eternamente agradecido.



Natalia, Elisabeth y Ruth, me encantaron vuestras sugerencias. Gracias.



Gonzalo gracias por los buenos consejos que nadie más vio.



Pepe Casal tus aportaciones fueron increibles. Y sobre todo por darme el empujón que me faltaba. Gracias



Y a tantos que leísteis mis primeros capítulos, os agradezco de corazón el tiempo invertido.



Muchas gracias

















 




cover.jpeg





